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Presentación

L a convocatoria original de este número de la Revista Iberoameri-
cana de Comunicación tiene su origen en las actividades del 

Grupo de Trabajo (gt) N° 14 “Discurso y Comunicación” de la Aso-
ciación Latinoamericana de Investigadores de la Comunicación, que 
recién cumplió 40 años. Sin ser éste el único espacio, sin duda, es uno 
de los más importantes en cuanto a la historia específica del campo 
académico de la región, así como de su agenda. Sus más de 20 grupos 
de trabajo dan cuenta sin duda de los objetos, métodos y asuntos que 
han preocupado a las escuelas, institutos, facultades y centros de inves-
tigación de la región. 

En particular el gt14 en su pasada reunión del 1 de agosto de 2018 
en Costa Rica actualizó y ajustó el objetivo del grupo, lo que de alguna 
manera explica también el contenido de los trabajos que aquí se van a 
encontrar:

Los estudios de los discursos y de la producción de sentidos presentes 
en los procesos de creación, circulación y consumo en las prácticas 
comunicacionales, desde diferentes enfoques teórico-metodológicos, 
caracterizan el alcance de este Grupo de Trabajo. Los objetivos del gt 
son: promover el conocimiento y dar a conocer investigaciones que 
aborden distintos aspectos vinculados a la estructura, uso y manejo 
del lenguaje en los procesos comunicativos (medios masivos, nuevas 
tecnologías, comunicación interpersonal, prácticas culturales). Así mis-
mo relacionar las dimensiones epistemológicas, teóricas, metodológicas 
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que existen en la producción científica y académica de la comunicación 
relacionada con los estudios del discurso, los estudios semióticos. 

El grupo desea difundir trabajos que se basan en el estudio de los 
lenguajes, de la producción de sentidos, los discursos, las narrativas, 
las experiencias estéticas mediatizadas, los intercambios verbales y no 
verbales, los sistemas sígnicos y los procesos semiósicos. El gt quiere 
promover el estudio y la discusión que utilizan o aplican teorías y méto-
dos pertinentes a los estudios del discurso, los estudios semánticos, her-
menéuticos y fenomenológicos dentro del campo de la comunicación.

Si bien el nombre del grupo alude a la presencia de los estu-
dios del discurso dentro de la comunicación, ésta es una de 
las tradiciones que el campo de la comunicación ha conside-
rado en su trabajo, no la única; en realidad el estado actual de 
la investigación ya no soporta una concepción aislada y segmentada  
de las tradiciones, éstas se imbrican e interconectan, se alimentan y 
fortalecen en un ensamblaje de herramientas teóricas y analíticas difí-
cilmente separables, como el caso de la hermenéutica y el análisis del 
discurso, la semiótica o la pragmática. Tal vez pueda parecer innecesario 
establecer barreras o divisiones, éstas son útiles sólo cuando se delimi-
tan y cumplen una función explicativa. Si entre los años 60 y 80 del 
siglo xx la idea del “discurso” era asumida por la corriente estructuralis-
ta que tenía la hegemonía como paradigma explicativo en los estudios 
de comunicación, con su superación se abren otras herramientas. La 
misma semiótica, que es otra disciplina fundamental en los estudios 
de la comunicación, superó en los años 70 el hermetismo del mensaje 
verbal y los códigos lingüísticos para abrirse a otras herramientas, y 
combinarlas entre sí. 

Dentro de los objetivos de estudio en la tradición discursiva, sin 
duda una de las primeras tradiciones fue el mensaje de los medios 
masivos, sus relatos y el contenido ideológico del discurso político. 
Desde el Roland Barthes pre-estructuralista se encontraba la consi-
deración más amplia de la cultura, las prácticas de la vida cotidiana 
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como objetos también a los que el analista tenía que abocarse en la 
comprensión de los procesos de significación de la vida social, que re-
cuerda la tradicional definición de la semiología saussureana “ciencia 
de los signos en el seno de la vida social”. Esta preocupación por los 
códigos, la significación, los mecanismos de operación de la lengua 
o las imágenes en los mensajes de los medios masivos fue sin duda 
central, no única; pero ahí radicó una de las contribuciones que desde 
la filosofía, la lingüística, el psicoanálisis, la antropología hicieron vía 
la semiología francófona y la semiótica anglosajona, principalmente a 
los estudios de comunicación. 

Con el arribo de los Estudios Culturales la comunicación, sobre todo 
durante los años 80, superó el imperio estrecho de los medios y sus 
mensajes, para dar cabida no sólo a otros objetos, sino a otros métodos. 
La tradición francesa y la británica, vía de manera particular la obra 
de Stuart Hall, comenzaron a dialogar y ello redundó en un enrique-
cimiento de enfoques. En la comunicación académica mexicana hay 
ejemplos de cómo se integraron los estudios de la significación al de 
prácticas culturales más amplias, como el trabajo de Rossana Reguillo 
sobre los usos comunicativos de los chavos-banda (Cfr. En la calle otra 
vez: las bandas: identidad urbana y usos de la comunicación, 1991) o el 
trabajo de Carmen de la Peza sobre el bolero (Cfr. El bolero y la educación 
sentimental en México, 2001) por señalar algunos. Los Estudios Cultu-
rales facilitaron un uso más cualitativo de la semiótica que les vinculaba 
con el análisis lingüístico o la semiótica lógica, pero vía esta tradición 
actualizada, los Cultural Studies, desde los estudios literarios permitió 
que preguntas, temas, asuntos sobre mensajes y códigos de grupos so-
ciales enriquecieran el objeto comunicativo, además con una desestig-
matización paulatina de las metodologías y epistemologías.

En los años 90, con el arribo de las nuevas tecnologías de infor-
mación (tic), así como en los 80 los Estudios Culturales, supusieron 
una refundación de los estudios comunicativos; se vuelve a verificar 
un acontecimiento parecido con las nuevas tecnologías. Cuando el 
campo de reflexión seguía procesando la dimensión cultural, la pau-
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latina popularización de las tic`s interpelaron los objetos de estu-
dio. Por otra parte, los estudios del discurso se institucionalizaban en 
América Latina con la fundación de la Asociación Latinoamericana 
de los Estudios del Discurso (aled) a mediados de los años 90, y la 
semiótica —que había comenzado su institucionalización desde fi-
nales de los 60— organizaban sus objetos y métodos, y en el caso de 
la semiótica aparte de recuperar tradiciones menos exploradas como 
la rusa (Yuri Lotman y su famosa “Escuela de Tartu”), también re-
planteaba elementos de su paradigma como el texto de Paolo Fabri 
(Cfr. El giro semiótico, 2001) que ya acusaba la necesidad de renovar 
y tomar distancia de los paradigmas fundacionales de la semiótica 
contemporánea.

De alguna manera, toda esta historia se puede resumir en algunos 
de los textos que ahora el lector tiene oportunidad de revisar, y don-
de lo primero que se puede confirmar, lo evidente, es la diversidad de 
enfoques para dar cuenta de los procesos de significación y sentidos 
en prácticas de comunicación, tanto la convencional de los medios de 
comunicación ahora insertos en la ecología más amplia de las nuevas 
tecnologías y plataformas de contenido, como otras. En ese sentido el 
primer trabajo de la colección no puede ser más claro, escrito por una 
de las referencias ineludibles de los estudios semióticos y discursivos 
en América Latina, con una larguísima experiencia, además de haber 
sido él mismo el fundador y promotor del gt14 de alaic. El profesor 
puertorriqueño Eliseo Colón, siempre actual en sus enfoques, nos pre-
senta una parte de su investigación sobre lo que es una socio-semiótica 
de la principal plataforma de transmisión de contenidos por Internet, 
Netflix, actor descomunal que ha despuntado como uno de los prin-
cipales actores en la producción audiovisual, sin quien, aún ahora, le 
detente el puesto que ocupa. Ello hace interesante el trabajo de Colón 
respecto a desmitificar el “algoritmo de recomendación” a través de 
algunos conceptos y categorías sobre el pensamiento y el lenguaje que 
han sido elaborados por Charles Sanders Peirce (1955b) en su teoriza-
ción sobre la ley de la mente. Este enfoque, a partir del famoso filósofo 
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norteamericano, es sin duda un aporte y nos muestra las posibilidades 
de la semiótica como instrumento analítico en la comprensión más 
compleja de las prácticas comunicativas y de los procesos cognitivos e 
interpretativos. 

Otro texto que guiña y presenta la preocupación teórica por el es-
tudio de nuevos dispositivos es el trabajo del joven investigador Sergio 
Aguilar quien lleva varios años estudiando los documentales, y dentro 
de ellos una especie poco analizada como son los “falsos documentales”. 
A partir de la reflexión teórica sobre el discurso cinematográfico, lleva 
su discusión, sus niveles y su modelo para un estudio aparte del cine do-
cumental, el de los videojuegos y las narrativas transmedia que van en-
trando con lentitud a los estudios académicos de comunicación, sobre 
todo si tomamos en cuenta su importancia cultural, social y comercial. 

En el dossier tenemos, además, dos trabajos producidos por profe-
sores brasileños. Este país se ha caracterizado por una gran producción 
y no resulta casual el liderazgo de su presencia. Por desgracia, en el 
mundo hispanoamericano no siempre su conocimiento está a la altura 
de su alcance. El primero de los trabajos fue realizado por los profesores 
brasileños João Batista Freitas Cardoso —quien durante varios años 
fue también coordinador continente del gt14 de alaic— y Cristiane 
Mayumi Morinaga. En este trabajo los autores discuten los cambios en 
el uso de fotografías en libros didácticos; para ello estudian las trans-
formaciones en la legislación sobre derechos de autor y el derecho de 
uso de imagen, la creación de los parámetros curriculares nacionales 
y las consecuentes alteraciones en los criterios de aprobaciones de li-
bros didácticos del Gobierno brasileño. Usan como base, de nuevo, el 
enorme instrumental que se puede tomar de Charles Sanders Peirce, 
y a nivel empírico realizan el análisis de tres fotografías de diferentes 
períodos. 

El segundo de estos trabajos está escrito por uno de los actuales 
coordinadores del gt14, Laan Mendes de Barros, quien retoma igual-
mente una reflexión sobre al arte y la producción de sentido a partir 
de la importancia sobre la significación que ha adquirido en los es-
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tudios del discurso la Hermenéutica y en concreto las relecturas de 
Mikel Dufrenne y la “Estética de la Recepción” de la famosa Escuela 
de Konstanz. 

Otro ejemplo de la actualidad de la contribución que los métodos 
usados por los estudios semióticos y discursivos pueden hacer lo mues-
tra el texto de la Mtra. Chávez, quien ha trabajado el tratamiento que 
la prensa de su ciudad y región ha hecho sobre el robo de combustible, 
que en los primeros días de 2019 ha tenido asolado a varias ciudades 
con importante desabasto de gasolina. A un nivel más amplio dicho 
robo (que se conoce en la jerga periodística como “huachicol”) permite 
un reajuste a los discursos mediáticos sobre el crimen organizado que 
en los últimos 10 años, al menos para el caso mexicano, estuvo foca-
lizado en el narcotráfico y que con la crisis parece que ese lamentable 
lugar será ocupado por el robo de combustibles. Para ver cómo esos 
discursos se insertan en los esquemas interpretativos de la sociedad 
Chávez refiere una doble operación: analiza el discurso de estudiantes 
de preparatoria en su provincia, pues son jóvenes que han estado cer-
canos al problema llamado “huachicol”, y a partir de aplicar el clásico 
enfoque de Algirdas J. Greimas describe algunos de los sentidos que 
para estos jóvenes tiene el robo de hidrocarburos.

Es común que haya esa preocupación filosófica, como ya lo mencio-
namos a propósito del texto del profesor Mendes de Barros. En esa línea 
quizá podemos ubicar el trabajo de las doctoras Romeu (quien también 
ha estudiado durante años el estatuto semiótico de la recepción estética) 
y Vera. Ellas acuden a la semiótica filosófica para interrogar también 
uno de los objetos que se popularizaron en los estudios comunicativos 
a partir de los Cultural Studies: el género. Su pregunta general y con-
tundente deja ver en su propio planteamiento el interés del tema, y del 
nivel lógico que despliegan, ¿cómo surge y cómo se puede combatir el 
problema de género desde la comunicación? Para ello parten de una 
concepción fenomenológica de la comunicación (presente en la semió-
tica) que posibilita comprenderla no como un hecho dado sino como 
algo en construcción, a partir de la constante relación de los sujetos con 
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el mundo que les rodea y que los provee de experiencias que son las que 
configuran su expresión comunicativa. 

Por su parte, el texto de Rogelio del Prado puede igualmente acer-
carnos a las posibilidades de la semiótica filosófica sin perder de vista 
uno de los temas de mayor interés a quienes siguen la agenda de medios 
públicos, legislación de los medios y fundamentación del ejercicio ético 
de la comunicación. En su trabajo el Dr. Del Prado, filósofo pero con 
muchos años de trabajo en centro de investigación en comunicación, 
aborda el debate sobre un tema fundamental: los derechos de las au-
diencias; para ello parte de la importante tradición de la retórica y el 
enfoque liberal para recuperar el sentido de la libertad de expresión 
desde las diferentes reformas constitucionales en México y a partir de 
ahí analiza argumentativamente los razonamientos de los diferentes or-
ganismos internacionales que defienden el derecho a la información. 

El dossier cierra con el trabajo de Karam que actualiza un primer 
ejercicio hecho casi 15 años y que supuso preguntar sobre el estado 
de los estudios semióticos y discursivos en la comunicación académica 
mexicana. Karam quiere delinear una historia de la tradición semió-
tica-lingüística-discursiva en los estudios académicos mexicanos de la 
comunicación. Entre los métodos que usa están el análisis documental, 
bibliográfico y genealógico los cuales permiten rastrear algunas ideas 
a través de revisar manuales, programas de estudio, bases de datos. Al 
final del texto propone ocho líneas de discusión como “espacio de con-
densación” en el debate más amplio entre las ciencias del lenguaje, los 
estudios semiótico-discursivos y los estudios de comunicación.

De esta manera deseamos que el presente dossier ofrezca no sólo 
una mirada específica sobre la contribución de los estudios semióti-
cos-discursivos a los objetos de la comunicación académica, sino que 
deje ver agendas, temas pendientes y retos intelectuales como lo ilustran 
algunos de los trabajos. Así mismo, el dossier quiere presentarse como 
una invitación a seguir conversando dentro y fuera del gt14 de alaic 
la producción del sentido en la sociedad contemporánea y afrontar con 
creatividad los retos culturales del siglo xxi. Sigue siendo válido aquella 
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invitación que hacía el famoso sociólogo español Jesús Ibáñez y que 
ahora retomamos en su sentido cibernético, pero también fenomeno-
lógico y semiótico: “hagamos que nuestro mundo sea más complejo”, 
que no quiere decir “enredarlo”, sino justo lo contrario, desanudarlo, 
hacerlo más comprensible e interconectado, lo que si bien parece algo 
“natural” vía las nuevas tecnologías, supone también tener en cuenta 
que éstas no siempre dan la racionalidad y socialidad que solamente el 
diálogo, la reflexión crítica y analítica pueden proveer. 

Tanius Karam
Coordinación gt14 alaic
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Hábito, conocimiento y producción 
simbólica: el caso Netflix

Eliseo Colón

Resumen
Este trabajo proporciona un acercamiento al algoritmo de recomendaciones 
de Netflix a través de algunos conceptos y categorías sobre el pensamiento 
y el lenguaje que han sido elaborados por Charles Sanders Peirce (1955b) 
en su teorización sobre la ley de la mente. Trabajo sobre la hipótesis de que 
categorías desarrolladas por Peirce para examinar la ley general de la acción 
mental, tales como hábito y generalización, pasado–futuro e insistencia, e 
interpretante lógico ayudan a estudiar y analizar los procesos de produc-
ción, distribución y consumo en estos tiempos neoliberales de la llamada 
economía del conocimiento, me sirven de engranaje para aproximarme a la 
empresa Netflix y a su algoritmo de predicción, recomendación y media-
ción. Netflix promueve el consumo audiovisual y su algoritmo tiene un 
papel importante para la mediación simbólica en los mercados globales, 
en este caso la producción simbólica de lo latino. Divido mi presenta-
ción en dos partes. La primera problematiza a Netflix como objeto de 
estudio de la semiótica, en concreto como el sistema de transmisión de 
conocimiento descrito por Ferruccio Rossi-Landi (1976); la segunda se 
detiene en presentar algunos de los mecanismos utilizados por Netflix para 
la construcción simbólica, al tomar como estudio de caso su construcción 
cultural de lo latino.

Palabras clave: Netflix, lenguaje, Peirce, hábito, producción simbólica.

Abstract
This paper provides an approach to the Netflix recommendation algorithm 
through some concepts and categories about thought and language that 
have been elaborated by Charles Sanders Peirce (1955b) in his theoriza-
tion about the law of the mind. Work on the hypothesis that categories 
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developed by Peirce to examine the general law of mental action such as 
habit and generalization, past–future and insistence, and logical interpre-
tant help to study and analyze the processes of production, distribution 
and consumption in these times Neoliberals of the so-called knowledge 
economy serve as gear to approach the company Netflix and its algorithm 
of prediction, recommendation and mediation. Netflix promotes audiovi-
sual consumption and its algorithm plays an important role for symbolic 
mediation in global markets, in this case the symbolic production of Latin. 
I divide my presentation in two parts. The first problematizes Netflix as 
an object of study of semiotics, specifically as the knowledge transmission 
system described by Ferruccio Rossi-Landi (1976); the second one stops 
to present some of the mechanisms used by Netflix for symbolic construc-
tion, taking as a case study its cultural construction of the Latin.

Keywords: Netflix, language, Peirce, habit, symbolic production.

Netflix: entre conocimiento, hábito y producción 
simbólica

C omo empresa de distribución y circulación de contenidos au-
diovisuales Netflix era, hasta hace poco, más un objeto de estudio 

de la economía política de la comunicación que de la semiótica. La 
historia de la empresa es muy corta pero con grandes éxitos financie-
ros, tecnológicos y culturales. Netflix comenzó a operar en Estados 
Unidos en abril de 1998 como empresa de alquiler de películas por 
correo en formato dvd a través de un servicio de suscripción (Keating, 
2012). La biblioteca de servicios y contenido de Netflix creció de ma-
nera constante a medida que el formato de dvd y los reproductores se 
hicieron populares entre los consumidores y los estudios de produc-
ción (Keating, 2012). En 2007, Netflix introdujo la visualización ins-
tantánea de algunas películas y series de televisión a través de 
“streaming” por Internet, al aprovechar la moda de consumo audiovi-
sual creada por YouTube en 2005. El servicio por Internet se populari-
zó de tal forma que impulsó a la compañía a aumentar sus ofertas de 
contenido audiovisual y hacer que estuviera disponible en una gama 
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de dispositivos electrónicos más allá de las computadoras y los portáti-
les (Keating, 2012). 

Al añadir a la distribución de contenidos la producción y promoción 
de consumo cultural, Netflix dejó de ser tema exclusivo de la economía 
política de la comunicación y pasó a convertirse en tema de la semióti-
ca. Las operaciones de construcción de sentido y producción simbólica 
de Netflix lo convierten en una de las manifestaciones del sistema infor-
mático descrito por Feruccio Rossi-Landi (1976). Rossi-Landi anticipó 
la llegada de unos sistemas informáticos que funcionarían establecien-
do redes de relaciones supraindividuales entre humanos y computado-
ras, y cuya transmisión e intercambio de conocimientos condicionan la 
formación individual de la mente humana y el cerebro de la computado-
ra, a la vez que desaparece la frontera entre ambos (Rossi-Landi, 1976, 
p. 135). Con Netflix estamos ante este tipo de sistema informático de 
interrelación entre humanos y máquinas que se logra mediante la im-
bricación supraindividual entre producción y consumo. Netflix logró 
este encadenamiento en el momento en que el entorno de su realidad 
virtual comenzó a funcionar prediciendo las opciones comunicativas de 
sus usuarios. El impacto que tiene su algoritmo de predicción de gustos 
en la audiencia corresponde a la producción algorítmica contempo-
ránea que determina la estructura de los procesos sociales y conforma 
la producción simbólica de gran parte de la población y que ha sido 
llamada sociedad del conocimiento o capitalismo cognitivo. Desde la 
óptica de los conceptos esbozados por Peirce y Rossi-Landi, nos encon-
tramos frente a un complejo sistema de producción de conocimiento 
propios de un capitalismo “donde lo cognitivo se impone de forma cre-
ciente ya que es donde se puede materializar el máximo valor” (Moulier 
Boutang, 2012, p. 174) y a partir de lo cual las nuevas estructuras de 
organización del trabajo y las relaciones laborales se definen como cul-
tura de la convergencia. 

Como sistema de recomendación que produce redes de cognición 
humana, Netflix comenzó su portal de Internet con un algoritmo que 
ofrecía películas a sus clientes basándose en el nivel de popularidad pro-

17



Revista Iberoamericana de Comunicación

porcionado por los propios usuarios. La importancia de predecir gustos 
con precisión para hacer las recomendaciones era tan importante para 
la empresa que, en 2006, ofreció un premio de un millón de dólares 
para el primer algoritmo que pudiera superar en un 10% su sistema 
CineMatch de recomendaciones. En 2009 el equipo de investigadores 
Bellkor’s Pragmatic Chaos ganó el premio al combinar varios algoritmos 
desarrollados de forma independiente (Leskovec, J., Raharaman, A., & 
Ullman, J.D., 2012). El algoritmo CineMatch recomendaba las películas 
utilizando el perfil provisto por la base de datos de películas en Internet, 
imdb y el perfil del usuario que se obtiene al medir la frecuencia de apa-
rición de los elementos que tienen en común los ítems que él mismo 
selecciona.

Podemos argumentar que el nuevo algoritmo presentado por Be-
llkor’s Pragmatic Chaos se asienta en una extensión de narrativas con 
capacidad de expansión en su diseño y producción para generar ex-
periencias de vida en el usuario y promover “la mercantilización de 
los usuarios y sus datos” (Fuchs, 2012, p. 139), con la consecuente 
explotación del llamado prosumer inscrito en la cultura de la convergen-
cia del Internet como mercancía. Mi argumento se basa en que para el 
desarrollo del nuevo algoritmo fue clave la incorporación como variable 
numérica el tiempo que transcurre entre el momento en que un usua-
rio ve un audiovisual y lo clasifica (Leskovec, J. et. al., 2012), algo que 
ningún otro algoritmo de recomendación había hecho. El algoritmo 
del Bellkor’s Pragmatic Chaos codificó el intercambio mental o de co-
nocimiento entre Netflix y sus usuarios. Este intercambio resulta de la 
continua conexión de los suscriptores con el complejo sistema de sig-
nos que logró la lógica espacio temporal del algoritmo desarrollado por 
el equipo ganador. Con el nuevo algoritmo, no importa si el usuario 
clasifica o no el audiovisual. Como consumidor queda ya adherido a 
un proceso de semiosis cuya consecución es el hábito o como lo llama 
Peirce, aquella especialización de la ley de la mente por la que una idea 
general obtiene el poder de suscitar reacciones (Peirce, 1955b). Es de-
cir, el usuario de la plataforma decide ver o no ver el audiovisual. Sin 
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embargo, Netflix como sistema de cognición que identifica y fusiona la 
mente humana de sus usuarios con la de su red de computadoras, ges-
tiona las interacciones de sus suscriptores en su red, tal como ocurre en 
otras redes sociales como Facebook, reproduciendo el principio lógico 
desarrollado por Peirce. Para el filósofo estadounidense, todo principio 
lógico, considerado en tanto que aserción, enuncia una regla de infe-
rencia cuya forma de investigación lógica opera sobre formas silogís-
ticas y tiene como objetivo enunciar principios lógicos. Este tipo de 
evolución dinámica de la aserción como principio lógico algorítmico 
Peirce lo describe mediante categorías que apuntan hacia un sentido 
evolutivo aleatorio de un proceso tríadico no lineal regido por el azar, 
la necesidad, y hábito (Peirce, 1968, pp. 35-35). Es decir, con Netflix 
nos encontramos ante un sistema de metadatos cuyo algoritmo de reco-
mendación y construcción del universo simbólico del llamado prosumer 
responde al principio lógico algorítmico de Peirce. El hábito del usua-
rio–consumidor es parte de esa cadena evolutiva no lineal que apunta 
hacia el gusto o hacia el proceso de semiosis de una estética de consumo 
regida por el azar y la necesidad.

La seda de Marco Polo se convierte  
en la nieve de Narcos

Un acontecimiento mediático durante las primeras semanas del mes de 
diciembre de 2016 colocó a Netflix y su construcción de imaginarios 
de lo latino en el ojo de una controversia político-publicitaria entre 
Colombia y España. La transnacional instaló una gigantesca promo-
ción de su serie Narcos en la turística Puerta del Sol de Madrid. La valla 
publicitaria se coronaba con el icono luminoso de una de las muchas 
construcciones simbólicas de las españolidades, el anuncio del Jerez Tío 
Pepe, sol de Andalucía. Debajo de este Tío Pepe aparecía el rostro del 
actor brasileño Wagner Moura, quien interpreta al personaje Pablo Es-
cobar en la serie. 
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En términos denotativos, el rostro del actor está colocado de tal for-
ma que aparenta enunciar la interjección: “Oh, blanca Navidad”. La 
sorpresa denotada gramaticalmente por el enunciado, como en el glo-
bo de un cómic, tiene la función de relevo y refuerza la imagen del 
enunciador, el personaje Pablo Escobar, cuyo posicionamiento y mira-
da hacia la plaza son los del colombiano sorprendido por ver la nieve 
en pleno centro de la ciudad. Un colombiano estaría acostumbrado a 
observar la nieve en las altas montañas del páramo y en los glaciales 
andinos, pero no en el centro de las grandes ciudades. Desde esta pers-
pectiva, el enunciado de asombro es el correcto.

Sin embargo, el gobierno colombiano prefirió colocarse en el es-
pacio de la connotación y otorgó al enunciado el significado que, me-
diante un neologismo de sentido metafórico doble, sustituye la nieve de 
la metáfora blanca Navidad por cocaína en Navidad. En el léxico de las 
drogas, los significante nieves y Blanca Nieves se utilizan para nombrar 
la cocaína. El gobierno de Colombia convirtió el enunciado de asom-
bro en una sinestesia sobre el consumo de la cocaína y, a través de su 
embajador en España, solicitó a la alcaldesa de Madrid la remoción del 
cartel. La petición fue denegada por las autoridades del ayuntamiento 
de Madrid ya que no violaba ninguna normativa vigente.

Más allá de la pugna por los significados entre el gobierno de Co-
lombia, el ayuntamiento de Madrid y la empresa Netflix, la valla pu-
blicitaria para la promoción de Narcos en la turística Puerta del Sol 
de Madrid reforzó los imaginarios que construyen de forma simbólica 
lo latino dentro de los mecanismos de globalización publicitaria de la 
empresa en uno de los espacios geográficos donde se construyen los 
sentidos y significaciones de lo latino, en España. Muy bien podría 
estar en cualquiera de los otros espacios geográficos donde se viven, 
construyen, negocian y elaboran estos sentidos y significaciones que 
conforman lo latino: Estados Unidos, Inglaterra, Francia, Italia y la 
propia América Latina. Desde la semiótica de la cultura, para Netflix 
lo latino funcionaría como un mecanismo de producción textual que 
opera mediante la tensión existente entre tres territorios. El primero 
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es el de los espacios geográficos como Estados Unidos y Europa donde 
las comunidades culturales denominadas latinas se construyen, viven 
e interpretan a sí mismas, a la vez que están situadas en el exterior de 
la cultura hegemónica. En segundo lugar, están las geografías latinoa-
mericanas donde lo latino se organiza y se construye como una cul-
tura imaginaria que se proyecta alrededor del modelo de circulación 
cultural de la globalización, en su sentido neoliberal, de comunidades 
transnacionales de mercados y consumidores, y se articula a través 
de un repertorio de signos clasificados como constitutivos de unos 
gustos, unas estéticas y unas narrativas que el mercado convierte y 
define como latinas (Colón Zayas, 2009). La tercera área comprende 
aquellas regiones donde el mercado y los consumidores construyen la 
cultura latina como algo exótico y foráneo. La construcción de ima-
ginarios latinos para la exportación global de Netflix se sitúa dentro 
de las dos primeras geografías. La producción y los productores de 
Sense8, The Get Down y One day at a time se encuentran dentro de 
las lógicas culturales de la primera área geográfica, la de los Estados 
Unidos, donde la cultura latina se encuentra fuera de la cultura he-
gemónica. Mientras tanto, la producción del Club de Cuervos, 3%, 
Narcos e Ingobernable se encuentra en la segunda región geográfica, 
donde la cultura latina se proyecta como una comunidad transnacio-
nal dirigida a los mercados y consumidores mundiales. Vale la pena 
mencionar que después de dos temporadas, en junio de 2017, Netflix 
canceló Sense8 y The Get Down.

Recordemos a Lotman cuando dice que, al analizar la interacción 
global de un texto, lo que interesa es el […] por qué y en qué condicio-
nes en determinadas situaciones culturales un texto ajeno se hace nece-
sario. […] cuándo y en qué condiciones un texto “ajeno” es necesario 
para el desarrollo creador del “propio” o (lo que es lo mismo) el con-
tacto con otro “yo” constituye una condición necesaria del desarrollo 
de “mi” conciencia (Lotman, 1996, p. 64). Lo latino como un meca-
nismo de producción textual se hizo necesario para el algoritmo Netflix 
en septiembre 2011 cuando comenzó a transmitir sus contenidos por 
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Internet a América Latina y el Caribe. Sin embargo, no es hasta 2014 
cuando Netflix se propone construir un imperio global que se dieron 
las situaciones necesarias para un texto ajeno como lo latino se hiciera 
necesario. En 2010 Netflix había comenzado su servicio de streaming 
por Internet en Canadá, en 2011 en América Latina y el Caribe, en ene-
ro de 2012 en el Reino Unido e Irlanda, en octubre de 2012 en Dina-
marca, Finlandia, Noruega y Suecia, en septiembre de 2014 en Francia, 
Alemania, Austria, Suiza, Bélgica y Luxemburgo, en marzo 2015 en 
Australia y Nueva Zelanda, en octubre 2015 España, Italia y Portugal, 
y, para finalizar, en enero de 2016 entró a 130 países, incluyendo Corea 
del Sur, Singapur, Hong Kong, Taiwán e India.

Después del éxito de House of Cards en febrero de 2013 y que con-
tinuó con Orange is the New Black en julio de 2013, Netflix comenzó a 
emitir la serie Marco Polo en diciembre de 2014. La serie histórica en 
torno al personaje veneciano en la corte del emperador de Mongolia 
fue la producción que Netflix quiso utilizar como modelo para desarro-
llar estrategias para la expansión global de la compañía (Steel, 2014). 
Sin embargo, Marco Polo fue un fracaso, Netflix la canceló en diciem-
bre de 2016 después de dos temporadas, igual que había ocurrido con 
tres producciones anteriores: Lilyhammer (2012-2014), Hemlock Grove 
(2013-2015) y Bloodline (2015-2017).

En términos semióticos, para el año 2014, la narrativa histórica de 
Marco Polo con su melodrama de acción se había convertido en un 
cliché global audiovisual a través de producciones como, por ejemplo, 
The Tudors de la BBC-Showtime y la película Crouching Tiger, Hidden 
Dragon de Ang Lee (Cruz, 2014). Al comentar acerca del fracaso de 
Marco Polo, la crítica de la revista The Atlantic, Lenika Cruz, dijo: “Ne-
tflix está tratando de atraer a una audiencia más global, por lo que su 
elección de un tema histórico era estratégica desde el punto de vista 
de la empresa, pero un gran presupuesto, grandes esperanzas y buenas 
intenciones no fueron suficientes para mantener el interés del público 
en un protagonista aburrido y, según muchos críticos y espectadores, 
una historia floja.” (Cruz, 2014).
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Desde la perspectiva de la semiótica de cultura, para 2015, el avance 
creativo de Netflix, para lograr una narrativa global de éxito, se basó en 
lo que Lotman (1976) llama el uso de un texto ajeno que se hace nece-
sario para el desarrollo del propio. Por ejemplo, Orange is the New Black 
había desarrollado una narrativa alrededor de personajes complejos que 
no eran el prototipo estadounidense de White Anglo Saxon. Por su 
parte, Marco Polo rompió con algunos estereotipos en su retrato de los 
asiáticos (Cruz, 2014). Encaminados en la búsqueda de una narrativa 
global, el discurso y las narrativas latinas las cuales ya habían demostra-
do su éxito en una de las industrias culturales neoliberales más impor-
tantes globalmente, la industria discográfica, se volvieron importantes 
para el desarrollo creativo de las estrategias empresariales de Netflix en 
su expansión de un imperio audiovisual mundial.

El gusto por las narrativas y los discursos latinos había sido una ten-
dencia mundial en la industria de la música desde los años 90 (Yudice, 
2002). En televisión, poco después de su emisión entre 1999-2001, la 
telenovela colombiana Yo soy Betty, la fea se convirtió en el primer éxito 
mundial de narrativa audiovisual latina del siglo xxi, al conseguir que 
fuera doblada, subtitulada o adaptada en más de veinte países alrededor 
del mundo. El 28 de agosto de 2015 Netflix comenzó a transmitir Nar-
cos, cuyo éxito Ted Sarandos, director general de Netflix, ha señalado 
como superior al de la serie de hbo Juego de Tronos, a la vez que la pre-
senta como el modelo de lo que constituye una serie global (Gardner, 
2015). En términos de la semiótica de la cultura el éxito narrativo de 
Narcos se debe al balance que establece en términos de la estructura 
interna de su narrativa que permite su disfrute en los lugares donde se 
construyen, viven e interpretan a sí mismas las comunidades latinas, 
en aquellos territorios donde lo latino se organiza y se construye como 
una cultura imaginaria que se proyecta alrededor del modelo de circu-
lación cultural de la globalización, y en las comunidades de mercados y 
consumidores donde lo latino es algo ajeno pero exótico, como en Ale-
mania donde su éxito ha sobrepasado a todas las otras series de Netflix 
(The Economist, 2017). 
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En términos de su estructura narrativa, Narcos narra la historia de 
Steve Murphy, el agente del fbi que viaja con sus esposa y bebé a Co-
lombia a luchar contra el narcotráfico y el narcotraficante Pablo Esco-
bar. Murphy es el narrador y es a través de él que conocemos las hazañas 
de Escobar. Murphy es el típico estadounidense con estudios universi-
tarios. Ha leído a García Márquez y se vale de las metáforas del realismo 
mágico aprendidas en sus clases de literatura para describir a Escobar 
y la vida en Colombia. Filmada en Colombia y con un actor brasile-
ño, Wagner Moura, como Pablo Escobar, el equipo de producción de 
directores y guionistas compuesto por Chris Brancato, Eric Newman, 
Carlo Bernard, Doug Miro y José Padilha desarrollan una narrativa la-
tina donde, al parecer, el ochenta y cinco por ciento de los diálogos son 
en español y quince por ciento en inglés.

Por otro lado, al comentar sobre el segundo éxito global, latino, de 
Netflix, Ingobernable, lanzado el 24 de marzo de 2017, el crítico de The 
Economist escribe la siguiente nota.

Now it seems that media firms are more willing to serve up foreign 
titles to their audiences. Scandinavian series such as “The Killing” and 
“Borgen” had British audiences hooked. Then, in 2015, Netflix took a 
bold step with “Narcos”, a drama about the life and death of Pablo Es-
cobar, a Colombian drug lord. Though the story was told through the 
voice of an American agent of the Drug Enforcement Administration, 
most of the dialogue was in Spanish. Audiences in the United States 
and Latin America alike lapped it up. 

“Ingobernable” feels more authentically Latin American than “Nar-
cos”. It is shot and produced in Mexico City, by a Mexican firm that 
has made a string of successful telenovela soap operas. English-speaking 
audiences may find it a touch melodramatic, at least to begin with: the 
pilot episode features the first couple having a very impassioned argu-
ment as lightning crackles absurdly in the background. But the plot 
races along and by the third episode this reviewer was rather enjoying 
it (The Economist, 2017).

24



Revista Iberoamericana de Comunicación

Las críticas de Ingobernable en los medios de comunicación han sido 
tan excelentes como las de Narcos. Esto llevó a Netflix a confirmar la 
segunda temporada de la serie. Este éxito se debe en parte a su estruc-
tura de telenovela. El uso continuo del recurso retórico de la analepsis 
organiza la narrativa de Ingobernable como la emisión diaria de una 
telenovela latinoamericana. Este tropo organizador hace que la gra-
mática audiovisual sea familiar para las audiencias en América Latina 
y en países con audiencias latinas. Además, tal como señala Benjamin 
Russell en la Revista Americas Quarterly: “there is more than enough 
drama and excitement in Ingobernable to go around” (Russell, 2017). 
Además de abordar los temas de la guerra del gobierno mexicano contra 
las drogas y la corrupción gubernamental interna, el programa trata la 
participación e interés de Estados Unidos en crear el caos en el corazón 
de la política mexicana a través de intervenciones ilegales de la cia. 
Ingobernable cuenta la historia de la primera dama mexicana, Emilia 
Urquiza, interpretada por la actriz Kate del Castillo, falsamente acusa-
da desde el primer capítulo del programa de asesinar a su marido, el 
presidente de México, Diego Navas. A medida que la acción se des-
pliega, unos personajes femeninos fuertes enfrentan unos personajes 
masculinos psicológicamente débiles. Los tres personajes malvados son 
funcionarios de la cia, dos puertorriqueños inscritos en la ideología 
imperialista estadounidense y una mexicana-americana. Los puertorri-
queños son Pete Velázquez, el asesino del presidente, y Amanda, quien 
secuestra a María Navas Urquiza, hija de Emilia y el fallecido presiden-
te. La mexicana-americana es Ana Vargas West, amante del presidente 
y quien por venganza mata a Pete y, finalmente, se convierte en aliada 
de la fugitiva primera dama. Estos tres personajes son interpretados res-
pectivamente por los actores Luis Roberto Guzmán, Jeirmarie Osorio 
y Eréndira Ibarra.

Mientras que la narración de Narcos recurre continuamente al rea-
lismo mágico, Ingobernable está lleno de referencias intertextuales de 
textos y símbolos que remiten al mundo latino e hispano. Por ejemplo, 
Pete Velázquez se caracteriza por los murmullos de algún personaje 
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puertorriqueño de West Side Story que canta “We said, O.K., no rum-
pus, no tricks, but just in case they jump us, we’re ready to mix”, con-
vertido en rapero puertorriqueño criado en el Bronx siempre hablando 
de un “revolú” y buscando su “Mami Chula”. Ana Vargas West, la 
Mami Chula, reproduce la escena de Pedro Almodóvar en la pelícu- 
la Matador de una mujer matando a un hombre durante el sexo con un 
alfiler cuando asesina a Pete. Los nombres de los personajes hacen refe-
rencia a la cultura latina. Aquellos familiarizados con la música de salsa 
recuerdan a Pete Velázquez como un prolífico compositor de salsa. Ana 
Vargas West, quien emascula al funcionario puertorriqueño de la cia, 
lleva un apellido compuesto que recuerda al policía Miguel Vargas en 
Touch of Evil de Orson Welles. El personaje de Welles, Miguel Vargas, 
fluye de forma natural entre los dos lados de la frontera entre México 
y Estados Unidos y descubre la maldad y la corrupción al norte del 
Río Grande. A pesar de que los medios de comunicación han enmar-
cado el marketing de Ingobernable en torno a la actriz Kate del Castillo 
y su mediación en la entrevista del actor Sean Penn al narcotraficante 
mexicano Joaquín Guzmán, “El Chapo”, el nombre de su personaje, 
Emilia, remite a Emiliano Zapata, uno de los héroes de la Revolución 
Mexicana, principal líder de la revolución campesina en el estado de 
Morelos, y cuya gesta sirvió de inspiración al movimiento agrario lla-
mado zapatismo.

Narcos e Ingobernable son ejemplos del logro de Netflix en la cons-
trucción simbólica de una cultura latina como una comunidad trans-
nacional global dirigida a diversos mercados y consumidores. El Global 
Demand Rating para analizar la eficacia del algoritmo Netflix muestra 
que el éxito de Narcos e Ingobernable es el resultado de una acción 
efectuada a partir de la continua conexión de los suscriptores con el 
complejo sistema de signos elaborados por la lógica espacio temporal 
del algoritmo de recomendación desarrollado por Bellkor’s Pragmatic 
Chaos para la empresa Netflix. El algoritmo motiva la acción de consu-
mir las narrativas a través de un proceso de semiosis cuya consecución 
es el hábito, o como lo llama Peirce, aquella especialización de la ley de 
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la mente por la que una idea general obtiene el poder de suscitar reac-
ciones (Peirce, 1955).

Como hemos podido observar, el aporte de la semiótica para abor-
dar los procesos de cognición y construcción simbólica propiciados por 
la estructura algorítmica de sistemas de metadatos como Netflix es fun-
damental para entender muchos de sus procesos y cómo conforman 
una red de nuevos consumidores y hábitos de consumir. En el caso Net-
flix, su acercamiento desde la semiótica se puede dar desde muchas otras 
perspectivas. Nada más hay que ver la forma en que ha reconstruido la 
noción literaria del género al elaborar veintisiete mil categorías y sub 
categorías de géneros narrativos para describir su oferta audiovisual.
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Niveles narrativos cinematográficos

Sergio Aguilar

Resumen
Este artículo presenta un modelo de niveles narrativos del discurso cinema-
tográfico. Se distinguen cuatro de ellos: diégesis, historia, argumento y na-
rración. Se explica la construcción de este modelo siguiendo una película de 
ficción, y se pone en discusión en torno a los casos del cine documental, los 
videojuegos y las narrativas transmedia. La reflexión sobre esta construc-
ción puede dar pistas para la comprensión de las relaciones intertextuales 
(entre películas), pragmáticas (películas con espectadores) y comerciales 
(películas e industria cinematográfica). 

Palabras clave: narración, diégesis, documental, videojuegos, transme-
dia.

Abstract
This article presents a model for narrative levels of the cinematic discourse. 
There are four of them: diegesis, story, plot and narration. The construction 
of the model is explained thru a fiction film, and it is put into question 
with the cases of documentaries, videogames and transmedia narratives. 
The reflections on this construction might bring clues to understand in-
tertextual (between films), pragmatic (between films and spectators) and 
comercial (between films and cinema industry) relations.

Keywords: narration, diegesis, documentary, videogames, transmedia.
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Introducción

E n la transición de la obra audiovisual a su análisis escrito hay una 
mutación, una traducción, una pérdida y una ganancia. No hay, 

claro, una jerarquía de valores entre el medio audiovisual y el verbal, pues 
ante el dicho popular de que una imagen dice más que mil palabras, Noël 
Carroll (1996, p. 245) apunta que es igual de interesante pensar que ni mil 
imágenes pueden aprehender todo lo que nos puede traer una sola palabra. 

Una obra audiovisual puede no sólo evocar imágenes en nosotros 
a partir de lo que muestra, sino que podemos también buscar las ac-
ciones, causas e imágenes que derivaron en lo que se nos muestra en 
pantalla. Es aquí donde el concepto de diégesis tiene utilidad. 

Para entender el paso de diégesis a narración, y las particularidades 
de la narración cinematográfica en espacios específicos (documental, 
videojuego, transmedia), se propone aquí una tipología de niveles na-
rrativos del cine. Estos han sido estudiados a profundidad por David 
Bordwell (1996), y antes de él por Étienne Souriau (1953). En este 
texto pretendo exponer con claridad un modelo de cuatro niveles que 
puede funcionar para el estudio y análisis de toda película –y por exten-
sión, todo discurso audiovisual–.

Niveles de narración han sido propuestos por varios otros autores, 
como Mieke Bal (1997, p. 43), que se apoya consistentemente en la 
gramática y Edward Branigan (1992, p. 87), ya dentro del campo de 
estudio de cine, aunque con un énfasis en el contexto que interese 
para una investigación específica. La propuesta que aquí se encuentra 
es mucho más modesta en alcances, pero se considera pertinente pues 
logra mostrar la articulación de la ficción y la narración (entendiendo 
la segunda como el medio a través del cual se manifiesta la primera, 
con sus importantes acotaciones para cada medio).

En ese sentido, no se niegan los importantes aportes previos de la 
teoría narratológica, simplemente se circunscribe el presente proyecto 
en un objetivo de explicar el terreno propio de los estudios de cine (por 
lo que la discusión desde la gramática plantearía una digresión enorme 
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que quizá no aporte tanto al debate, toda vez que entendemos al cine 
como un medio en muchas dimensiones distinto a la palabra escrita), 
y dentro de esta disciplina, de la relación que sostiene sólo el texto ci-
nematográfico con su modo de expresión (de modo que el estudio del 
agente socio-histórico y el contexto industrial, estudiados por Brani-
gan, ampliarían demasiado el modelo y quedarían demasiado cortos de 
querer ser incluidos en un artículo).

¿Cómo se construye una película?

El primero de los niveles que podemos identificar en un filme es el ar-
gumento, es decir, todos los hechos que son narrados en la película en un 
orden secuencial y causal (es lo que, en la Poética de Aristóteles, se conoce 
como trama). 

Para efectos didácticos, quedémonos con una película de ficción 
bien conocida: Jurassic Park (Steven Spielberg, 1993). Un paleontólogo 
y una botánica se encuentran con un millonario que les propone visitar 
su parque para evaluar qué tan seguro es. Viajan al parque, se libera un 
Tiranosaurio Rex, logran escapar: la película que conocemos.

El argumento de una película tiene una lógica causal que poten-
cialmente puede ser armada, aunque no se tenga toda la información 
necesaria. Asumimos que un hecho tuvo lugar después de otro, aunque 
no podamos acertar con facilidad. De hecho, la sorpresa final de mu-
chas películas se basa precisamente en que los espectadores podemos 
armar la cronología de los hechos argumentales y encontrar una verdad 
que había sido oculta mientras se nos narraban: logramos reconocer la 
verdadera secuencia de hechos vistos en el argumento y esto nos replan-
tea toda la película –The Usual Suspects, Bryan Singer, 1995, Memento, 
Christopher Nolan, 2000, y The Others, Alejandro Amenábar, 2001, son 
algunos ejemplos–.

Filmes que siguen a muchos personajes cuyas historias se cruzan 
sugieren armados del argumento algo más complejos o difíciles, sobre 
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todo cuando vemos que se combinan “pasado”, “presente” y “futuro”, o 
que hay hechos que tienen lugar de manera simultánea –piénsese en el 
inicio de Le fabuleux destin d’Amélie Poulain, Jean-Pierre Jeunet, 2001–.

David Borwell (1996, p. 39) identifica este armado como la activi-
dad principal del espectador de cine: “En el transcurso de la construc-
ción de la historia, el perceptor usa esquemas y claves recibidas para 
hacer asunciones y extraer inferencias sobre los acontecimientos de la 
historia en cuestión, y estructura y ensaya hipótesis sobre los aconteci-
mientos pasados y venideros”.

Una película como Irreversible (Gaspar Noé, 2002), que muestra los 
hechos en un orden cronológico inverso (primero el último hecho que 
tuvo lugar, luego el anterior a éste y así sucesivamente hasta que el 
filme termina con el primero de ellos), efectivamente sólo muestra los 
acontecimientos en un orden diferente al que, en el argumento, tuvie-
ron lugar. En la trama, las cosas sucedieron causalmente, del mismo 
modo que tienen lugar en nuestro mundo.

En ese sentido, el argumento puede responder a la pregunta “¿qué?” 
de un filme, al plano del contenido de una película, de lo que trata. 
Ciertamente, no podemos separar el plano del contenido del plano 
de la forma, de la expresión de ese contenido, del “¿cómo?”. No hay 
modo de expresar un contenido sino es a través de una forma específica 
(no hay contenido sin una forma elegida), así como no hay forma que 
no esté expresando un contenido (toda forma es la forma de un con-
tenido). Son dos caras de una misma moneda: no se puede tener una 
moneda de un solo lado, del mismo modo que no se puede tener un 
contenido sin la forma. Así, la forma en que se expresa un argumento 
es la narración.

El siguiente nivel es, entonces, la narración, la articulación particular 
del lenguaje cinematográfico para la exposición de un argumento específico. 
Por supuesto, las obras literarias, radionovelas, cómics, etcétera, tienen 
su propia narración. Lo que hay que considerar aquí es que la narración 
audiovisual tiene particularidades que deben distinguirse de la narra-
ción literaria, auditiva, de viñetas, etcétera.
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El único modo de conocer el argumento de un filme es a través de 
su narración, y el único modo de ver la narración en acción es acom-
pañada del argumento. No es sólo que el argumento trata del modo en 
que se cuenta algo, sino que, además, el modo en el que se cuentan las 
cosas nos habla de las cosas mismas, y de cómo debemos entenderlas, 
cómo debemos de reaccionar, qué se espera de nosotros al recibir esta 
información. Los géneros clásicos de Hollywood se nutren justo de la 
idea de que cierto tipo de argumentos se cuentan/narran de mejor ma-
nera en ciertos modos.

Precisamente, la narración es lo que construye todas las estrategias 
retóricas y de espectador implícito de las películas. Cuando las sombras 
nos ocultan el rostro de un informante secreto en una película de es-
pías, hay que recordar que es la narración la que nos lo está ocultando: 
dentro del argumento del filme, ese informante secreto tiene nombre y 
apellido, es una persona tan “real” –dentro de la película– como nuestro 
protagonista. Quizá no nos enteraremos al final quién era el informante 
secreto, y aun así, dentro del armado argumental, ese personaje estuvo 
“oculto” por el modo en que se narraba.

Cuando vemos, por medio de un montaje paralelo, cómo el villano 
y el héroe están acercándose por caminos distintos al mismo lugar, y se 
crea en nosotros un sentimiento de expectación por saber quién llegará 
primero, es de nuevo la narración la que ha creado ese sentimiento en 
nosotros: por medio de la edición, ha intercalado planos de ambos per-
sonajes y de su destino.

Cuando en una película nos enteramos hasta el final, por medio de un 
recuerdo, que el que creíamos héroe siempre fue un villano, hay que re-
cordar que, en efecto, siempre fue el villano: la narración nos engañó una 
vez más, al manipular los modos en los que se presentaba un argumento. 

Al recordar Irreversible, podríamos apuntar que, en el argumento, 
los hechos se desarrollaron según la lógica causal de 1, 2, 3, 4, 5; sin 
embargo, la narración nos los muestra justo al revés: 5, 4, 3, 2, 1. 

También es muy común que el espectador tenga más información 
que los personajes de la película, justo porque la narración lo puede llevar 
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de un lugar a otro, o de un tiempo a otro. En Jurassic Park sabemos que 
Nedry, uno de los encargados de la seguridad del parque, está buscando 
la oportunidad para robar un huevo de dinosaurio, cosa que, claro, no 
saben los protagonistas. En todas las siguientes escenas seguiremos los 
movimientos y acciones de ese personaje con mayor detenimiento.

La narración “habla” por medio del lenguaje cinematográfico. De 
hecho, es el quinto elemento que, al articularse con los otros cuatro, 
crea la especificidad de todo lenguaje audiovisual: imagen (todo lo que 
se ve), sonido (todo lo que se escucha), puesta en escena (todos los ele-
mentos que sirven para ambientar) y edición (la relación que sostienen 
los planos entre sí). Este grupo de cinco elementos ha sido la base im-
plícita de todo análisis cinematográfico1. La narración cinematográfica 
es el nivel que logra articular el texto fílmico con el espectador, por lo 
que supone la dimensión pragmática del discurso cinematográfico.

Al profundizar en la naturaleza de la narración cinematográfica (en 
oposición a la literaria), el trabajo de André Gaudreault (1987) resulta 
interesante, pues propone que el cine narra y muestra a la vez, toda vez 
que el cine, a diferencia del teatro, supone un tiempo pasado pues la 
imagen siempre es la misma, una y otra vez, mientras que el teatro es 
performativo y supone una constante representación en tiempo presen-
te. Conclusiones similares pueden ser halladas en Sol Worth (1981).

Toda narración es, entonces, una distorsión específica del argumento 
de un filme. El argumento está, pero es mostrado de un modo parti-
cular para causar algún efecto (de misterio, suspenso, sorpresa, fascina-
ción, miedo, etcétera) en el espectador.

Ahora, podemos expandir esta discusión revisando el espacio don-
de habita el argumento. Todo argumento acontece al interior de una 

1  Para un estudio detallado de estos elementos y su articulación, la obra de Lauro Za-
vala (2003) es un importante punto de partida.

ARGUMENTO NARRACIÓN
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historia, los acontecimientos que aparecen en la película y conforman el ar-
gumento, más los que se infieren que tuvieron lugar en ella pero no son mos-
trados en la narración. En el ejemplo de Jurassic Park, Alan y Ellie fueron 
a la universidad e iniciaron su carrera profesional como paleontólogos, 
lo que los colocó en la situación en la que están ahora. Malcolm, el 
matemático, probablemente fue reclutado en un proceso similar a ellos 
dos, pero nosotros los conocemos hasta que están en el helicóptero lle-
gando al parque. Son hechos que no están en el argumento, pero que 
son imprescindibles para que el argumento suceda. 

Las elipsis en la edición, cuando nos ahorramos tiempo en pantalla 
con tal de que avance el tiempo al interior del filme, estamos ahorrán-
donos hechos en la historia y sólo viendo los hechos del argumento 
(a través de la narración). Asumimos que los personajes van al baño, 
duermen y comen, pero no vemos esto en la película.

Así como en el argumento, la historia sigue una lógica causal que 
puede, potencialmente, ordenarse en una línea cronológica, por más 
compleja o poco clara que ésta sea dada la narración. Quizá para los 
espectadores es irrelevante o imposible –a falta de más información–, 
ordenar todos los hechos de la historia en una línea de tiempo, pero eso 
no significa que no se pueda hacer de tener toda la información nece-
saria. Esta lógica causal es fundamental para que tenga sentido todo lo 
que allí acontece, ya que toda historia tiene lugar dentro de un mundo 
diegético, lo que supone el siguiente nivel.

La diégesis supone todo el universo fílmico en el que una historia tiene 
lugar. Todas las películas muestran una diégesis, un universo en el que 
tienen sentido, una ficción (en tanto que una ficción es una serie de 
proposiciones internamente coherentes en un espacio específico don-
de tienen validez2). Este universo puede ser tan complejo o fantasioso 
como sea posible dentro de sus propios límites: en algunas diégesis, los 

2  Es fácil ver por qué para el psicoanálisis ‘toda verdad tiene estructura de ficción’, pues 
tanto la verdad como la ficción plantean un espacio donde sus proposiciones tienen 
sentido y validez. Sobre el tema, recomiendo partir del texto de Lauro Zavala (2014, 
pp. 13-24).
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dinosaurios pueden ser duplicados a partir de adn encapsulado en un 
mosquito, en otras, los magos vuelan en escobas, en otras, el presidente 
de Estados Unidos es Francis Underwood, etcétera.

En la diégesis existen relaciones lógicas que son explicadas a lo largo 
de la película. Los filmes de ciencia ficción siempre dedican varias es-
cenas o algún personaje –un científico, un agente gubernamental, un 
espía– para explicar las reglas sobre los viajes en el tiempo, el arreglo 
geo-político de ese mundo ficcional, cómo entrar y salir de la matrix, 
etcétera.

Además de lo que vemos en la pantalla, existen muchas cosas en el 
universo que plantea Jurassic Park que nunca son mencionadas por la 
película. Además de los personajes y los hechos que nos ahorramos por 
las elipsis, también existen jefes de limpieza del parque, ingenieros a 
cargo de las atracciones, publicistas preparando la campaña de marke-
ting y abogados que elaboran contratos para empleados. Todos estos 
personajes no son nunca mostrados o mencionados por el filme, pero 
nosotros asumimos que existen pues su presencia le daría sentido a lo 
que tiene lugar frente a nosotros, le darían consistencia a ese mundo.

No todo lo que aparece en la película es parte de la diégesis: también 
se considera que existe la música e imágenes extradiegéticas. ¿Dónde se 
ubican? Piénsese en la película Vanilla Sky (Cameron Crowe, 2001). En 
una de las escenas charlando con su psiquiatra, David le cuenta que su 
padre escribió una autobiografía donde narraba lo mucho que le gustaba 
salir en botes y volar aviones. Cuando David cuenta esto, en la pantalla 
–en la narración– aparece la portada del libro, pero no está en ese mo-
mento el libro en el espacio diegético de la prisión. Comúnmente, esto 
se toma por ser una imagen extradiegética, pero al considerar que el li-
bro sí existe en la diégesis, más bien podría precisarse, en los términos y 
conceptos aquí propuestos, que, aunque es una imagen extradiegética, 
es una imagen de la narración: la narración está fuera de la diégesis, sí, 
pero no es ajena a ella, sino el modo de expresión del argumento que se 
presenta. Un modo de salvar el concepto de imagen extradiegética sería 
decir que el bote, el aeroplano y el libro sí existen en la diégesis, pero 
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no la imagen del libro ni los videos del bote y el aeroplano –que son los 
que vemos en la narración–.

Con un poco de mayor seguridad podríamos decir que la música 
extradiegética sí está fuera de la diégesis –con sus excepciones, como 
cuando un personaje hace referencia a ella o se ven a los músicos tocán-
dola–, sobre todo cuando es usada en las películas de terror: el personaje 
no escucha la música, no es parte del argumento, ni de la historia, y 
probablemente ni de la diégesis, pero sí está en la narración. La voz en 
off también sería puesta en consideración para saber cuál es su cualidad 
de pertenecer o no al espacio diegético3.

Podría rastrearse la discusión sobre la diégesis hasta el propio Aris-
tóteles (justo el concepto de mímesis, o imitación, supone la posibili-
dad de establecer una mímesis con personajes u objetos que no existen 
en el mundo que conocemos). En los estudios de cine, quien trajo la 
discusión del concepto de diégesis fue Étienne Souriau (1953, p. 7): 
“Diégèse: tout ce qui appartient, ‘dans l’intelligibilité’ [...] à l’histoire 
racontée, au monde supposé ou proposé par la fiction du film”.4 Cierta-
mente, la diégesis supone la asunción de un mundo con partes que no 
son mostradas en la película, que se asume que existen.

Queda así la superposición de estos niveles, las cuatro dimensiones 
de la narrativa cinematográfica:

3  Sobre el tema de la voz en el cine, el libro clásico del tema que se recomienda leer es 
el de Michel Chion (1994).
4  Traducción: Diégesis: todo lo que aparece, ‘dentro de lo inteligible’ [...] hasta la his-
toria acontecida, o mundo supuesto o propuesto por la ficción del filme.

ARGUMENTOHISTORIADIÉGESIS NARRACIÓN
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Hemos revisado, con brevedad, cómo se comportan con una pelí-
cula de ficción. Pasemos a entender su funcionamiento en tres casos: 
documentales, videojuegos y narrativas transmedia.

¿Cuál es la diégesis de un documental?

Los teóricos del documental aluden de manera constante al problema de 
distinguir la posición de los documentales respecto al mundo en el que 
vivimos. Preguntarse cuál es la diégesis de un documental es preguntarse 
qué relación sostienen los documentales con la realidad misma.

Carl Plantinga propone una diferenciación importante para esto. 
Distingue a las ficciones de las no ficciones en que las primeras crean 
mundos proyectados, mientras que las segundas crean modelos de mun-
do. Dice el autor (2010, p. 84): “The projected world of a film is  
the what; in the case of nonfiction, the projected world is a model of the 
actual world”5. Toda película proyecta un mundo que propone, una 
diégesis. Las no ficciones en particular no sólo proyectan un mundo, 
sino que dicen que ese mundo proyectado es un modelo del mundo: 
la verdad que enuncian es la verdad con la que debe comprenderse la 
realidad fuera de la película. Mientras que la ficción propone jugar a 
que “supongamos que el mundo es así” al proyectar un mundo, en la 
no ficción se plantea que “el mundo es así”, al elaborarse un modelo del 
mundo.

Si bien los documentales presentan una diégesis, ésta no se entien-
de como un mundo encerrado en sí mismo, sino que es vista como el 
mundo en el que viven los propios espectadores: se asume que los luga-
res que ahí aparecen existen en realidad, las personas que ahí aparecen 
con cierto nombre se asume que es su nombre real, quienes ahí hagan 
algo –morir, matar, comer– se asume que lo hicieron en realidad.

5  Traducción: El mundo proyectado de una película es el qué; en el caso de la no fic-
ción, el mundo proyectado es un modelo del mundo factual.

38



Revista Iberoamericana de Comunicación

Badlands es una serie documental producida por National Geogra-
phic en 2015. Tiene lugar en el condado de Terlingua, un asentamiento 
apartado en Texas. Puesto que vemos la serie como un documental, 
asumimos que Terlingua es un lugar que efectivamente existe en Texas.  
A partir de esta diégesis, de este modelo del mundo que conocemos 
todos los días, se construye una historia (la vida de los personajes que 
viven en Terlingua, lo que hacían antes de mudarse al lugar, y su rol en 
el asesinato de uno de ellos). De esta historia nace un argumento (así 
como los personajes, primero nos enteramos del asesinato, y conforme 
el juicio se desarrolla, conocemos los hechos que causaron el homicidio). 
Este argumento pasa al espectador en forma de una narración (donde se 
repite la dramatización de los golpes hacia la víctima, se presenta nume-
rosas veces el desolado paisaje del desierto, no nos enteramos de quién 
fue la víctima hasta el final del primer episodio, etcétera).

Además de Plantinga, otros teóricos del documental suscriben a 
esta distinción. Respecto a la diferencia entre ficción y no ficción, dice 
François Niney (2015, p. 64): “En ficción, el mundo está dentro de 
cuadro; en documental, el cuadro está dentro del mundo”. Es decir, 
en ficción, todo lo que se muestra es todo lo que hay; en documental, 
todo lo que se muestra es sólo una parte de lo que es. En la ficción sólo 
podemos conocer a la diégesis por lo que la narración/cuadro dice; en 
el documental, no sólo sabemos que la narración/cuadro es una parte, 
sino que sabemos que podemos conocer otras cosas que existen en esa 
diégesis (están en el mundo que vemos por la ventana).

Este cuadro o ventana plantea algunos problemas. Paul Ward (2006, 
p. 280) señala que “as documentaries are about the world of actuality, 
it is sometimes difficult, if not impossible to achieve a sense of closure, 
precisely because the world of actuality continues beyond the realm of 
the text”.6 Con los documentales se tiene el problema de que siempre se 
sentirán sin cierre, que les falta un pedazo, y en efecto así siempre será, 

6  Traducción: Como los documentales son sobre el mundo factual, en ocasiones es 
difícil, sino imposible, lograr un sentido de cierre, precisamente porque el mundo de 
la factual continúa más allá del terreno del texto.
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porque al ser vistos como documentales, se reconocen las aperturas que 
el texto tiene hacia el mundo en el que vivimos.

En una película de ficción: esto que hace un personaje, ¿tiene sen-
tido dentro de las reglas que ya se me explicaron con las que funciona 
este mundo? Si la respuesta es sí, lo acepto, por más alejado de la rea-
lidad que vivo día a día fuera de las películas lo contradiga –volar en 
escoba, ver el futuro, viajar en el tiempo, regenerar partes del cuerpo 
humano a voluntad–. Si la respuesta fuera “no”, es lo que se conoce 
como “huecos en el guión”, donde lo que sucede no tiene coherencia 
interna ni justificación creíble dentro de la verdad ficcional que la pe-
lícula plantea.

En una película de no ficción: este hombre que aparece aquí y que 
dice ser presidente de tal país, ¿es en efecto el presidente de ese país? 
Para saber la respuesta, suelo recurrir a mi experiencia del mundo sen-
sible y los discursos de verdad que existen fuera de la película, que la 
preceden y exceden, y confirmo con ello si es así. Si la respuesta es afir-
mativa, consideraré esa escena, o todo el material, como correspondien-
te con esa verdad histórica, y es una de las pautas con las que podría 
comenzar a considerarla un documental. Si la respuesta es negativa, 
probablemente creeré que se me está mintiendo, y podría juzgarla como 
un documental que miente, o como un falso documental, o como otra 
cosa, menos como un documental.

Regresando a Plantinga: los mundos de la ficción son siempre mun-
dos proyectados, al menos dentro de su propia lógica. Al ser una esfera 
hueca cerrada, son mundos incompletos pues nunca están totalmente 
articulados: una película no tiene todas las respuestas a las preguntas 
que se le pueden plantear: ¿cómo se llamaban los padres de algún perso-
naje? ¿Cuál es el color favorito del protagonista? ¿Quién es el presidente 
de ese país ficcional? Estas y muchas otras preguntas no son algo que 
todas las ficciones puedan responder.

Los mundos de la no ficción son un modelo del mundo. Son una 
esfera abierta pues están articulados siempre gracias al mundo exterior, 
en el que vivimos nosotros. A pesar de su dificultad, es posible de algún 
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modo saber cómo se llaman los padres de algún sujeto de un documen-
tal, cuál es su color favorito y quién era el presidente en el momento 
en que se grabó la entrevista. El documental quizá no diga explícita o 
implícitamente esa información, ni sea relevante para lo que se narra, 
pero sabemos que esa información existe en alguna parte. La posibili-
dad de encontrarla está ahí en la posibilidad de ver el documental como 
un producto de articulación abierta, una esfera hueca con agujeros, a 
diferencia de la ficción (por ello, todo documental supone un producto 
hipertextual7).

Con esta distinción se puede señalar que el cine documental, en tan-
to cine, es narración. Hay un argumento seleccionado a partir de una 
historia (es decir, hay hechos que son descartados y no expuestos en el 
argumento). Esta historia habita en un espacio cuya naturaleza es la de 
una diégesis abierta, perforada, por cuanto no es una diégesis completa 
que se proyecta sino una diégesis que se reconstruye constantemente al 
modelar el mundo de afuera. Nosotros creemos que un documental no 
pone en cuestión un mundo, sino que expone el mundo.

¿Son narrativos los videojuegos? 

El campo de estudios académicos de videojuegos existe desde hace me-
nos de dos décadas, pero su evolución ha tenido que iniciar y andar con 
prisas por el muy vertiginoso desarrollo, evolución y diversificación de 
su objeto de estudio; al que no se puede ser ajeno si se pretende estudiar 
el fenómeno cinematográfico o audiovisual en general.

7  Al respecto de esta idea, revisar Aguilar (2017). 

FICCIÓN
NO  
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La intersección de los videojuegos con la discusión de este texto está 
bien establecida en la obra de Antonio Planells, Videojuegos y Mundos de 
Ficción (2015). El autor propone retomar las ideas de mundos posibles 
y la lógica de la filosofía analítica (en las concepciones de Gottfried 
Leibniz y David Lewis, respectivamente). El principio de razón sufi-
ciente –todo tiene una razón de ser– y el principio de no contradicción 
–las cosas no pueden ser y ser su contrario a la vez– son las dos ideas 
base sobre las que es posible componer cualquier mundo, y son sobre 
ellas en las que descansa la configuración de todo videojuego. Como 
dice Planells (2015, p. 63): “los mundos de ficción se definen en un 
marco composible, pero su concepción como tales deviene ilimitada y 
diversa”. Es decir, se pueden crear ilimitados mundos, siempre y cuando 
estos tengan una lógica garantizada por esos principios.8

Estos marcos composibles son las diégesis de los videojuegos, o 
como Planells les llama, ficciones. También propone (2015, pp. 51-52) 
comprender los videojuegos como narraciones, amén de característi-
cas propias y claramente diferenciables de la narrativa audiovisual: “1) 
Toda narración ficcional genera ficción [diégesis, en los términos que 
se han expuesto aquí], pero no toda ficción contiene narraciones; 2) La 
narración evoca historias, la ficción puede componerse de historias y 
superar sus límites; 3) La narración tiene clausura, la ficción permanece 
implícitamente abierta”.

8  Sin embargo, la idea de que la ficción sólo puede existir en un marco composible es, 
como el propio Planells lo admite poco más adelante (2015, p. 64), puesta en duda 
con frecuencia en la actualidad. La serie de televisión Rick and Morty (Dan Harmon, 
2013) tiene uno de los más inteligentes quiebres de lógica argumentativa que, lejos de 
ser un deus ex machina, está plenamente justificado dentro de la lógica mayor con la 
que se nutre la diégesis: en uno de los primeros capítulos, los personajes se ven obligados 
a viajar a una Tierra alternativa, a través de un portal interdimensional, una vez que 
se han metido en un lío que no saben cómo solucionar. En esta segunda Tierra, las 
versiones de ellos mismos murieron, pero los personajes que acompañamos aprovechan 
esto para ocupar sus puestos. Así, a partir del siguiente capítulo, esos personajes viven 
en un mundo en el que lo que les rodea es virtualmente idéntico que los anteriores 
capítulos, con la excepción de que no son realmente ellos mismos en esa dimensión 
pues son de una dimensión alternativa.
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Sobre el primer punto: Para Planells, toda ficción/diégesis es un 
mundo que plantea reglas, pero no por ello narraciones de sí mismo: 
una pintura de Edward Hopper plantea un mundo melancólico y som-
brío, pero no narra, del mismo modo que no lo hace una escultura de 
Miguel Ángel –plantean una diégesis sin narración–. Un juego de mesa 
plantea también una ficción (reglas claras de funcionamiento de una 
lógica dentro de ese mundo), pero no cuenta con argumento alguno 
definido. A esto se refiere entonces que toda narración necesariamente 
se enmarca en una ficción, pero no toda ficción se manifiesta necesaria-
mente a través de narraciones. 

Sobre el segundo punto: Justo porque los videojuegos pueden no 
tener una narración definida, muchas narraciones pueden nacer de la 
misma ficción/diégesis, de la misma configuración de reglas: piénsese 
en los múltiples juegos de ajedrez que pueden hacerse a partir de las 
pocas reglas que el juego tiene. 

Sobre el tercer punto: Al tomar esto en cuenta, entendemos que los 
videojuegos son tales ya que plantean roles y escenarios ficcionales, pero 
no siempre narrativos. Super Mario tiene un personaje con claras mo-
tivaciones y motores que dan justificación a las acciones, pero es claro 
que cada nuevo juego puede seguir una narración ligeramente distinta 
–se necesitarán más o menos intentos para pasar pruebas, el personaje 
morirá en tal o cual punto, etcétera–. Es aún más difícil decir que hay 
una narración en Tetris o Snake: estos juegos pueden tener un final –un 
máximo de filas que pueden acumularse, un máximo de velocidad o de 
espacio por el que puede crecer la serpiente– que estará condicionado 
a nuestra competencia y habilidad como jugador. El final puede llegar 
con el final de la programación –no hay más espacio donde se acumu-
len bloques o para que la serpiente crezca– o nuestro fracaso para jugar. 
La narración se clausura bajo ciertas condiciones, pero la posibilidad 
de que pueda esta clausura variar está presente en cada nueva partida.

Aquí es donde se abre la grieta que más claramente distingue a los vi-
deojuegos del cine: toda diégesis cinematográfica se conoce gracias a la 
narración previamente definida e inmutable, es decir, nosotros sabemos 
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lo que sabemos de las diégesis cinematográficas sólo a través de la na-
rración cinematográfica, que siempre es la misma sin importar cuántas 
veces veamos la película; mientras que en el videojuego uno puede dejar 
al personaje de pie sin moverse durante horas, acercarse a los límites del 
espacio programado para toparse con un muro invisible, o lanzarse por 
el precipicio hasta que se le acaben las vidas. 

La conclusión de Planells es que en los videojuegos uno puede “sa-
lirse” de la narrativa para expandir el mundo ficcional/diegético. En los 
términos del autor, mientras que el videojuego sí permite explorar fic-
ción sin narración que le acompañe, el cine no puede explorar la diége-
sis si no es a través de la narración. Se podría concluir que mientras una 
película sólo tiene un camino a seguir –el marcado por la narración–, los 
videojuegos dan mayor “libertad” para plantear nuevos caminos –pues 
no tienen una narración definida–. Sin embargo,

[...] la cohesión y la estabilidad que gobiernan la estructura del sis-
tema de lo posible evitan la idea de que el videojuego sea un mun- 
do de libertad para el usuario: no existe un mundo de juego donde 
todo cabe, ya que los videojuegos, en tanto que mundos de ficción, 
sólo son capaces de delimitar, mediante el game design, una parcela sim-
plificada y sintetizada que permita un limitado repertorio de acciones 
(Planells, 2015, p. 100).

Esto quiere decir que por más que los videojuegos vendan la idea de un 
mundo infinito, lo cierto es que hay límites a la posibilidad de mundos 
ilimitados, y ahí apuntaría una dimensión del estudio de la pragmática 
del videojuego. Por ejemplo, el caso del fallido No man’s sky, lanzado al 
mercado hacia mediados de 2016, configurado con la modalidad sand-
box, en la que los jugadores recorren un mundo programado en el que 
de modo no lineal van completando retos y pueden explorar el resto 
del universo programado. En su lanzamiento, No man’s sky prometía un 
número inmenso de posibilidades de planetas para explorar (unos 18 
trillones). Sin embargo, a las semanas de estreno, las críticas eran muy 
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duras, y comenzaron las demandas por publicidad falsa: en efecto ha-
bía un algoritmo que creaba mundos “nuevos” hasta alcanzar esa cifra, 
pero era porque un mundo donde todos los objetos estaban de cabeza, 
o donde todos los mismos elementos de otro mundo aparecían sólo 
que con colores invertidos, eran mundos “nuevos” para explorar. De 
aquí se puede sacar la lección de que efectivamente el cielo es el límite 
de nuestra imaginación, que no podemos imaginar nada que no esté 
siempre dentro de las coordenadas de nuestra percepción (intentemos 
imaginar un nuevo color, o la apariencia física de seres que viven en la 
quinta dimensión).9

Otro caso que también delata a esta mano invisible que se esconde 
detrás de la “libertad” de los videojuegos es Framed, desarrollado para 
tabletas electrónicas y en el que viñetas de tiras cómicas o storyboards 
están revueltas, siendo tarea del usuario ordenarlas de un modo lógico 
en el que tenga sentido que una viñeta vaya antes o después de otra. 
Conforme el juego avanza se vuelve más difícil hallar el orden correcto 
de las viñetas, pero es importante recordar, para avanzar en el juego, que 
siempre hay un orden correcto de viñetas, es decir, que si bien las posibi-
lidades narrativas parecen ser grandes, al final la narrativa programada 
del juego avanza siempre y cuando se seleccione el camino correcto. En 
otras palabras, la narración puede ser caótica, pero siempre estará al ser-
vicio de un orden lógico, y esto no está exento en los videojuegos, por 
más lejanos a la narración cinematográfica los entendamos.

Con estas reflexiones podemos aventurar una fórmula (o matema) 
de la ficción y de la narración. Puesto que toda ficción supone un 
mundo que sigue la lógica modal (principio de razón suficiente y prin-
cipio de no contradicción), puede apuntarse:

F =    A = A

9  Más información del videojuego en: http://www.ign.com/articles/2015/07/02/no-
mans-sky-everything-you-need-to-know-ign-first
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Es decir, toda ficción supone un mundo cerrado donde las cosas tienen 
sentido. Por su parte, la narración supone una lógica específica con la 
que se enuncia ese mundo, un modo de ver ese mundo, que plantea un 
inicio y un final determinados. Los videojuegos no suponen eso, pues 
mientras que una película termina en el mismo fotograma no importa 
cuántas veces la veamos, el videojuego puede acabar en el primer nivel 
o en el veinte, el personaje puede meterse por un portal una ocasión y 
no meterse en la siguiente, etcétera. Por ello, la narración se expresa con

N = ¡A  B!,

donde ¡! son el inicio y el final determinados, A la situación de inicio y 
B la situación final.10 Puesto que los videojuegos no gozan de este final 
predeterminado, podemos entonces corregir esta fórmula para la narra-
ción de videojuegos con

N.V. = ¿A’  B’?,

donde ¿? es el señalamiento de un inicio y un final no imperativos, pues 
el juego puede iniciarse en el nivel 1 o en el 3 (tras guardar el avance), 
y terminar en el 5 o en el 20; y A’ y B’ son la situación inicial y final 
determinadas por cada experiencia de juego.11

Para finalizar, en los términos propuestos en este trabajo, los video-
juegos siempre están dentro de una diégesis, y en el caso de muchos de 
ellos, una historia y un argumento. Mientras que en los documentales 
había que repensar el concepto de diégesis –en tanto que está abierta, 

10  Estas mismas fórmulas resultan útiles, dada la experiencia personal de quien esto 
escribe, para la didáctica de escritura de guion cinematográfico, pues “A  B” supone 
la acción de transformación del personaje de una situación a otra. Sobre los conceptos 
de ‘acción’ y ‘situación’ en un guion de cine, revisar a Baiz Quevedo (2010). 
11  Estas fórmulas están en una primera fase de proposición, y no son un trabajo 
terminado. Se invita a su discusión.
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incompleta–, aquí habrá que repensar el concepto de narración, en tan-
to que no está definida a priori, sino que se abre y clausura con cada 
experiencia del usuario.

¿Cómo se expande una diégesis? 

Podemos entender como expansión diegética aquellas prácticas de au-
mentar cuantitativamente las narraciones cuya base sea un argumento 
distinto al argumento primigenio con el que se inauguró una diégesis.

La expansión diegética ha sido muy común a lo largo de la historia 
del cine. Las secuelas y precuelas son narraciones que continúan el ar-
gumento de la obra primigenia o muestran los hechos anteriores a éste. 
El caso de The Godfather Part II (Francis Ford Coppola, 1974) es parti-
cularmente especial: la segunda parte de la trilogía es a la vez secuela y 
precuela de la primera entrega, ya que continúa el argumento sobre el 
ascenso de Michael Corleone, y también conocemos la vida previa de 
Vito Corleone (ahora encarnado por Marlon Brando) antes de volverse 
el poderoso capo de la mafia que conocimos en la primera cinta. Esto 
siempre estuvo en alguna parte de la diégesis de la primera película, pero 
ahora es parte del argumento de la segunda –argumento que vemos a 
través de esta nueva, segunda, narración–.

El spin-off supone una narración enmarcada en un mismo univer-
so diegético pero con otra historia y argumento. La práctica de hacer 
spin-offs comúnmente responde a la popularidad de algún personaje 
secundario con potencial rentabilidad comercial. Un caso famoso es 
Puss in Boots (Chris Miller, 2011), donde el protagonista es el Gato 
con Botas, un personaje secundario en la película Shreck 2 (Andrew 
Adamson, 2004). Al respetar el canon estético de la obra primigenia, la 
cinta del Gato también incluye parodias de diversos cuentos infantiles 
y humor negro familiar.

Un poco más transgresor con las obras primigenias es la práctica del 
crossover, en la que dos diégesis en apariencia distintas terminan “jun-
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tándose”. Un ejemplo estrafalario es The Jetsons meet the Flinstones (Don 
Nelson, 1987), en el que la familia del futuro lejano y la del pasado le-
jano se conocen gracias a una máquina del tiempo. En este caso, ambas 
series son parte del mismo creador –Hannah-Barbera–, pero también 
hay casos de personajes de muy distintos orígenes (Alien vs. Predator, 
Paul W. S. Anderson, 2004) o del trabajo fanmade (Batman: Dead End, 
Sandy Collora, 2003). Si estas obras crean nuevas diégesis, combinan 
diégesis o los personajes siempre son parte de una sola diégesis es una 
problemática que tendría que resolverse caso por caso.

Al aprovechar más de una plataforma o soporte, hay casos de expan-
sión diegética que navegan por varias pantallas. A mediados de 2009, 
en YouTube empezaron a cargarse los episodios de una serie web12 en 
formato found footage llamada Marble Hornets13. En ellos, con la ayuda 
de intertítulos, se narra la historia de Jay, quien, mientras revisa videos 
hechos por su amigo Alex, se topa con una extraña figura que acecha en 
ellos: un hombre muy alto, delgado, vestido en saco y pantalón negros 
con la cabeza blanca y sin rostro. Esta figura es conocida en el mundo 
de las creepypastas14 como Slenderman15.

12  Una serie web es una serie de videos cargados en plataformas de la web. Estos pro-
gramas no se transmiten por televisión tradicional, y en ese sentido, suelen tener sutiles 
pero importantes cambios en su estructura y narración, así como ser mucho más cortos 
en duración (no superan los 10 o 12 minutos), y suelen conocerse como “webiso-
dios”. A diferencia de videoblogs, las series web suelen ser de ficción, y las que no, ser 
auto-conclusivas en cada episodio y no llevar un host. La programación de Netflix 
difícilmente sería considerada una serie web, por su lógica más parecida, a pesar de sus 
propias diferencias, con la televisión tradicional.   
13 El canal en YouTube de Marble Hornets es https://www.youtube.com/user/Marble-
Hornets
14  Las creepypastas son historias de terror en internet, generalmente en blogs o espacios 
virtuales dedicados a lo sobrenatural, que presentan a un personaje paranormal o 
narran historias “fuera del canon” de personajes ya conocidos (por ejemplo, la historia 
de un capítulo oculto, inexistente por supuesto, en el que un personaje de una serie 
infantil se suicida).
15  Slenderman comenzó a adquirir popularidad fuera de los círculos de internet en 
2014, cuando dos amigas de 12 años acuchillaron múltiples veces a una compañera 
suya, en un sacrificio dirigido al monstruoso ser, con tal de que éste no haga daño 
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Marble Hornets se vuelve interesante al aprovechar las posibilidades 
hipertextuales de una plataforma como YouTube, ya que hubo un se-
gundo canal, totheark, que subía videos de una persona que también 
fue acosada por Slenderman, y que a su vez acosa a los protagonistas 
de Marble Hornets. Siendo una especie de crossover, conviviendo ambos 
canales en la misma diégesis, se tienen dos historias distintas pues par-
ten de dos personajes distintos –uno que sigue al otro, pero cada uno 
con su propio argumento que por momentos coinciden–. En 2015, la 
serie web fue adaptada en una película found footage: Always Watching: 
A Marble Hornets Story (James Moran, 2015). Al recordar los niveles 
propuestos al principio de este texto, podemos señalar que este caso es 
una expansión diegética muy particular: una misma diégesis en la que 
conviven tres argumentos (los dos canales y la película), y dos de esos 
argumentos que se cruzan de manera continua.

En Hollywood, es común la discusión sobre el universo expandi-
do de Marvel y dc (que es, por supuesto, la diégesis cinematográfica 
expandida de Marvel y dc), así como el papel que juegan los reboots, 
ciclos y remakes16. Sin embargo, a la fecha, probablemente el caso más 
complejo de una diégesis expandida sea la de Star Wars.

Iniciando con el filme de George Lucas estrenado en 1977, el fenó-
meno Star Wars ha popularizado el término franquicia mediática y de 
mercancía, que podemos entender como una diégesis con potencial de 
expandirse en múltiples soportes –narrativos y no narrativos–, al punto 
de otorgar licencias para ello –como la parte “franquicia” en su nombre 
lo indica–. De hecho, Star Wars tiene el récord Guinness de ser la más 
exitosa franquicia de mercancía de la historia, valuada en 30.57 billones 
de dólares hacia 2012.17

a sus familias. Un recuento del caso puede ser hallado aquí: http://www.newsweek.
com/2014/08/22/girls-who-tried-kill-slender-man-264218.html.
16  Para una discusión profunda de todos estos conceptos y modos de expandir diégesis, 
recomiendo revisar la obra editada por Klein & Palmer (2016).
17  Más información y cifras en: http://www.guinnessworldrecords.com/news/60at60/ 
2015/8/1977-highest-grossing-sci-fi-series-at-the-box-office-392957
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Lo que ha vuelto tan rentable el negocio de Star Wars es que encon-
tró potencial más allá de la narración cinematográfica. Además de las 
primeras seis películas, la saga también contaba con videojuegos, no-
velas, cómics y series de televisión. Todas ellas eran secuelas, precuelas 
o spin-offs entre sí. Y claro, igual de rentable, el mercado de venta de 
licencia para mercancía oficial: juguetes, playeras, disfraces, tazas, atrac-
ciones para parques de diversiones y un largo etcétera.

El caso de Star Wars se vuelve interesante porque, además de con su 
dinero, los seguidores han alimentado el fenómeno con sus incisivas crí-
ticas y señalamiento de errores.18 El universo diegético estaba tan expan-
dido que se volvió inestable, contradictorio y confuso. Al considerar 
las películas el anclaje y la parte más conocida de esta diégesis, Disney 
decidió acotar el “canon” a sólo las anteriores seis cintas cuando lanzó 
la trilogía que corre actualmente –y que también tiene ya una precuela 
y un spin-off estrenados–.

A partir de todos estos casos se puede concluir que la expansión 
diegética no sólo es posible a partir de una nueva narración cinemato-
gráfica con un argumento distinto, sino que también puede mutar a 
otro medio narrativo (de cine a televisión a serie web a cómic a novela) 
o incluso manifestarse en formas no narrativas (juguetes y parques te-
máticos).

Conclusión: ¿para qué pueden 
servir los niveles narrativos?

En este texto se presentó una propuesta de niveles narrativos cinema-
tográficos: dimensiones a partir de las que se desenvuelve la narración 
de una película y en las que se manifiesta el espacio-tiempo diegético, 
histórico y argumental. Comprender estas dimensiones provee herra-

18  Algunas de estas inconsistencias y “huecos” pueden encontrarse aquí: https://www.
cheatsheet.com/entertainment/the-biggest-inconsistencies-in-the-star-wars-saga.
html/?a=viewall
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mientas para entender mejor los hechos que tienen lugar al interior de 
una película, así como las evaluaciones que hacemos sobre las acciones 
de los personajes en los giros o sorpresas que se presenten.

Se plantearon problemas a esta propuesta en los casos del cine docu-
mental, de los videojuegos y de los procesos de expansión diegética. En 
ellos se argumentaron motivos por los que sigue siendo útil distinguir 
estos niveles y cómo pueden mutar a partir de lo específico de los docu-
mentales, los videojuegos o las franquicias mediáticas y las posibilidades 
transmedia.

Estos modos de entender las dimensiones que se circunscriben en 
un filme suponen un mapa19 en el que el espectador se ve inmerso y 
que tiene que navegarlo para que la narración tenga sentido. Parte del 
goce que produce ver cine es justo dejarse “seducir” por la narración 
que ésta le incluya a través de mecanismos de suspenso, sorpresa, mis-
terio, elipsis, etcétera.20

Las narraciones cinematográficas y los modos en que articulan estos 
niveles pueden ser sumamente complejas, como algunos de los ejem-
plos mencionados a lo largo de este artículo. Dos libros editados por 
Warren Buckland (2009a, 2009b) dan fe, en varios de sus capítulos, de 
la gran utilidad que puede tener comprender estas dimensiones para 
entender los complicados lazos que construye una narración en pri-
mera instancia ambigua o confusa. Supone esto, entonces, que es en 
la experiencia del espectador donde recae la importancia de estudiar la 
narrativa, ya que ésta es el armado de un argumento con la intención 
de crear un sentimiento específico en quien la ve.21

19  Esto adquiere una dimensión conceptual, propuesta por Stephen Mamber (2017), 
llamada mapeos narrativos. También adquieren una dimensión literal, como en el libro 
de Degraff & Jameson (2017).
20  La aproximación a estos mecanismos y fórmulas puede partir con la lectura de Lauro 
Zavala (2016).
21 Esto nos llevaría –demasiado grande sería el intento de resumirlo aquí– al importante 
concepto de sutura, una de las más complejas e interesantes aportaciones del 
psicoanálisis al estudio del fenómeno cinematográfico. El punto de partida es Stephen 
Heath (1977).
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Por ello, el análisis de cine es una actividad que, sin importar la teoría 
de la que parta (pues toda teoría supone su propia estrategia de análi-
sis), trata de reconstruir la experiencia del espectador. De manera más o 
menos explícita, todo análisis de cine, para que sea tal, debe de encami-
narse a responder a la pregunta ¿qué efectos tiene esto en el espectador 
implícito de la obra?

El dispositivo cinematográfico trata de ocultar el complejo entra-
mado detrás de su narración, pero precisamente ahí donde se enuncia 
una película “sencilla” o “simple” es donde debemos adquirir agencia y 
preguntarnos cuáles son los mecanismos de la forma cinematográfica 
para incluirnos y resultar simple. Ninguna película a la que nos acer-
camos es simple, sino que porque está hecha para nosotros es que la 
vemos como simple. Toda narración, al ser la torcedura del argumento 
que se encuentra dentro de una diégesis, es una torcedura con una in-
tención específica: incluirnos en ella. Reconocer esta torcedura es reco-
nocer nuestra subjetividad y un potencial subversivo de desintegración 
del discurso audiovisual.
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Resumen
El presente artículo busca discutir sobre los cambios en el uso de fotogra-
fías en libros didácticos al considerar los cambios en las leyes que versan 
sobre el derecho de autor y el derecho de uso de imagen, la creación de los 
parámetros curriculares nacionales y las consecuentes alteraciones en los cri- 
terios de aprobaciones de libros didácticos del Gobierno brasileño. Para 
ello, utilizando como base la teoría semiótica de Charles Sanders Peirce, se 
analizan tres fotografías, de diferentes períodos, de una misma edición de 
libros de Geografía.
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image use rights, the creation of national curriculum parameters and the 
resulting changes in the criteria for approval of textbooks by the Brazilian 
government. In order to do this, using Charles Sanders Peirce’s semiotic 
theory as base, three photographs from different periods of the same edi-
tion of Geography coursebooks were analysed.

Keywords: image, photograph, textbook, visual semiotics.

Introdução

A o permitir que os aspectos visuais de um objeto possam ser regis-
trados no papel tais como eles são vistos diretamente, a fotogra-

fia, desde sua origem, tornou-se um modo de documentar o mundo 
(Flusser, 2011). Segundo Boris Kossoy (2007), como a fotografia se des-
envolveu ao mesmo tempo em que outras disciplinas científicas se for-
maram, no início do século xx, sua técnica foi incorporada como 
instrumento de registro dos objetos de estudo, seguindo os preceitos 
positivistas tão em voga na época. Isso reforçava a ideia de a fotografia 
ser uma reprodução verdadeira dos fatos. Nesse sentido, as pessoas pas-
saram a aceitar como realidade aquilo que as fotografias mostravam.

Contudo, Susan Sontag (2004, p. 122) – assim como o próprio Kos-
soy – chama a atenção para a dimensão da interpretação: “Uma foto 
muda de acordo com o contexto em que é vista [...]. Cada uma das 
situações sugere um uso diferente para as fotos”. Desse modo, para en-
tender uma fotografia é preciso decifrar a finalidade a que ela se destina 
e o contexto no qual foi produzida. Philippe Dubois (2012, pp. 41-42) 
complementa: “a significação das mensagens fotográficas é de fato de-
terminada culturalmente, [...] não se impõe como uma evidência para 
qualquer receptor, [...] sua recepção necessita de um aprendizado dos 
códigos de leitura”.

No caso específico dos livros didáticos, as fotografias são incorpo-
radas ao material com o intuito de complementar e também ilustrar 
o conteúdo de ensino. Entre os elementos que envolvem o contexto, 
deve-se considerar o próprio conteúdo das matérias, os textos verbais 
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relacionados às fotos, assim como as leis que regem o uso de fotografias 
nesse tipo de publicação.

Tomando como exemplo duas fotografias publicadas na página 15 
da edição de 2012 do livro Saber e Fazer História (Figura 1-b), utili-
zadas para ilustrar a matéria que trata da importância das fontes nos 
estudos da disciplina de História, percebe-se que ambas mostram pes-
soas de origem africana. Contudo, em uma edição anterior da mesma 
obra (2009), no capítulo que também trata da importância das fontes 
históricas, foi utilizada como ilustração a reprodução de uma página de 
jornal (Figura 2-a).

Figura 1 – a. Ilustração fontes históricas, 2009; b. Ilustração 
fontes históricas, 2012.

Fonte Figura 1-a: Cotrim, Gilberto. Saber e Fazer História, 6º ano. São Paulo: 
Saraiva, 2009.
Fonte Figura 1-b: Cotrim, Gilberto. Saber e Fazer História, 6º ano. São Paulo: 
Saraiva, 2012.
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Considerando que a lei de no 11.645 (2008) – que alterou a lei no 
9.394, que estabelece as diretrizes e bases da educação nacional – pas-
sou a exigir o estudo da história e da cultura afro-brasileira e indígena 
em escolas de todo o país, é natural que a edição de 2012 do livro Sa-
ber e Fazer História, para atender aos editais do Programa Nacional do 
Livro Didático (pnld), tenha feito uso de imagens que representam a 
cultura afro-brasileira.

Partindo da hipótese de que as mudanças nas leis que versam sobre 
direito autoral e direito de uso de imagem, a criação dos parâmetros 
curriculares nacionais e as consequentes alterações nos critérios de apro-
vações de livros didáticos pelo governo brasileiro afetam diretamente a 
definição das fotografias em livros didáticos, o presente artigo parte da 
análise de três fotografias publicadas em livros de Geografia, nos anos 
de 1996, 2002 e 2011, para compreender seus diferentes potenciais de 
significação.

Legislação e uso de imagens em livros didáticos

Desde 1929, quando o Estado criou um órgão específico para legislar 
sobre políticas do livro didático no Brasil, essa parcela da produção edi-
torial tem se estabelecido conforme as orientações do Governo. Desde 
então, grande parte do crescimento do setor se deve ao investimento 
do próprio governo. Segundo o site do Fundo Nacional de Desenvolvi-
mento da Educação3 (fnde), em 1966 o governo brasileiro distribuiu 
gratuitamente 51 milhões de livros em três anos. Só no pnld de 2013, 
ainda segundo o fnde, mais de 90 milhões de livros foram distribuídos 
para escolas públicas de todo o Brasil. Cabe destacar que esta quantida-
de foi somente para os anos finais do Ensino Fundamental, que, a partir 
de 2008, passou a ser composto pelos anos 6 a 9, denominado Ensino 
Fundamental II.

3  www.fnde.gov.br
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Ao longo dos anos, alguns decretos e leis foram estabelecendo al-
terações em relação à responsabilidade de seleção e distribuição dos 
livros, até que, em 1985, surgiu o pnld, a partir do qual ocorreram 
algumas mudanças importantes, tais como indicação do livro didático 
pelos professores, reutilização do livro (abolindo assim o livro descartá-
vel e, consequentemente, aperfeiçoando as especificações técnicas para 
a sua produção) e aumento de número de séries incluídas no programa.

Em 1996, com o intuito de criar um padrão alto de qualidade dos 
livros didáticos, iniciou-se o processo de avaliação pedagógica dos li-
vros inscritos para o pnld 1997. A partir daí, universidades públicas 
nacionais tornaram-se responsáveis por fazer uma pré-seleção dos livros 
para tentar eliminar problemas como erros conceituais, desatualização, 
preconceito e discriminação. Ao mesmo tempo, o programa foi sendo 
ampliado.

Com o intuito de orientar uma boa qualidade na produção dos li-
vros didáticos, em 1998 o Ministério da Educação e do Desporto e a 
Secretaria de Educação Fundamental lançou os chamados Parâmetros 
Curriculares Nacionais (pcn). Divididos pelas disciplinas, os pcn são 
compostos de orientações para professores do Ensino Fundamental. De 
acordo com os pcn, a intenção é de “ampliar e aprofundar um debate 
educacional que envolva escolas, pais, governos e sociedade e dê origem 
a uma transformação positiva no sistema educativo brasileiro”. Na in-
trodução aos pcn, encontra-se a seguinte justificativa:

Os Parâmetros Curriculares Nacionais nascem da necessidade de se cons-
truir uma referência curricular nacional para o ensino fundamental que 
possa ser discutida e traduzida em propostas regionais nos diferentes es-
tados e municípios brasileiros, em projetos educativos nas escolas e nas 
salas de aula. E que possam garantir a todo aluno de qualquer região do 
país, do interior ou do litoral, de uma grande cidade ou da zona rural, 
que freqüentam cursos nos períodos diurno ou noturno, que sejam por-
tadores de necessidades especiais, o direito de ter acesso aos conhecimen-
tos indispensáveis para a construção de sua cidadania (1998, p. 9).
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Os pcn recomendam como uma das estratégias de ensino na educação 
fundamental a utilização de “diferentes linguagens – verbal, musical, 
matemática, gráfica, plástica e corporal – como meio para produzir, ex-
pressar e comunicar suas ideias”. O pcn de Geografia, especificamente, 
afirma que outras fontes de informação podem ser usadas para se ensi-
nar, como, por exemplo: música, fotografia e cinema. Segundo o pcn, 
“A Geografia trabalha com imagens, recorre a diferentes linguagens na 
busca de informações e como forma de expressar suas interpretações, 
hipóteses e conceitos” (1998, p. 33). Na mesma página, o texto reforça 
a importância da imagem no ensino de Geografia:

Na escola, fotos comuns, fotos aéreas, filmes, gravuras e vídeos tam-
bém podem ser utilizados como fontes de informação e de leitura do 
espaço e da paisagem. É preciso que o professor analise as imagens na 
sua totalidade e procure contextualizá-las em seu processo de produção: 
por quem foram feitas, quando, com que finalidade etc., e tomar esses 
dados como referência na leitura de informações mais particularizadas, 
ensinando aos alunos que as imagens são produtos do trabalho huma-
no, localizáveis no tempo e no espaço, cujos significados podem ser 
encontrados de forma explícita ou implícita (1998, p. 33).

No mesmo período de implantação dos pcn, a lei no 9.610, de 19 de 
fevereiro de 1998, que versa sobre os direitos autorais no Brasil, alterou 
certas práticas de produção de imagens para livros didáticos. Esta lei 
passou a ser considerada para as publicações e reproduções de obras 
literárias, artísticas ou científicas e, consequentemente, para o conteú-
do do material didático, especialmente no que diz respeito ao uso de 
fotografias em que exibem pessoas. O uso de imagens de pessoas em 
ilustrações de livros didáticos foi afetado também pelo Código Civil de 
2002 (lei no 10.406), que, no capítulo 2, aborda a questão do direito 
à imagem (“Dos Direitos da personalidade”). O Artigo 20 do Código 
Civil aborda tanto os direitos autorais quanto os de personalidade:
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Salvo se autorizadas, ou se necessárias à administração da justiça ou à 
manutenção da ordem pública, a divulgação de escritos, a transmissão 
da palavra, ou a publicação, a exposição ou a utilização da imagem de 
uma pessoa poderão ser proibidas, a seu requerimento e sem prejuízo 
da indenização cabível, se lhe atingirem a honra, a boa fama ou a res-
peitabilidade, ou se destinarem a fins comerciais.

Todas essas mudanças foram se refletindo nos editais publicados pelo 
Ministério da Educação destinados às editoras que desejassem ter seus 
livros didáticos comprados pelo Estado e distribuídos para as escolas 
públicas. Desse modo, os livros e as editoras foram se adequando às 
orientações propostas e isso influenciou forma e conteúdo dos mate-
riais didáticos. Afinal, era e é importante para as editoras conseguirem 
aprovação para suas coleções.

Representações do imigrante açoriano  
nos livros de geografia

Para mostrar como as mudanças na legislação influenciam diretamente 
na produção de imagens para livros didáticos e como essas imagens po-
dem gerar diferentes sentidos, foram analisadas três imagens presentes 
em livros didáticos de Geografia destinados ao Ensino Fundamental II  
– em artigo publicado em 2017 (Cardoso; Morinaga), análise semel-
hante foi realizada em livros de História. Tratam-se de fotografias que 
ilustram o tema “imigração estrangeira (açoriana) no sul do Brasil” e 
mostram uma rendeira/renda típica da região estudada. As fotos fazem 
parte de três edições de um mesmo autor, Melhem Adas, em três anos 
diferentes: 1996, 2002 e 2011 (Figura 2).
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Figura 2. Páginas das edições de 1996, 2002 e 2011, dos livros 
de Geografia de Melhem Adas (Editora Moderna), que tratam 

da imigração açoriana no Brasil.

Fontes: Adas, Melhem. Geografia 2: o Brasil e suas regiões geoeconômicas. São 
Paulo: Editora Moderna, 1996; Adas, Melhem. Geografia 6ª série: Construção do 
espaço geográfico brasileiro. São Paulo: Editora Moderna, 2002; Adas, Melhem; 
Adas, Sérgio. Expedições Geográficas 7. São Paulo: Editora Moderna, 2011.
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A fotografia da edição de 1996 (Figura 3) se apresenta dentro da área 
de mancha (área diagramada na qual os conteúdos se apresentam), na 
segunda coluna da página com tamanho impresso nas dimensões de 8,3 
x 5,5 cm. A imagem está creditada para Delfim Martins/Pulsar, mas não 
apresenta referência quanto à data. Há uma legenda sob a foto, com o 
seguinte texto: “Fig 10.12 – Nos dias atuais, quem viajar a Florianópolis 
(SC) e se dirigir à Lagoa da Conceição poderá encontrar muitos des-
cendentes de açorianos. Muitos deles se dedicam ao trabalho artesanal 
de confecção de rendas, utilizando técnicas antigas, trazidas por seus 
antepassados”.

A fotografia retrata uma senhora, com cabelos curtos, usando uma 
camiseta branca com estampa de uma escola técnica. A mulher não 
utiliza adornos aparentes e sua pele é morena (como queimada de sol). 
Ao fundo pode-se ver o detalhe de uma peça rendada branca, na parte 
superior da fotografia, e o que parece ser uma porta. O interior do am-
biente aparenta ser um local rústico. A luz parece vir a partir do lado 
direito da foto, que está levemente mais iluminado.

A foto da edição de 2002 (Figura 4), com dimensões de 7,7 x 5,0 cm, 
embora esteja dentro da mancha da página se encontra fora da coluna de 
texto. A fotografia está creditada também para Delfim Martins/Pulsar, 
mas agora exibe a data: 2007. O conteúdo da legenda é o mesmo do 
da anterior. 

Figura 3. 
Fotografia da edição 
de 1996.
Fonte: Adas, 
Melhem. Geografia 2: 
o Brasil e suas regiões 
geoeconômicas. 
São Paulo: Editora 
Moderna, 1996.
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De modo geral, esta foto é bastante escura. A pouca luz que há em 
seu terço central permite apenas ver a silhueta de uma mulher sentada 
segurando um objeto, sem que seja possível examinar traços da mulher 
ou detalhes do objeto. Apenas a legenda traz alguma informação sobre a 
figura: “Muitos deles se dedicam ao trabalho artesanal de confecção de 
rendas”. No plano mais ao fundo, de onde vem a luminosidade, perce-
be-se uma rua de pedras, automóveis, água (talvez um lago) e montan-
ha. No primeiro plano pode-se ver, com mais destaque que o restante 
da foto, uma faixa de renda branca na parte superior da imagem.

A última foto (Figura 5), da edição de 2011, aparece fora da man-
cha, sangrada na margem esquerda. Nesta edição, outra foto, que tam-
bém ilustra a matéria, mostra construções em Joinville (SC). O crédito 
da imagem, mais uma vez, é para Delfim Martins/Pulsar Imagens e  
a data é apresentada na legenda (2007). O texto da legenda nessa edição 
é diferente das outras duas: “Figura 18. A confecção de renda com bil-
ros é uma herança da colonização açoriana em Santa Catarina. Na foto, 
rendeira de Lagoa da Conceição, estado de Santa Catarina (2007)”.

Figura 4. Fotografia da edição de 2002.
Fonte: Adas, Melhem. Geografia 6ª série: Construção do 
espaço geográfico brasileiro. São Paulo: Editora Moderna, 
2002.
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Esta fotografia apresenta um plano detalhe de mãos, aparentemente 
femininas (de uma pessoa branca, pele delicada e sem rugas), fazendo ar-
tesanalmente a renda com bilros. O enquadramento da foto se fecha nos 
apetrechos da produção de renda e nas mãos, mas podemos ver detalhes 
das pernas da pessoa e um fundo com uma parede de madeira. Compa-
rada às outras duas fotos, esta apresenta qualidade de impressão melhor 
– devido ao papel e, provavelmente, às técnicas de impressão disponíveis 
na época.

Considerando que as três fotografias foram produzidas pelo mes-
mo fotógrafo, para ilustrar o mesmo conteúdo, desenvolvido pelo 
mesmo autor e para a mesma editora, na parte seguinte examinamos 
seus potenciais de significações. Para realizar a análise utilizamos a clas-
sificação de signos proposta por Charles S. Peirce.

Figura 5. Fotografia da edição de 2011.
Fonte: Adas, Melhem; Adas, Sérgio. Expedições Geográficas 7. São 
Paulo: Editora Moderna, 2011.
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Classificação semiótica e imagem fotográfica

De acordo com Lúcia Santaella (2010), ao orientar o processo de análise 
por meio de uma estrutura lógica, a classificação semiótica de Peirce 
serve à análise de objetos de diferentes naturezas, entre eles os visuais. 
Esse método teórico-aplicado fornece padrões que abrangem todos os 
aspectos epistemológicos e ontológicos do universo dos diferentes tipos 
de signos visuais: ilustrações, imagens videográficas, fotografias etc.

Para Peirce (2012), um signo intenta representar alguma coisa para 
um conceito existente na mente de alguém. Dirigindo-se a uma pes-
soa, um primeiro signo criará na mente dela um signo equivalente a si 
mesmo ou, eventualmente, um signo mais desenvolvido. Este segundo 
signo, criado na mente desse intérprete, recebe a designação de inter-
pretante, e a coisa representada é conhecida pela designação de objeto. 
Nesse sentido, qualquer mensagem visual pode ser compreendida como 
um signo que representa algo para alguém que já tenha em mente al-
gum conceito sobre um determinado objeto.

Considerando as relações que o signo estabelece com si próprio, 
com o objeto que intenta representar e com o interpretante que gera na 
mente de um sujeito, Peirce subdividiu os signos da seguinte maneira: 
na relação do signo consigo mesmo, os signos se apresentam como qua-
li-signos, sin-signos e legi-signos; na relação com o objeto à que se referem, 
os signos se apresentam como ícones, índices e símbolos; e na relação com 
o interpretante, como rema, dicente e argumento.

Na relação com o objeto – que mais interessa a este estudo –, um íco-
ne é definido como um tipo de signo capaz de gerar sentido unicamente 
por manter certos aspectos de semelhança com o objeto à que se refere. 
Como toda semelhança se dá por meio de relações de comparação, a ob-
servação de uma fotografia implica, obrigatoriamente, em um processo 
mental de comparação com um objeto já visto ou sabido, um conceito 
que possui certos caracteres semelhantes a esse objeto.

Ainda que o caráter icônico seja importante no processo de com-
preensão da imagem fotográfica é também preciso considerar seu cará-
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ter indicial. O índice deve ser entendido como um tipo de signo que 
mantém uma relação causal de contiguidade física com o que repre-
senta. Para Peirce (2012, p. 52), “na medida em que o índice é afeta-
do pelo objeto, tem ele necessariamente alguma qualidade em comum 
com o objeto, e é com respeito a estas qualidades que ele se refere ao 
objeto”. Sob esse ponto de vista, a fotografia teria, necessariamente, 
alguma qualidade em comum, alguma semelhança, com o objeto à que 
se refere em razão de ter sido afetada diretamente, fisicamente, por esse 
objeto. É justamente o caráter indicial que induz à crença da veracidade 
fotográfica.

Como todo índice carrega em si ícones, esses últimos serão, muitas 
vezes, os principais responsáveis pela transmissão da informação. Mas 
é preciso também considerar que a produção dessas fotos se baseia em 
convenções e normas, signos de terceiridade. Desse modo, no processo 
de semiose, o interpretante é resultado de uma relação sígnica e não 
apenas da ação de um único tipo de signo – ainda que um deles deva 
predominar nesse processo. As relações entre os diferentes tipos de signo 
em um processo de semiose podem ser explicadas da seguinte forma: 
os signos regidos pelas leis geram índices que atuam em função da ico-
nicidade que existe neles próprios. Em outros termos, o sentido que 
uma fotografia pode gerar passa pelo reconhecimento de determinadas 
características semelhantes com um objeto que, acredita-se, são gera-
das pela relação de causalidade física entre o dispositivo fotográfico e 
o objeto que a imagem fotográfica representa; o processo fotográfico, 
por sua vez, é orientado por certas normas, como se poderá observar na 
análise realizada. 

No que se refere aos interpretantes, que estão relacionados aos sen-
tidos gerados pelos signos no processo de semiose, podem ser definidos 
como: “o efeito interpretativo que o signo produz em uma mente real 
ou meramente potencial” (Santaella, 2010, p. 23). Segundo Peirce, os 
três níveis de intepretantes são: imediato, dinâmico e final. O primeiro 
–que serve a este estudo– se refere ao potencial interpretativo. É interno 
ao signo. Trata-se do nível abstrato, “antes de o signo encontrar um in-
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térprete qualquer em que esse potencial se efetive” (p. 24). Quando afir-
mamos que existem possíveis sentidos que podem ser gerados por esses 
diferentes tipos de signos – como, por exemplo, as três fotografias dos 
livros de Geografia –, queremos dizer que existem diferentes potenciais 
interpretativos nesses signos. Ou seja, os ícones, índices e símbolos, em 
cada fotografia, tendem a gerar sentidos específicos. 

O segundo interpretante, o dinâmico, é o efeito que o signo produz 
efetivamente em um intérprete. Nesse caso, é importante também a di-
mensão psicológica do intérprete, pois o signo pode causar um efeito 
singular em cada intérprete. O terceiro nível, interpretante final, refe-
re-se ao resultado interpretativo ao qual todo intérprete chegaria se os 
interpretantes dinâmicos do signo fossem levados até seu limite. Por 
motivos que nos parecem óbvios, não trataremos desses nesse estudo.

Com relação ao potencial que um signo tem para gerar uma interpre-
tação específica (interpretante imediato), o rema pode ser definido como 
um tipo de signo que representa um possível objeto. Ou seja, um signo 
de possibilidades, uma mera hipótese. De acordo com Peirce (2012, 
p. 53), “todo Rema propiciará, talvez, algumas informações, mas não 
é interpretado nesse sentido”. Por outro lado, o interpretante dicente 
tem uma relação de existência com o objeto, ele se refere a um fato, 
um evento, uma ocorrência. O argumento, seguindo a lógica triádica, 
é um signo que gera sentido em razão das normas estabelecidas, que 
envolvem o contexto.

Por fim, vale destacar que, na análise de um objeto concreto, esses ti-
pos de signos não servem simplesmente como meras classificações, mas 
sim como padrões que fornecem um método analítico que auxilia no 
processo de entendimento dos significados que possam ser atribuídos 
a cada elemento comunicacional. Resguardados por esse arcabouço ló-
gico, entendemos que diferentes fotografias, que ilustram uma mesma 
matéria, fazem uso de diferentes tipos de signos que podem dar origem 
a interpretantes diversos.
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A relação visual/verbal no processo de significação

Nos livros didáticos, precisamos analisar as reproduções das fotogra-
fias como parte do material didático, que inclui imagens e textos. As 
relações entre os textos verbais e as imagens podem ser estabelecidas de 
diferentes maneiras, e cada uma dessas maneiras pode gerar diferentes 
sentidos. Segundo Martine Joly (2012, p. 120), “[...] na maior parte do 
tempo, é a língua que vai substituir essa incapacidade da imagem fixa 
de exprimir as relações temporais ou causais. As palavras vão completar 
a imagem”.

Nas páginas analisadas, existe uma coexistência, o visual e o verbal 
compartilham o mesmo espaço. Nos três casos não ocorre redundân-
cia, e sim complementaridade, pois as legendas não repetem o que foi 
informado no texto do capítulo, mas adicionam algumas informações 
sobre o mesmo assunto. 

Segregando os elementos constitutivos da foto de 1996 podemos 
perceber as seguintes unidades significantes: a senhora e as ferramentas 
para fabricar renda em primeiro plano; o pedaço de renda; e a parede 
de madeira ao fundo. Os elementos em primeiro plano ganham desta-
que pela “proximidade” em relação ao observador e pelo contraste de 
cores com o fundo. Pelos tons, a renda também se destaca em relação  
à parede e à porta de madeira. Em relação ao equilíbrio da foto, a figura 
humana, que atrai mais rapidamente o olhar, está bem próxima à borda 
esquerda, e a fabricação de renda está na metade direita da imagem, 
mais centralizada. Por isso, os apetrechos aparecem em destaque.

Nesse contexto, a imagem sugere, em função do potencial icônico, 
uma idosa fazendo renda. A legenda, por sua vez, reforça essa sus-
peita: “Muitos deles se dedicam ao trabalho artesanal de confecção 
de rendas”. Além disso, a legenda acrescenta uma informação que a 
imagem, por si, não é capaz de trazer: a senhora é provavelmente uma 
descendente de açorianos que se dedica à atividade artesanal.

Na foto de 2002, a imagem divide-se em três partes, uma ilumi-
nada entre outras duas escuras. O ponto focal, que é para onde o ol-
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har primeiro se volta, é a parte central, iluminada. Contudo, ainda que 
esse ponto esteja claro, a maior parte dos elementos da fotografia apre-
senta-se com pouca luz –inclusive a rendeira e seus apetrechos. Desse 
modo, como a figura apresenta-se praticamente como uma silhueta – 
não há na imagem informações sobre local, identidade da pessoa re-
tratada, nem o que ela está segurando–, a legenda assume a função de 
explicar a fotografia. Como, provavelmente, a maior parte dos alunos 
não conhece a forma de se fazer renda na região, a legenda é necessária 
para a compreensão da imagem.

Considerando que as legendas são as mesmas nas duas edições e as 
imagens são diferentes, podemos inferir que há uma perda em termos 
de informação em uma delas. Os estudantes de 1996, ainda que não 
conheçam a técnica do trabalho artesanal de confecção de rendas ou 
não saibam o seu nome, podem visualizar a artesã fazendo a renda. Os 
leitores da edição de 2002, por outro lado, não podem visualizar a téc-
nica de renda à que a legenda se refere: “[...] utilizando técnicas antigas, 
trazidas por seus antepassados”. 

A foto de 2011, em relação às outras duas, apresenta o menor núme-
ro de unidades, pois, em enquadramento fechado, os elementos apre-
sentam-se mais “próximos” ao observador – pode-se perceber apenas 
a figura (as mãos e o bilro) e o fundo (a parede, as pernas da artesã). 
A composição dessa foto se baseia na lei da continuidade da gestalt: 
não perdemos informações por haver cortes na foto. A foto, nesse caso, 
apresenta uma parte pelo todo: pela representação das mãos é possível 
deduzir que se trata de uma mulher fazendo um trabalho artesanal. A 
legenda, sob a foto, corrobora a impressão visual: “Na foto, rendeira de 
Lagoa da Conceição”.

A fotografia como elemento de significação

No que se refere especificamente aos signos visuais, o potencial icônico 
é fundamental para a compreensão desse tipo de imagem. De acordo 
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com a segunda tricotomia dos signos de Peirce (que inclui o ícone, o 
índice e o símbolo):

Um Ícone é um signo que se refere ao Objeto que denota apenas em 
virtude de seus caracteres próprios, caracteres que ele igualmente possui 
quer um tal Objeto realmente exista ou não. [...] Qualquer coisa, seja 
uma qualidade, um existente individual ou uma lei, é Ícone de qual-
quer coisa, na medida em que for semelhante a essa coisa e utilizado 
como um seu signo. (2012, p. 52)

Segundo Lúcia Santaella, o caráter icônico surge a partir de relações de 
comparação, especialmente de semelhança: “São as sugestões que estimu-
lam as comparações” (2010, p. 70). Nesse sentido, como as fotografias 
impressas em livros didáticos servem para informar, complementando 
ou acrescentando informações ao texto, elas precisam mostrar semel-
hanças com a uma ideia dada de realidade – nas fotos estudadas, o 
objetivo principal é mostrar como são as rendeiras descendentes de aço-
rianos em Santa Catarina e como são as técnicas de confecção de rendas 
empregadas por essas.

No entanto, ainda que o caráter icônico da imagem seja importante 
no processo de compreensão, como afirmado anteriormente, também é 
preciso considerar o caráter indicial nas fotografias. Para Peirce (2012, 
p. 65), a semelhança, no caso da fotografia,

[...] deve-se ao fato de terem sido produzidas em circunstâncias tais que 
foram fisicamente forçadas a corresponder ponto por ponto à natureza. 
Sob esse aspecto, então, pertencem à segunda classe dos signos, aqueles 
que o são por conexão física. 

Afinal, os alunos que as vêem impressas nos livros acreditam que o que 
está retratado corresponde a objetos existentes singulares, partes exis-
tentes da realidade. Nos termos de Peirce: “[...] um Índice é um signo 
que se refere ao Objeto que denota em virtude de ser realmente afetado 
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por esse Objeto” (2012, p. 52). Aliás, a própria fotografia, em certa me-
dida, é comumente entendida como a representação da realidade, como 
a constatação de uma coisa ou fato existente. De maneira geral, Jacques 
Aumont aponta como uma das funções da imagem o modo epistêmico: 
“A imagem traz informações (visuais) sobre o mundo, que pode assim 
ser conhecido, inclusive em alguns de seus aspectos não visuais” (p. 80). 
Portanto, se pensarmos nas fotografias dos livros com a função de mos-
trar que aquilo retratado existe e faz parte da realidade, o caráter indicial 
se torna proeminente.

Aqui, os interpretantes gerados são dicissignos, signos dicentes. Nas 
palavras de Peirce, um signo dicente é “um signo que, para seu Inter-
pretante, é um Signo de existência real. Portanto não pode ser um Ícone 
o qual não dá base para interpretá-lo como sendo algo que se refere a 
uma existência real” (p. 53). Peirce ainda afirma que este é um “tipo de 
signo que veicula informação, em contraposição ao signo (tal como o 
ícone) do qual se pode derivar informação” (p. 77). Para ele, a melhor 
prova para se saber se um signo é um dicissigno é que ele ou é verdadei-
ro ou falso, mas sem fornecer as razões de ser um ou outro. Ou seja, o 
dicissigno “deve professar referência ou relato a algo como tendo um ser 
real indepentendemente de sua representação como tal e, mais, que esta 
referência ou relação não deve ser apresentada como sendo racional, 
mas sim surgir como uma Segundidade cega” (pp. 77-78).

Por manter uma relação direta com o objeto que representa, a fo-
tografia tem o potencial para indicar um existente. No entanto, esse 
tipo de signo, como qualquer signo de secundidade, carrega em si signos 
de primeiridade, quali-signos, signos esses que serão, muitas vezes, os 
responsáveis por transmitir uma informação. Para Peirce (p. 52), um 
“Qualissigno é uma qualidade que é um signo. Não pode realmente atuar 
como signo até que se corporifique; mas esta corporificação nada tem a 
ver com seu caráter como signo”. Nesse sentido, a imagem na fotogra-
fia será compreendida em função da crença em que essa guarde alguma 
semelhança com o objeto que representa.
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Considerações Finais

Em outro artigo (Cardoso & Morinaga, 2017), em que apresentamos 
o resultado das análises de três fotografias publicadas em três diferentes 
edições do livro Saber e Fazer História (Gilberto Cotrim, 1999, 2009 e 
2012) – que ilustraram conteúdo referente ao impeachment do ex-presi-
dente Fernando Collor de Melo –, a análise semiótica nos revelou que 
cada foto tem o potencial de fornecer ao estudante algumas infor-
mações sobre os acontecimentos que as outras duas não possuem. 
Esse resultado vem ao encontro do observado neste estudo.

No presente texto, pode-se perceber que, na primeira edição (Figura 
3), é possível ver uma mulher confeccionando uma renda e, por meio 
da legenda, entender que ela é uma descendente de açorianos e que está 
empregando uma técnica tradicional de artesanato. Porém, o estudante 
não é informado sobre o tipo de técnica que é utilizada pela artesã. Na 
segunda edição (Figura 4), ainda que a legenda informe que a figura 
é de uma descendente de açorianos e que ela está utilizando uma téc-
nica tradicional de confecção de renda, a baixa luminosidade da cena 
não permite visualizar tal técnica. Diferente das edições anteriores, a 
fotografia da terceira edição (Figura 5), além de mostrar em destaque 
a técnica de renda, informa na legenda o seu nome: “[...] confecção 
de renda com bilros”. Permitindo, assim, ao estudante reconhecer, em 
parte, uma técnica artesanal específica de uma dada comunidade.

Levando em consideração que essas fotos devem ser didáticas, claras 
e informativas, o que se espera delas é que os alunos acreditem, por 
meio do índice, que tais imagens exibem, por meio ícone, o que as le-
gendas afirmam. Nesse sentido, o aluno deverá crer que “bilro” é exata-
mente aquilo que se mostra na figura da edição de 2011 e que a mulher 
rendeira da figura da edição de 1996 é um biótipo de descendentes de 
açorianos, que representa a constituição hereditária de seu grupo.

Considerando que a produção dessas fotos se baseia em convenções 
e normas, legi-signos, a impressão que fica é a de que: (1) na edição 
de 1996, em que o caráter indicial legitima o aspecto icônico, a foto 

73



Revista Iberoamericana de Comunicación

visa mostrar uma representante da comunidade de imigrantes açorianos 
realizando uma atividade artesanal; (2) na edição de 2002, na tentativa 
de adequar-se às recentes normas, não se apresenta com clareza a ima-
gem, comprometendo o potencial icônico e, naturalmente, o sentido 
desejado; e (3) na edição de 2011, em razão das limitações impostas 
pelas leis, é dado mais destaque à técnica e tipo de artesanato que à 
imagem do descendente de imigrantes – se reestabelecendo, de uma 
nova maneira, a relação indicial-icônica e, por sua vez, os potenciais 
dicente e remático. Essas relações sígnicas revelam que cada foto tem 
um determinado potencial para fornecer ao estudante informações 
sobre uma face do objeto.
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Sentido en discursos narrativos de 
estudiantes de nivel medio superior 
sobre el delito: caso Puebla

Elsa Chávez Álvarez

Resumen
Los discursos entendidos como tejidos estructurados a partir de experien-
cias, sugieren narraciones secuenciales que parten de hechos concretos, por 
lo que es necesario un espacio para analizar lo que dichas narraciones im-
plican no sólo en términos de estructuras discursivas, sino en aspectos de 
sentido. Pues la intención o dirección de esas narraciones es lo que podría 
ayudar a entender determinados fenómenos, no sólo con el fin de divul-
garlos, sino más bien comprender para actuar. Ahora bien, la siguiente pro-
puesta centra su análisis en los discursos narrativos de estudiantes de nivel 
medio superior del estado de Puebla que han tenido alguna experiencia 
cercana al fenómeno llamado huachicol, que hace referencia al robo de hi-
drocarburo, lo anterior a partir de la teoría semiótico-narrativa de Algirdas 
Julien Greimas, para ubicar el sentido de lo que se dice entre jóvenes que 
tienen cierto grado de implicación en el fenómeno, mas no en el delito de 
robo de hidrocarburo.

Palabras Clave: discurso, narración, experiencias, sentido, semióti-
ca-narrativa.

Abstract
Discourses understood as structured tissues from experiences, suggest se-
quential narrations that start from concrete facts, so it is necessary a space 
to analyze what these narrations imply not only in terms of discursive 
structures, but in aspects of meaning, since the intention or direction of 
these narrations is what could help to understand certain phenomena, not 
only in order to disseminate them, but rather to understand to act. Now, 
the following proposal focuses its analysis on the narrative discourses of 
youngers between 15 and 20 years old of the state of Puebla who have had 
some experience close to the phenomenon called huachicol, which refers 
to the theft of hydrocarbons, from narrative semiotic theory of Algirdas 
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Julien Greimas, to locate the sense of what is said among young people 
who have some degree of involvement in the phenomenon, but not in the 
crime of hydrocarbon theft.

Keywords: discourse, narration, experience, sense, narrative semiotic.

Introducción 

L os sistemas de comunicación han sido objeto de estudio de dife-
rentes áreas que conciernen al lenguaje; no obstante, han des-

pertado grandes polémicas respecto a cuál es el objeto de estudio de la 
comunicación misma, cuestionamiento que aún sigue en el aire, y aun-
que existan propuestas que intentan responder dicha pregunta, hay 
quienes aluden a la poca pertinencia de la comunicación como ciencia. 
Abordar la polémica anterior no es materia de este escrito; sin embargo, 
permite abrir una discusión respecto a los sistemas de comunicación 
como materia principal de la semiótica, puesto que en lo que sí hay un 
consenso es en el hecho de que el lenguaje es una matriz de identidad, 
ya que cada cual emplea los signos de una lengua de manera particular, 
lo cual marca una diferencia entre cada hablante.

Si bien se habla de sistemas de comunicación, es necesario mencio-
nar elementos que forman dicho sistema, tales como: actores, instru-
mentos, expresiones y representaciones (Martin Serrano, 1982), es a 
partir de lo anterior que se puede hablar de la relación ineludible entre 
los elementos antes mencionados con los discursos que surgen como 
producto de las interacciones de dichos actores del sistema, por lo que 
cabe destacar la importancia que cobran estos discursos, al ser las estruc-
turas que materializan las expresiones de los actores a través de represen-
taciones, mismas que sustituyen objetos de realidades concretas con el 
fin de enseñar o comunicar.

Al hablar de realidades concretas se hace imprescindible el seleccio-
nar un aspecto de la realidad que permita ejemplificar cómo funcionan 
los sistemas de comunicación, cuáles son los discursos, los actores, las 
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expresiones y las representaciones mismas, por lo que se ha seleccio-
nado el delito en Puebla como el objeto de estudio principal, ya que 
dicho estado perteneciente a la república mexicana ocupa el 5º lugar 
en mayor población con 6 168 883 habitantes (inegi, 2015), lo cual 
hace de esta región un lugar con altos índices de delincuencia, tal es el 
caso que en años recientes se ha identificado como una de las zonas con 
mayor cantidad en robo de hidrocarburo, hasta el punto de considerar 
a municipios de este estado como una franja o triángulo rojo, donde al 
atravesar un ducto de pemex (Petróleos Mexicanos), se hace más común 
el robo de combustible.

Si bien lo referenciado alude a un delito que para llevarse a cabo 
pareciera requerir de toda una organización que colabore en el mismo, 
dichas organizaciones suelen apoyarse en jóvenes que inician su carrera 
hacia el delito primero como espías y, posteriormente, ya como ordeña-
dores, transportadores o vendedores de combustible, por lo cual desme-
nuzar lo que jóvenes perciben sobre el delito cobra especial relevancia, 
además de ser vecinos o habitantes de una zona donde este tipo de robo 
se ha convertido en uno de los más recurrentes. 

Ahora bien, para dilucidar la importancia de las representaciones en 
los discursos, los contenidos y objetivos de estos, así como el senti-
do que se genera a partir de las experiencias, es necesario establecer 
objetivos específicos que guíen este documento con el fin de ser cla-
ros al momento de presentar definiciones, reflexiones o aplicaciones a 
realidades concretas, por lo que se presentan los siguientes propósitos:

Objetivo general

•• Analizar los discursos narrativos de estudiantes de nivel medio 
superior del estado de Puebla a través de la propuesta semióti-
co-narrativa de Algirdas Julien Greimas para ubicar el sentido 
de las narraciones respecto al delito.
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Objetivos específicos

•• Recopilar discursos narrativos de estudiantes de nivel medio 
superior del estado de Puebla mediante entrevistas para mate-
rializar sus expresiones respecto al delito.

•• Aplicar la teoría semiótico-discursiva de Algirdas Julien Grei-
mas a los discursos narrativos recopilados a través del desglose 
del modelo actancial para identificar actantes y relaciones lógi-
cas en los discursos de los jóvenes.

•• Ubicar el sentido de las narraciones de jóvenes del estado de 
Puebla mediante la identificación de campos semánticos em-
pleados en sus discursos para establecer un objeto de conoci-
miento en materia de comunicación.

 
Los objetivos anteriores establecen criterios de análisis, donde los jó-
venes evidenciarán su percepción respecto al delito, para la consecu-
ción de los mismos será necesario primero clarificar los conceptos que 
rigen este proyecto, lo anterior con el fin de procurar la pertinencia 
no sólo del diseño metodológico, sino también el rigor conceptual, 
por lo que el primer paso es aludir a la propuesta teórica que propone 
Algirdas Julien Greimas, misma que contempla el descubrir el sentido 
que tienen los discursos narrativos, y aunque en un primer momento 
se podría pensar en discursos literarios, lo cierto es que narración 
existe en todo momento, de ahí que vale la pena aplicar esta propuesta 
a discursos narrativos que provengan tanto de un contexto literario 
como de la experiencia, discursos que retomen una perspectiva propia 
respecto a algo.

Ahora bien, los discursos materia de este trabajo serán aquellos que 
provengan de jóvenes que tienen cerca el contexto del delito, concepto 
que es definido por Machicado (2010) como “todo acto humano vo-
luntario que se adecúa al presupuesto jurídico de una ley penal” (p.3); 
es decir, implica acciones u omisiones incluso, lo cual hace hincapié en 
la necesidad de valorar a los sujetos no solo en relación con el ser, sino al 
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ser+hacer. A partir de ahí, aunque es posible se haga referencia a delitos 
en general que sucedan de manera constante en el entorno geográfi-
co de los estudiantes de nivel medio superior, sí existirá una especial 
importancia por el robo de combustible, que de manera hipotética, 
aunque sí evidenciada en cifras y datos aportados por seguridad pública 
del estado de Puebla, se ha convertido en el delito más común en la 
región, llamada triángulo rojo. Este tipo de robo se ha transformado ya 
en un fenómeno social, en tanto que se materializa en el lenguaje, pues 
ha posibilitado que el código oral sea modificado en el sentido que se 
les da a algunas palabras, ejemplo de ello es que han surgido términos 
concretos para referirse a ciertos actores o acciones dentro del delito, 
tal es el caso de huachicol, palabra de raíz náhuatl que alude a una 
mezcla de elementos, y que en Puebla, como en algunos otros estados 
de la república donde también se da dicho fenómeno, es un término 
que se ha popularizado e incluso posicionado como si se tratara de una 
moda. De dicha palabra se desprende huachicolero, el cual se refiere a 
quien se dedica al robo, transportación o venta, entre otras actividades, 
que involucran combustible. Pues bien, es el lenguaje el que permite 
centrarse en la reflexión y autoconciencia (Maturana, 2007), de ahí su 
carácter de fenómeno social.

Hablar de un fenómeno social implica considerar todos aquellos 
elementos que intervienen en él, no con el fin de sólo divulgar o di-
fundir lo que acontece, ya que eso es lo más cercano a la sociedad, pues 
tanto los medios, digitales o impresos, tienen la facultad y facilidad 
para dar a conocer este tipo de hechos; lo que este estudio pretende es 
contribuir a que el fenómeno sea entendido para actuar en lo sucesivo, 
a partir de estrategias que tengan como precedente el sentido y signifi-
cados que la sociedad en general da a estos hechos.

Por su parte, al hablar de elementos que intervienen, se abre una 
brecha para identificar a los sujetos y sus acciones principalmente, lo 
que Greimas llama actantes, mismos que se desglosan en un modelo 
actancial. De esta manera se tendría un objeto de deseo, un sujeto que 
desea, alguna motivación a la acción, destinador, y un destinatario en 
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consecuencia, además de un ayudante del sujeto para obtener el objeto, 
así como un oponente. 

En otro aspecto, la expresión es aquello que materializa al signo 
(representación) y donde se manifiesta el contenido, para lo anterior 
se recurre a los sistemas donde se construyen las conceptualizaciones 
generales a partir de las individuales, lo cual, en consecuencia, genera 
discursos; es decir, tejidos a partir de constructos con significaciones 
específicas que al ser interpretados generan sentido entre quien está 
susceptible a dicho discurso. Pecheux y Robin (citado en Karam, 2005, 
p. 3) la definen como una “práctica social vinculada a sus condicio-
nes sociales de producción, y a su marco de producción institucional, 
ideológica cultural e histórico coyuntural”.

Ahora bien, dichos tejidos se estructuran de forma tal que es posible 
identificar secuencias independientemente del género discursivo del que 
se trate; no obstante, cuando son discursos que refieren experiencias o 
puntos de vista; es decir discursos narrativos. En cuanto a discurso se 
refiere, es prudente resaltar el concepto y definirlo como “una forma de 
hablar en la que se dan significados a experiencias desde una perspectiva 
particular” (“a way of speaking which gives meaning to experiences from 
a particular perspective” Jorgensen y Phillips, 2002, pp. 66-67). Las se-
cuencias implican una serie de transformaciones que desde la perspectiva 
de Greimas constituyen el esquema narrativo, donde existe la fase de 
manipulación, que inicia o motiva la acción, posteriormente entra la  
de competencia, que valora las habilidades del sujeto para desempeñar  
la acción, mientras que la fase de performancia implica la ejecución de la 
acción, para finalizar se da la fase de sanción, donde se premia o se conce-
de el objeto de deseo. El esquema anterior remite a las transformaciones 
que se encuentran implícitas en los discursos narrativos, donde se dan 
relaciones de carencia, adquisición y pérdida, aspectos que sería posible 
desglosar en los discursos narrativos de jóvenes de nivel media superior 
que hayan tenido alguna experiencia cercana a algún delito. 

Los discursos narrativos parten de significados concretos, los cuales 
son únicos en virtud de que son entendidos por una mayoría de la 
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misma forma, en cambio, el sentido, es una cuestión particular que 
dependerá de cada intérprete, no sólo del discurso, sino también de las 
experiencias a las que se ha expuesto, entonces, el sentido es “ el signifi-
cado individual de la palabra separado del sistema objetivo de enlaces y 
relaciones; y está ligado a una situación concreta afectiva por parte del 
sujeto” (Montealegre, 2004, p. 246), en virtud de lo cual, un mismo 
hecho sucedido a un grupo de sujetos puede tener múltiples sentidos 
a partir de lo que cada sujeto experimente no sólo en el momento del 
hecho, sino incluso antes del mismo.

Metodología

El diseño de investigación que rige este proyecto es cualitativo, puesto 
que la intención no es cuantificar aspectos del delito, sino que com-
prender la percepción que tienen del delito a partir de experiencias cer-
canas que han tenido. Lo anterior implica que el estudio es de corte 
descriptivo, pues más allá de explicar relación entre variables, o descu-
brir aspectos del delito, se pretende únicamente encontrar el sentido 
que un grupo de sujetos tiene respecto al delito mismo. 
     El universo que compete al trabajo son estudiantes de nivel medio 
superior del estado de Puebla, México, cabe señalar que en esta región 
los niveles educativos se dividen en: 

•• Básico: Primaria
•• Media Básica: Secundaria
•• Media superior: Bachillerato
•• Superior: Universidad

El muestreo fue no probabilístico por conveniencia, y contempló a 11 
estudiantes de la preparatoria 2 de octubre de 1968 del Complejo Re-
gional Centro en Tepeaca, Puebla, México, perteneciente a la Bene-
mérita Universidad Autónoma de Puebla (buap), institución a la que 
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llegan jóvenes de diferentes comunidades que pertenecen al municipio 
de Tepeaca, el cual ha sido incluido en el llamado Triángulo Rojo, una 
zona catalogada como foco rojo por el robo de hidrocarburo.

La técnica de investigación empleada fue la entrevista estructurada, 
ya que es indispensable contemplar un cuestionamiento que vaya más 
allá de escalas de medición, y que brinde la pauta para que se puedan 
extraer tanto datos concretos como puntos de vista respecto a ciertos 
fenómenos, sobre todo de carácter social, de ahí que la entrevista sea la 
técnica más idónea para identificar la percepción del entrevistado.

El instrumento de recolección de datos que se empleó fue un cues-
tionario que contempló aspectos semióticos, demográficos, sociográfi-
cos y psicográficos, ya que, al tratarse de temas sociales, es necesario 
recurrir al desglose de las características que en algún momento pueden 
incidir en el objeto de estudio.

Variable Indicadores Subindicadores

Estudiantes

Perfil demográfico Edad 

Género 

Escolaridad 

Lugar de residencia

Tiempo de residencia

Situación económica

Entorno/contexto Perfil 
sociográfico

Número de miembros de familia

Actividades de ocio

Discurso narrativo
Perfil psicográfico Gustos

Percepción respecto al delito

Valores 

Aspiraciones 

Tabla 1. Operacionalización de variables 
Fuente: elaboración propia
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Resultados

Los entrevistados fueron seleccionados al azar y el criterio para elegir la 
institución educativa fue el de seleccionar una escuela de nivel medio 
superior que concentrara a estudiantes de la región, por lo que la pre-
paratoria 2 de octubre de la buap fue la mejor alternativa, ya que llegan 
estudiantes de los municipios aledaños a la zona del llamado triángulo 
rojo.

PERFIL DEMOGRÁFICO

Entrevistados Género Edad
Lugar de 

residencia
Tiempo de 
residencia

Semestre 
que cursa

Percepción 
respecto a 
situación 

económica 
de su familia

Entrevistado 1 Mujer 17 años Tepeaca 17 años 6º Regular

Entrevistado 2 Mujer 18 años Tepeaca 18 años 6º Regular

Entrevistado 3 Hombre 16 años Tepeaca 16 años 4º Buena

Entrevistado 4 Hombre 16 años Tepeaca 16 años 2º Buena

Entrevistado 5 Hombre 17 años Tepeaca 17 años 4º Buena

Entrevistado 6 Mujer 17 años Tepeaca 17 años 6º Regular

Entrevistado 7 Hombre 17 años Tepeaca 17 años 6º Regular

Entrevistado 8 Mujer 15 años Tepeaca 15 años 2º Regular

Entrevistado 9 Mujer 17 años Tepeaca 17 años 6° Regular

Entrevistado 10 Hombre 17 años Tepeaca 13 años 4° Buena

Entrevistado 11 Mujer 17 años Tepeaca 17 años 4° Buena

Tabla 2. Perfil demográfico de entrevistados
Fuente: elaboración propia

Como es posible observar, la Tabla 2 muestra el perfil demográfico de 
los entrevistados, mismo que guarda un equilibrio entre hombres y mu-
jeres con edades que van desde los 15 hasta los 18 años, además, todos 
los entrevistados dijeron ser del municipio de Tepeaca, aún y cuando 
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varios de ellos pertenecen a otros municipios o localidades cercanas, 
desde luego esta condición no puede afirmarse por completo para el 
caso de los entrevistados, ya que la entrevista no contempló que mos-
traran alguna identificación que apoyara o refutara el dicho de estos 
estudiantes, por ello, se da por hecho que los entrevistados radican des-
de su nacimiento en dicho municipio. A partir de lo anterior, es posible 
suponer que son jóvenes que saben de primera fuente lo que ha sucedi-
do tanto en su municipio como en la región misma, pues, no necesitan 
pedir referencias a otras personas del nivel de seguridad, ya que tanto 
ellos como sus familias lo han vivido generación tras generación, lo cual 
proporciona un cierto grado de certidumbre respecto a lo que refieren 
al ser entrevistados.

Ahora bien, respecto al perfil sociográfico, es necesario hacer referen-
cia a la familia, ya que es el núcleo que brinda las pautas para el compor-
tamiento de los individuos; es decir, puede ser determinante respecto a 
la forma en que los estudiantes perciben el delito. Si bien el presente 
documento no es un estudio con énfasis en comportamiento o en los 
valores, estructura y tamaño de las familias, sí representa un elemento 
crucial en el estudio, pues, por un lado posibilita entender el aspecto 
social, en virtud del tamaño del núcleo familiar y, por el otro, permite 
suponer, como ya se ha externado líneas antes, las razones que susten-
tan la forma de percibir el delito entre los jóvenes estudiantes de nivel 
medio superior. 

Entrevistados 

Perfil sociográfico

Percepción 
respecto a 

la situación 
económica de 

su familia

Número de 
integrantes de 

familia que viven en 
la misma casa

Actividades realizadas  
en el tiempo libre

Entrevistado 1 Regular De 2 a 4 personas Trabajo

Entrevistado 2 Regular De 5 a 7 personas Trabajo

Entrevistado 3 Buena De 2 a 4 personas Trabajo
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Entrevistado 4 Buena De 5 a 7 personas Entretenimiento en internet, 
televisión u otros medios de 
comunicación. 

Entrevistado 5 Buena De 2 a 4 personas Diversión al aire libre

Entrevistado 6 Regular De 2 a 4 personas Diversión al aire libre

Entrevistado 7 Regular De 2 a 4 personas Trabajo

Entrevistado 8 Regular De 5 a 7 personas Entretenimiento en internet, 
televisión u otros medios de 
comunicación.

Entrevistado 9 Regular De 8 a 10 personas Videojuegos

Entrevistado 10 Buena De 2 a 4 personas Entretenimiento en internet, 
televisión u otros medios de 
comunicación.

Entrevistado 11 Buena De 2 a 4 personas Diversión al aire libre

Tabla 3. Perfil sociográfico
Fuente: Elaboración propia

En la Tabla 3 se observa que las actividades que realizan los entrevis-
tados en sus tiempos libres van desde trabajar; divertirse al aire libre, 
principalmente practicando algún deporte, hasta entretenerse en in-
ternet y televisión. De igual forma, dicha tabla muestra que los estu-
diantes perciben su situación económica como regular, en su mayoría, 
aunque también hay quienes la perciben como buena, sin llegar a lo 
excelente, lo anterior suponen que podría ser por los frecuentes robos 
que se dan en la zona, tal como lo refiere el entrevistado 3: “En los 
negocios de mis padres, cada semana llegan billetes 2 o 3 falsos… la 
mayoría los devolvemos, pero en otros casos los tomamos por error” 
(enero, 2018), el fragmento anterior retrata sólo un ejemplo de lo 
que refieren los habitantes, tutores o jefes de familia de la región, 
que son en su mayoría comerciantes, si bien no se refiere a un robo 
convencional, sí constituye un delito que se genera en consecuencia a 
la falsificación, situaciones que impiden que las familias incrementen 
su patrimonio.
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Por su parte, el tamaño de las familias es relativamente pequeño, 
ya que son de hasta 4 integrantes que viven en el mismo hogar, lo cual 
no hace explícito que tengan un vínculo sanguíneo, ya que eso no se 
cuestionó; sin embargo, sí se hace referencia a que tienen un mismo jefe 
de familia, casos especiales son los entrevistados que aseveran viven por 
lo menos más de cuatro personas y menos de ocho, que ya constituyen 
una familia de mediana a grande.

Ahora bien, no fue posible establecer una relación concreta entre 
tamaño de familia y percepción de la situación económica, ya que en-
trevistados pertenecientes a familias pequeñas, de dos a cuatro personas, 
perciben su situación económica como regular, mientras que entrevis-
tados de familias de medianas a grandes, perciben una buena situación 
económica en sus respectivas familias; no obstante, en lo sucesivo, es 
posible establecer una relación de tamaño y percepción de situación con 
sus creencias y valores respecto al delito. 

En lo concerniente a sus gustos, que es un aspecto psicográfico, en 
las entrevistas externaron su deseo por practicar algún deporte, hacer 
ejercicio, leer, viajar y finalmente trabajar, aunque esta última activi-
dad es la que más predomina en cuanto a su práctica en los tiempos 
libres. Lo anterior implica que fuera de la escuela, pasan más tiempo 
en sus negocios familiares, ya que como se ha comentado, es una de 
las zonas comerciales más importantes en el estado de Puebla, por la 
actividad de siembra de verduras y hortalizas, además de estar cerca 
de las dos centrales de abasto más grandes de Puebla, de ahí que el 
comercio sea una de las principales actividades de los habitantes de 
la región.

Pues bien, entre las aspiraciones, que desde la teoría de Greimas pue-
de llamarse el objeto de deseo, los entrevistados refieren que es seguir 
estudiando, incluso manifiestan que una de las razones por las que se 
inscribieron en la institución donde estudian, es porque se considera 
la antesala para su ingreso a la universidad pública más importante del 
estado de Puebla, la buap, así que desde esa perspectiva podría empezar 
a construirse un modelo actancial, donde los estudiantes funjan como 
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el sujeto, y su oponente principal las condiciones económicas ya sea de 
su familia o su entorno.

DESTINADOR OBJETO DE DESEO DESTINATARIO
Conseguir un trabajo Ingresar a la BUAP Estudiantes

I
I
I
I

AYUDANTE SUJETO OPONENTE
Situación económica 

buena o estable
Estudiantes

Situación económica 
regular

Figura 1. Modelo actancial
Fuente: Elaboración propia

Como se aprecia en el modelo anterior, existe un objeto de deseo cla-
ro, que para ser logrado requiere de una estabilidad económica; no 
obstante, en múltiples ocasiones no es posible tenerla, de ahí que se 
cuestionó respecto a si el delinquir puede o no ser justificado, a lo cual 
respondieron:

Entrevistado Justificación de algún delito
Carencias que justifican 

algún delito

Entrevistado 1 “Para mi ningún delito está totalmente 
justificado”

“Ninguna” 

Entrevistado 2 “Pienso que no, después de todo no deja de ser 
delito, pero luego nos encontramos con algo 
como <el fin justifica los medios> y creemos 
entonces que todo está a favor y por ello la 
presencia de delitos aumenta al por mayor día 
con día”.

“Supongo que en primer 
estancia… debería ser 
verificado de manera mental… 
considerando eso, quizá la 
condena sea menor pero no 
debe desaparecer”.

Entrevistado 3 “No hay justificación para ningún delito, en su 
mayoría se hacen con el fin de ganar dinero, 
pero siempre se debe trabajar honradamente”

“Ninguna, pero si tuviese 
que decir alguna, sería para 
conseguir dinero para algún 
familiar enfermo”.
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Entrevistado Justificación de algún delito
Carencias que justifican 

algún delito

Entrevistado 4 “Sí, en ocasiones la vida no da las 
oportunidades necesarias para sustentar 
una familia o a uno mismo, cosa que lleva a 
cometer actos ilegales con tal de salir de esa 
situación, quizá no es lo éticamente correcto, 
pero se debe encontrar una u otra forma de 
sobrevivir al día tras día”.

“Salud, familia, educación”

Entrevistado 5 “No, a pesar de que algunos delitos dejan 
mucho dinero… esto no justifica perjudicar a 
otros para conseguir ese dinero”.

“Por necesidad”

Entrevistado 6 “La pobreza tal vez” “Llevar un taco a la boca”

Entrevistado 7 “No, porque si necesito algo puedo trabajar 
para ganarlo o simplemente pedir ayuda para 
conseguirlo. Si robase haría un mal directo e 
indirecto”.

“No tener ningún tipo de 
recursos familiares ni educativos, 
además de una enorme 
desesperación o propensión a 
resolver todo inmediatamente”.

Entrevistado 8 “No” “La falta de la economía, para 
sustentar a la familia”

Entrevistado 9 “No, ninguna” “De dinero”

Entrevistado 10 “Nooooo” “Yo creo que aunque seas la 
persona más pobre hay otras 
maneras de obtener recursos”.

Entrevistado 11 “Depende del agresor y las justificaciones 
verdaderas”

“No lo sé, creo que depende de 
la situación”.

Tabla 4. Justificación y carencias para el delito
Fuente: Elaboración propia

Si bien la mayoría de los entrevistados manifiesta que no hay justifica-
ción para delinquir, al cuestionarles de nuevo sobre las carencias que po-
drían justificar un delito, se pudo observar que en su percepción sí existe 
alguna necesidad que podría hacerles caer en ello, ahora, los mismos en-
trevistados manifestaron que el robo es el más común, que su situación 
económica en general es regular, que desean seguir estudiando y que la 
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familia, salud o simplemente dinero, sería una justificación para delin-
quir. Las líneas anteriores no pretenden aseverar que los entrevistados 
caerán en algún momento en la delincuencia, pero es posible que en su 
entorno conozcan a quienes cometan estos actos y desde su percepción 
pueda justificarse en alguna medida, además cabe recordar que Tepeaca 
es una de las zonas consideradas dentro del Triángulo Rojo, donde el 
robo, compra y venta de hidrocarburo es de las actividades más recu-
rrentes. En continuas ocasiones, el ejército rodea las calles de los lugares 
considerados como focos rojos, por tanto, no es difícil imaginar que 
los entrevistados estén inmersos en el fenómeno social, mas no en el 
delito, puesto que eso no puede comprobarse en este estudio.

Respecto al haber tenido experiencias cercanas al delito, o haber sido 
testigo del mismo, la mayoría expresa no haber tenido experiencias de 
ese tipo, quizá esa respuesta se relacione con que todos los entrevistados 
manifiestan sentirse muy inseguros con lo que sucede en la zona, de ahí 
que eviten hablar del tema y se limiten a decir que el robo de sustan-
cias ilegales, de combustible y de vehículos es lo que más predomina, 
además, cabe decir que lo concerniente a vehículos está muy ligado al 
robo de combustible, ya que en varias ocasiones se ha documentado 
que esos vehículos robados son para el transporte de hidrocarburo ile-
gal; sin embargo, 4 de los entrevistados dijeron que sí han sido testigos 
de actos delictivos, y uno de ellos mencionó: “el robo de hidrocarburo, 
militantes permiten eso” (entrevistado 2, comunicación persona, enero, 
2018), dicha frase refiere a militantes, lo cual corrigió posteriormente 
por militares, situación que se refuerza porque hay presencia del ejército 
en la zona de Tepeaca, Puebla.

Conclusiones

Para construir esta sección es necesario retomar los objetivos plantea-
dos, por lo que a continuación se empezará por responder los objetivos 
específicos y al final el objetivo general, ya que cabe recordar que los 
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específicos son los que permiten la consecución del objetivo principal, 
pues los primeros representan el cómo y el para qué del general.

En virtud de lo anterior, el primer objetivo específico fue recopilar 
discursos narrativos de estudiantes de nivel medio superior del estado de 
Puebla mediante entrevistas para materializar sus expresiones respecto al 
delito. Se hicieron 11 entrevistas estructuradas a estudiantes de la prepa-
ratoria regional 2 de octubre de 1968 perteneciente al Complejo Regio-
nal Centro en Tepeaca, institución que pertenece a la buap. El criterio de 
selección de estudiantes fue al azar entre 6 grupos de dicha institución.

El segundo objetivo específico fue aplicar la teoría semiótico-discur-
siva de Algirdas Julien Greimas a los discursos narrativos recopilados a 
través del desglose del modelo actancial y cuadro semiótico para identi-
ficar actantes y relaciones lógicas en los discursos de los jóvenes, donde 
se pudo constatar que el objeto de deseo de los entrevistados es con-
tinuar estudiando, principalmente en la buap, que es la universidad 
pública más grande e importante del estado de Puebla, donde aquello 
que los motiva a seguir preparándose es el conseguir mejores trabajos 
y formas diferentes de vida. Por lo que será necesario contar con la 
suficiente solvencia económica para seguir su preparación, pues de lo 
contrario refieren que podrían trabajar en los negocios, comercios prin-
cipalmente, de sus familiares, de ahí que los actantes de dicho modelo 
sean los siguientes:

•• Sujeto: Estudiantes
•• Objeto de deseo: Seguir estudiando (Ingresar a la universidad)
•• Destinador: Conseguir un empleo y una forma diferente de vida
•• Destinatario: Estudiantes
•• Ayudante: Situación económica estable
•• Oponente: Carencias económicas 

Ahora, si bien las carencias económicas son el oponente, estas carencias 
pueden traer como consecuencia que los grupos criminales organiza-
dos, sea de robo de hidrocarburo o de cualquier otra índole, puedan 
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convertirse, aparentemente, en ayudantes de los sujetos (estudiantes), 
convirtiéndolos así en presa fácil, lo que a largo plazo generaría que estos 
sujetos no tengan el objeto de deseo (seguir estudiando), pues también 
existe un perfil específico de los sujetos que se dedican a delinquir, ya 
que en una gran mayoría carecen de formación profesional, y aunque 
en el caso de los entrevistados tengan intención de seguir preparándose, 
pueden quedarse delinquiendo.

Respecto a las relaciones lógicas encontradas, puede observarse 
que hay relaciones de subcontrariedad, por un lado, hay entrevistados 
que no justifican el delito, pero tampoco lo culpan, ya que mencio-
nan que dependen las razones del delincuente, en otro ejemplo hay 
quienes mencionan que no se justifica el acto de delincuencia, pero 
después lo justifican por razones de necesidad, carencia o pobreza, de 
ahí que exista una relación de contradicción. Por otro lado, el sentido 
de las narraciones se da en relación con esas categorías semánticas de 
legalidad, pobreza, necesidad, justificación, las cuales están supeditadas 
a la situación económica o familiar de quien delinque, por tanto, el de-
lito es considerado como un acto ilegal que merece castigo, pero existe 
posibilidad de justificar el acto si es que hay razones de peso para ello, 
puesto que la familia cobra un valor muy por encima de los criterio mo-
rales y legales de la sociedad. Al ser la familia el núcleo más importante 
para la sociedad, todo lo que se respalde en ella será objeto de discusión, 
al presentarse dilemas éticos, es decir, de carácter individual, tal y como 
lo es el sentido en su concepción más habitual.

Cabe destacar que en la propuesta de Greimas, el sentido implica 
una dirección o incluso una intención que puede ser descubierta o evi-
denciada, primero a partir de un modelo actancial donde se identifican 
las acciones y los sujetos. Mientras que, el cuadro semiótico permite 
establecer relaciones lógicas entre las categorías semánticas presentes 
en el lenguaje empleado en las entrevistas; es decir, en un primer mo-
mento se aclaran el ser más el hacer de quienes intervienen en las narra-
ciones, en este caso de los estudiantes de nivel medio superior a través 
del modelo actancial, en tanto que dicho modelo aplicado a un fenó-
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meno social posibilita el reconfigurar los roles que desde su percepción 
están presentes en su día a día, mismos que condicionan sus acciones, 
a lo cual Greimas llamó valores modales y que fueron definidos como 
aquello que modifica al predicado; en consecuencia, este modelo puede 
analizar a cada actante en virtud de los siguientes valores: querer, deber, 
poder y saber.

Lo anterior remite a suponer que si existen altos índices de inse-
guridad, según la percepción de los entrevistados, es por el contexto y 
situación económica que se vive, y no necesariamente por una escala 
de valores surgida en el hogar de quienes cometen los delitos, de ahí 
que sus acciones pueden relacionarse con el “deber hacer” en virtud 
de sobrevivir a las condiciones del entorno económico y no por fuerza 
con el “querer hacer”. Lo expuesto implica que al construir ideologías 
fuertes en el seno familiar, los comportamientos se encaminarán hacia 
fortalecer dicho núcleo, en tanto que si éste se ve amenazado, se hará 
lo necesario para protegerlo. Lo anterior no justifica en este escrito la 
delincuencia, simplemente es un análisis de lo que refirieron los entre-
vistados, que de manera explícita tampoco justifican actos delincuen-
ciarios, pero que a partir de la revisión de las categorías semánticas ya 
mencionadas, permiten suponer ciertas relaciones lógicas que se en-
cuentran presentes en sus discursos narrativos, ejemplo de ello es lo que 
uno de los entrevistados manifestó al cuestionársele en qué trabajaría si 
dejara de estudiar, a lo que respondió: “no importa el trabajo mientras 
no sea explotado” (entrevistado 7, comunicación personal, enero, 2018). 
En conclusión, las direcciones que tienen las percepciones de estudian-
tes de nivel medio superior de la región mencionada, es de subsistencia 
en caso de una situación adversa, aún y cuando tienen claro lo que es 
honesto y deshonesto.

Las dilucidaciones anteriores proveen de materia concreta para con-
tinuar con un estudio que aborde no sólo la percepción que tienen 
estudiantes respecto al delito, sino incluso la percepción de quienes  
no estudian y tampoco trabajan, o no estudian, trabajan, pero no están 
satisfechos y que pertenecen al mismo rango de edad que los entrevis-
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tados. Ahora bien, ¿cómo reconfigurar a partir de este somero estudio 
un objeto de conocimiento en materia de comunicación?, es en este 
momento una pregunta que aún queda abierta en tanto el presente es-
tudio se continúe puesto que éste es todavía un trabajo exploratorio, ya 
que incluso el replicar este estudio con otros estudiantes de una zona 
cercana podría mostrar resultados distintos, entonces se aclara que este 
texto se presenta para evidenciar las formas de emplear el lenguaje, los 
instrumentos que se usan, entre otro aspectos que han quedado fuera 
de este estudio no por falta de interés, sino porque debe continuarse 
paso a paso y sin prisa para abordar el fenómeno desde diversas aristas. 
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Resumen
Este texto responde a la pregunta ¿cómo surge y cómo se puede combatir 
el problema de género desde la comunicación? Su pertinencia se debe a 
la ausencia en la literatura especializada al respecto de trabajos que abor-
den estas aristas, pues éstos más bien se han enfocado desde los necesarios 
escenarios de la denuncia. Conceptual y teóricamente, partimos de una 
concepción fenomenológica de la comunicación que posibilita compren-
derla no como un hecho dado (que es como mayormente se estudia a la 
comunicación hoy en día y también en su cruce con el género), sino más 
bien en construcción, a partir de la constante relación de los sujetos con 
el mundo que les rodea y que los provee de experiencias que son las que 
configuran su expresión comunicativa. Esto a su vez se explora desde las 
premisas de la filosofía dialógica para ofrecer un panorama teleológico de 
la comunicación, susceptible de pensarse como insumo para políticas pú-
blicas en relación con la problemática de género en la actualidad.

Palabras clave: comunicación, expresión, experiencia, género, teleología. 

Abstract
This text responds to the question how does it arise and how can we com-
bat the gender problem from communication? Its pertinence is due to the 
absence in the specialized literature in respect of works that address these 
edges, since these have rather focused from the necessary scenarios of the 
denunciation. Conceptually and theoretically, we start from a phenom-
enological conception of communication that makes it possible to un-
derstand it not as a given fact (which is how communication is studied 
today and also in its intersection with gender), but rather in construction, 
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to from the constant relationship of the subjects with the world that sur-
rounds them and that provides them with experiences that are what shape 
their communicative expression. This in turn is explored from the prem-
ises of the dialogical philosophy to offer a teleological panorama of com-
munication, susceptible of being thought as an input for public policies in 
relation to the issue of gender today. 

Key words: communication, expression, experience, gender, teleology.

Introducción:

L a comunicación y el género es un binomio poco explorado al 
interior de los estudios sobre la comunicación. A pesar de los 

esfuerzos constantes que han sostenido algunos investigadores a lo 
largo de todos estos años, aún el tema sigue sin posicionarse con 
claridad en la agenda académica de nuestro campo, al menos en 
México. No obstante ello, en función de la literatura especializada al 
respecto, se puede decir que el tratamiento científico del tema de 
género desde la comunicación se enfoca básicamente hacia la de-
nuncia, en específico en torno a la representación de la mujer en los 
productos mediáticos y culturales. Incluso desde la ciencia política 
este tipo de estudios también constituye, aunque en menor cuantía, 
el camino trazado por algunas de las pocas investigaciones que inda-
gan sobre el tema.

Aunque conscientes de la importancia y pertinencia de trabajos 
como éstos, en este texto pretendemos configurar un acercamiento algo 
distinto a la problemática del género desde la perspectiva comunicativa. 
Para ello nos amparamos conceptual y epistémicamente en el enfoque 
fenomenológico de la comunicación que, centrado en la experiencia 
biográfica e históricamente situada de individuos y grupos sociales, nos 
posibilite comprender cómo se gesta el acto comunicativo, lo que per-
mitirá colocar al género en el foco de atención de lo comunicativo y 
desde ahí apuntar a una consideración de tipo teleológico. Ello favore-
cería la construcción de insumos para políticas públicas que permitan 
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incorporar el debate sobre el género, desde una postura de equidad y 
respeto por la diferencia sexual. 

A grandes rasgos, la idea de la que partimos es que la problemática 
del género proviene de una raíz histórico-social que es donde se fraguan 
las experiencias concretas de los individuos con respecto a los hombres 
y las mujeres. Estas experiencias dan pie a la construcción de represen-
taciones mentales sobre el sexo de una persona que, en la medida en que 
se proyectan en los escenarios de socialización, se configuran ideológi-
camente. Así, la materia prima de la comunicación en cuanto al género 
se refiere, deviene tanto de la experiencia biográfica o individual como 
de la experiencia social, es decir, de la experiencia con los otros en la 
sociedad; de manera que comunicamos tanto a partir de una como de 
la otra, incluso a partir de ambas.

El fenómeno comunicativo, así entendido, se revela entonces como 
el fruto de la experiencia individual o social de los individuos y grupos. 
En ambos casos se trata de una experiencia situada (sea ésta a nivel 
individual, privado o social), por lo que resulta evidente la incidencia 
en la experiencia de relación con el otro que tienen factores sociales o 
estructurales diversos como la edad, la posición de clase, el género mis-
mo, la religión, la ideología.

Desde esta perspectiva, resulta plausible pensar la comunicación 
como un modo de expresión tanto individual como colectiva que se 
realiza a partir de la forma en que hemos aprendido a vivir, pensar y 
sentir la condición de género desde nuestra experiencia privada o social 
con hombres y mujeres a lo largo de nuestra vida. Esto permite afirmar 
que la concepción sobre el género, en la que también intervienen facto-
res sensoriales, psicológicos o emocionales, configura representaciones 
de diverso tipo que, aunados a los valores y las ideologías formadas y 
sedimentadas socialmente a través de la cultura, funcionan como recur-
sos mentales para comunicar. Sin embargo, esta situacionalidad del acto 
comunicativo no debe entenderse como algo inamovible e intransfor-
mable. Hay que pensar cómo hacer posible esa transformación nada 
fácil, pero necesaria. Tal y como señalara la notable filósofa política 
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Martha Nussbaum (2006), hacer del amor y la compasión motivacio-
nes para una ética formal en función del compromiso por el bien co-
mún no puede ser cosa desdeñable. Esta es, en esencia, la tesis que aquí 
se defiende. 

El texto se ordena en cuatro apartados. El primero aborda de forma 
muy breve una reflexión crítica sobre el conocimiento científico más re-
ciente en torno al binomio comunicación y género, intenta delimitar los 
abordajes teóricos y metodológicos, así como los ejes principales que lo 
conforman, lo que permitirá referir el estado de la investigación científica 
en el campo de la comunicación con respecto al género. En una segunda 
parte se anclará una propuesta fenomenológica en torno a la comunica-
ción como acto y comportamiento del ‘decir’, desde donde se preten-
de reflexionar conceptualmente sobre las causas del ‘decir’ del género en 
nuestros días. En el tercer apartado, aprovechando el insumo conceptual 
del anterior, se ofrece –a manera de ejemplos– las formas y contenidos 
en que el género se ‘dice’ en la actualidad, nos enfocamos en el género 
femenino por su histórica impronta discriminatoria. Esto permitirá evi-
denciar qué y cómo se comunica el ser mujer. A partir de lo anterior, en 
el cuarto y último apartado, se pensará la problemática del género desde 
el pensamiento de Martin Buber en aras de fincar una reflexión en torno 
a la dimensión teleológica de la comunicación, que es donde nos interesa 
posicionar el debate en relación con el para qué de la comunicación res-
pecto del tema de género, de manera que ello posibilite concretar insu-
mos para una política pública enfocada al derecho, la equidad y el respeto 
a las diferencias sexuales desde una visión teleológica de la comunicación 
y su papel en la construcción de sociedades democráticas. 

La investigación y reflexión reciente de la problemática de 
género desde el campo académico de la comunicación

De forma detallada, a partir de los 463 resultados arrojados por Google 
Scholar a la búsqueda «“comunicación y género” México» entre 2006 
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y 2016, podemos proponer por lo menos cuatro elementos que nos 
permiten contextualizar esta presentación: el aumento relativo de resul-
tados respectivos al tema, la diversidad de referencias bibliográficas, la 
poca producción relativa en la academia mexicana y el tenor de denun-
cia de la producción.

Con respecto a la tendencia creciente de la producción académica 
relativa al binomio “comunicación y género”, se pueden resaltar los pi-
cos de producción durante los años en el que se realiza en Sevilla el 
Congreso Internacional del mismo nombre (ver Cuadro 1), durante 
2012-2016. Sin la organización de éste, el número de resultados sería 
sensiblemente menor. 

Cuadro 1. Relación de resultados de investigación y reflexión 
por año en torno al binomio comunicación y género

Año Número de  resultados

2006 14

2007 12

2008 19

2009 31

2010 27

2011 27

2012 76

2013 55

2014 80

2015 64

2016 58

Total 467

Además, a la lectura del cuadro anterior, podríamos añadir la relativa 
escasez de documentos académicos producidos sobre “comunicación y 
género”: 467 resultados en total parecen muy pocos comparados con 
otras temáticas estudiadas en el campo de la comunicación (más de 
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un millón de resultados para “nuevas tecnologías” o para “efectos de los 
medios”, o en menor medida, los “estudios de recepción” con más de  
24 mil resultados). Sin embargo, la cifra de 467 resultados parece mu-
cho mejor contextualizada cuando los comparamos con los 654 arroja-
dos tras la búsqueda de “comunicación y democracia”, los 167 relativos 
a la “comunicación y medio ambiente” o aún los 86 resultados arroja-
dos por “comunicación y juventud”.

Un segundo elemento, más cualitativo, nos permite notar que a par-
tir del año 2012 la producción aumenta sensiblemente. No sólo porque, 
como ya se dijo, durante esos años se estabilizó el Congreso Género y 
Comunicación ya citado, generando una cantidad considerable de pu-
blicaciones gracias a las memorias del mismo, sino porque la relación 
entre el género y la comunicación comenzó también a estudiarse en 
relación con las nuevas tecnologías (redes sociales, contenido multime-
dia), con las transformaciones de los medios de comunicación. 

El tercer elemento nos permite reflexionar sobre la poca producción 
respecto a estos temas en la academia mexicana. Si bien en ningún caso 
se trata de demeritar los esfuerzos producidos en México, y sólo para 
dar unos ejemplos podemos pensar en el Programa de Investigación 
Feminista del Centro de Investigaciones Interdisciplinarias en Cien-
cias y Humanidades, la preocupación por el género en la comunicación 
propuesta en la agenda de investigación en Comunicación publicada 
en 2009 (Aimé Vega, Olivia Tena, María Elena Jarquín, etcétera) o de 
forma más reciente las reflexiones sobre las mujeres, los medios y las 
nuevas tecnologías, no podemos evitar resaltar el hecho de que una 
gran parte de la producción sobre estos temas provienen, sobre todo, de 
Argentina y de España. 

El cuarto elemento muestra cómo la producción se ha ido progresi-
vamente transformando en reflexiones sobre la denuncia de la represen-
tación de la mujer en los productos mediáticos y culturales, tales como 
notas periodísticas, películas, programas televisivos, anuncios publici-
tarios, y en épocas más recientes en las canciones populares, fundamen-
talmente vinculadas al reggaetón. 
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Por su parte, la lectura de las 467 referencias permite darnos cuenta 
de que el debate está ocupado, en su mayoría por expertos fuera del 
espacio estrictamente académico. De hecho, la mayoría de los textos 
publicados sobre estos temas en los últimos 10 años provienen de per-
sonalidades reconocidas por su trayectoria periodística (Sara Lovera), su 
expertise en los organismos internacionales como el Fondo de Naciones 
Unidas (Ana Polo), su posición en la política (Monserrat Boix, consejera 
de un diputado general de Vizcaya) o la presencia de pistas de reflexión 
muy interesantes en los diferentes foros organizados por organismos gu-
bernamentales como el Instituto Federal de Telecomunicaciones (ift) en 
México, que organizó foros como el de Mujeres, Medios y tic el pasado 
17 de marzo, cuya mayor preocupación es “la situación de inclusión 
de las mujeres en los medios y en las tecnologías de la información, las 
formas en que se representan las mujeres y los hombres en los medios, 
así como el papel de los medios de comunicación y de las nuevas tecno-
logías de comunicación e información como agentes cruciales de trans-
formación sociocultural en materia de igualdad de género”.

Como puede verse, el tratamiento científico del tema de género des-
de el campo académico de la comunicación, si bien en ascenso, dista 
mucho de ser una preocupación. Desde una somera revisión de la base 
de datos del Centro de Documentación en Ciencias de la Comunica-
ción (cc-doc), ésta arroja sólo 259 registros de varios miles que tiene 
alojados en temas varios que estudia la comunicación. De ellos, recep-
ción, representación y medios son los descriptores más favorecidos, no 
obstante, llama la atención el centramiento en la recepción mediática y 
el énfasis en estudios relacionados con la prensa. El tratamiento teórico 
de estos estudios se articula, sobre todo, alrededor de la teoría crítica y 
el enfoque sociocultural de la comunicación, sus métodos de análisis 
más usados son los cualitativos. Otro apunte al respecto, y que no 
resulta menor, lo constituye el hecho de que del total de los trabajos 
registrados en cc-doc, menos de diez son realizados por hombres.

Lo anterior logra confirmar no sólo que el tema aún tiene en la 
academia un sesgo de género (mayormente las mujeres estudian a las 
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mujeres), sino que la marginalidad del tema aún es una oportunidad a 
tomar en cuenta en nuestro campo de estudios. A ello se añade la ten-
dencia mediática y crítica misma de las investigaciones al respecto que, 
como puede verse, si bien implica un tratamiento analítico pertinente, 
favorecen una concepción del fenómeno comunicativo como algo dado 
a través de estudiar las representaciones visuales o escritas en que éste se 
fija, lo que a su vez, además de marcar una restricción a la ocurrencia 
misma del fenómeno comunicativo como tal, no hace emerger solucio-
nes al respecto, pues estas investigaciones están en esencial centradas 
en una perspectiva descriptiva de los hechos y no en una condición 
explicativa de los mismos. Desde la postura epistémico-conceptual de 
la comunicación que aquí se maneja, creemos intentar poder subsanar 
esta omisión. A continuación se desarrolla una reflexión al respecto.

La perspectiva fenomenológica de la comunicación como 
insumo epistemológico óptimo para plantear el estudio de 
la problemática de género 

Como se sabe, el género es una categoría sociocultural que refiere la 
dicotomía clasificatoria entre lo masculino y lo femenino desde el pun-
to de vista social. Fue fundado como término por Oakley en 1977, 
pero posteriormente autores como Alsop, Fitzsimons, Lennon (2002) 
y Lamas (2012), refrendaron esta definición como constructo social y 
cultural asignado con base en el sexo biológico. Así, la diferencia entre 
lo masculino y lo femenino proveniente de las instituciones sociales y 
representaciones culturales diversas terminó por anclarse de manera na-
tural en la vida social. 

Desde el ámbito económico, pasando por el familiar, el político, el 
social y el cultural-simbólico, hombres y mujeres fueron encorsetados 
en roles bien definidos: lo público, lo activo, lo racional, el trabajo, 
la fuerza, la autonomía y el sujeto sexual constituyeron los atributos 
fundamentales de lo masculino; mientras las mujeres fueron percibidas 
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desde lo privado, lo pasivo, lo emocional, lo doméstico, la debilidad, 
la dependencia y finalmente como objeto sexual. Alsop et al. (2002), 
Bourdieu (1998), McDowell & Pringle (1992) y Mittell (2010) son 
autores que han trabajado este asunto de las dicotomías de género 
desde diferentes áreas al hacer énfasis en su carácter casi irreconcilia-
ble de contrarios. 

Al respecto, Marta Lamas (2006, p. 154) señala que el género es 
una simbolización de la diferencia sexual que se construye de manera 
cultural a partir de diferenciar prácticas, discursos e ideas, de tal ma-
nera que estos procesos de significación guardan una incidencia en el 
imaginario de las personas y las sociedades, al configurar incluso dis-
cursos ideológicos desde los cuales se interpreta y actúa en el mundo. 
Al respecto, Van Dijk (2000) asegura que la ideología puede entenderse 
como un sistema de actitudes, conocimientos, creencias y opiniones 
organizadas alrededor de temas públicamente relevantes, lo que implica 
que las ideologías sean compartidas socialmente al menos por un grupo 
social, al hacer de ésta una guía para el pensamiento y la acción. Esto es 
lo que hace que se naturalicen los discursos, como bien lo señala Bour-
dieu (1998) a propósito de la discriminación de género y la violencia 
simbólica ejercida desde ella. 

Bajo esta perspectiva, hablar de una relación entre comunicación y 
género plantea comprender la manera en que se “dice” el género, ya sea 
a nivel social, cultural o interpersonal. Por “decir” entendemos toda 
expresión (lingüística, visual, sonora, gestual, espacial, etcétera) que se 
configure a propósito de este tema, lo que implica asumir a la expresión 
en términos amplios, o sea, como diversos modos de “decir”.

Esta postura hace eco en el enfoque fenomenológico de la comu-
nicación propuesto por una de las autoras de este texto (Romeu, 2016, 
p. 2017), quien concibe la comunicación como un comportamiento 
expresivo, o sea, como una actuación en el orden del “decir”. Dicha ac-
tuación se da como respuesta expresiva a un estímulo, lo que implica al 
sujeto expresivamente en términos de interés o motivación. También, 
al decir de la autora, esta actuación está condicionada por el uso que los 
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sujetos dan a la información previamente construida1 por éstos a lo lar-
go de su experiencia de vida en torno a los disímiles acontecimien-
tos, relaciones e interacciones, mismas que tienen lugar tanto en el 
plano social como en el interpersonal, en este caso lo relacionado 
con las figuras de lo masculino y lo femenino. 

En ese sentido, se colige que la experiencia de relación que tiene un 
individuo o una colectividad con hombres y mujeres permea la forma 
y el contenido de su “decir”. Por ello, siendo que esta experiencia se da 
siempre en condiciones histórico-sociales concretas desde donde se ac-
tiva eventualmente la posición de clase, la etaria y sexual, la ideología, 
la religión, el nivel educativo, etcétera, la expresión resultante no puede 
ser más que el fruto de las formas de pensar, sentir y vivir que se han 
construido a lo largo de la vida biográfica y social de los individuos y 
grupos sociales a partir de estos factores estructurales. 

Si se tiene en cuenta lo anterior, la definición de Romeu en torno 
a la comunicación conduce a pensar al “decir” como resultado del cú-
mulo de significados o representaciones mentales que los individuos 

1  Esta idea la toma Romeu de las investigaciones teóricas y empíricas de la Nueva 
Ciencia Cognitiva, misma que plantea que la información no está dada sino que se 
construye a modo de conocimiento a partir de su interacción con el entorno. De ello 
se desprende que toda información es información con sentido/significado el cual, 
a su vez, se halla circunscrito a la experiencia perceptiva del individuo en cuestión. 
Esto justo permite explicar la emergencia de significados alrededor de lo masculino y 
lo femenino, en función de la experiencia de cada individuo con estos referentes. De 
esta manera se admite que todo conocimiento es subjetivo, lo que no implica que no 
haya conocimiento intersubjetivo o compartido: en la medida en que varios individuos 
logren tener experiencias similares frente a una misma realidad (por ejemplo, la expe-
riencia discriminatoria y hostil que una buena parte de las mujeres aún experimentan 
en su interacción con los hombres), dichas experiencias tendrán un sustrato colectivo,  
intersubjetivo, matizando con ello –sin cancelarla– la subjetividad intrínseca a todo 
acto de experiencia. Así visto, toda información o conocimiento no es más que el 
resultado de un gesto de significación, es decir, de la interpretación, por lo que la in-
formación, tal cual su nombre lo indica, in-forma (es decir, da forma a) la realidad por 
medio de la experiencia que cada individuo tenga con/en ella, resultando de un acto o 
proceso de significación que ejerce el individuo humano a través de su experiencia de 
vida y que eventualmente le sirve para ‘decir’, para comunicar.
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y grupos construyen a partir de sus experiencias de vida, en específico 
las experiencias de relación con el otro que se dan en el plano de lo 
social. De esta manera, comprender la comunicación como un “decir” 
que obedece al cúmulo de experiencias vividas por los sujetos, remite 
también a los factores que hacen de ella una experiencia situada, social 
e históricamente2. Dado lo anterior, la definición de comunicación que 
ofrece Romeu se articula alrededor de tres conceptos centrales en su 
propuesta: el concepto de información, el concepto de uso expresivo 
de la información y el concepto de interés/motivación para “decir”. Las 
explicamos a continuación en tanto resulta pertinente para referir teó-
rica y conceptualmente las maneras en que se construye la información 
sobre el sexo o el género que luego será susceptible de “decirse” comu-
nicativamente. Veamos. 

La autora entiende el concepto de información como el resultado 
de la actividad perceptiva-cognitiva de los individuos y grupos en su 
insoslayable interacción con el ambiente o entorno en el que se desen-
vuelven, por ello, propone entender la construcción de información a 

2  Al respecto, vale tener en cuenta que como parte insoslayable de su experiencia de 
vida los individuos construyen información a partir de su interacción con el mundo 
que les rodea. En el caso de los seres humanos este mundo es tanto físico, como social 
y cultural pues el desarrollo del ciclo de vida de los individuos humanos se da en es-
tos tres ambientes o entornos. Así, el ser humano desde su nacimiento, y a través de 
los múltiples procesos de socialización en los que se ve involucrado, se enfrenta a la 
realidad física o natural (el calor del fuego, por ejemplo); pero también, en tanto ser 
social, es decir, necesitado del otro para vivir, se debe enfrentar de forma ineludible a 
la realidad social, a través de los procesos de socialización con el otro semejante a partir 
del establecimiento de las relaciones de poder, amicales, amorosas, laborales, etcétera. 
De manera muy específica, también se enfrenta a la realidad cultural que es el ámbito de 
los valores, las tradiciones, las costumbres, los sistemas de significación, etcétera, desde 
la cual debe gestionar su vida. En cualquiera de los tres casos, la relación que construye 
un individuo con su entorno es de naturaleza semiótica, por lo que puede decirse que 
es siempre y bajo cualquier circunstancia una relación de sentido, de significación. En 
el caso de las representaciones sobre el sexo, éstas, de ser mentales pasan a configurarse 
como ideológicas en el escenario sociocultural, fraguan así el tránsito de una represen-
tación mental sobre el sexo a otra ideológica sobre el género, puesto que en la situación 
sociocultural no sólo cambia el esquema de clasificación de una representación, sino 
la clasificación misma.
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partir de la interacción que respecto al género un individuo o grupo 
despliega con hombres y con mujeres y el mundo experiencial de éstos 
que también se pone de relieve a la hora de la interacción. Pero tam-
bién, en la construcción de información (que en el caso que nos ocupa 
es en función del género), intervienen factores sociales y culturales que 
configuran el ambiente o entorno en forma de cuerpo de ideas, valores 
y costumbres, que muchas veces –incluso– son aprendidos, interioriza-
dos y reproducidos sin mayor cuestionamiento. 

Todo ello gesta la construcción de significados sobre determinado 
tema, evento, persona u objeto en una amalgama de sentidos que bien 
pueden configurarse desde la experiencia personal o biográfica de los 
individuos, como desde una experiencia sociocultural más aprendida 
que vivida. Visto así, los significados o representaciones construidas por 
un individuo o grupo sirven de materia prima para “decir”, pues se 
comunica la información que se construye al interior del mundo de la 
experiencia que, como ya dijimos, no sólo se fragua en el sentir indivi-
dual, sino que en tanto es el individuo también como ser social el que 
vive la experiencia, precisa de ser también una experiencia situada social 
e históricamente. 

Esto es lo que da pie a Romeu para afirmar que el uso expresivo de la 
información –que es lo que propiamente define como comunicación-, 
resulta de hacer de la información la materia prima de la comunica-
ción3. Para la autora, comunicar es expresar, de manera que cuando se 
usa la información para expresarse, se configura el acto comunicativo. 
Esto, indudablemente, conlleva un proceso de selección y organiza-
ción de la información en función del “decir”4, lo que permite afirmar 

3  En cuanto a que la información resulta la materia prima de la comunicación se 
puede decir que desde la propuesta fenomenológica de Romeu, el acceso experiencial 
y subjetivo al mundo o realidad que rodea a un individuo deviene mecanismo para la 
construcción de conocimiento que no es otra cosa que construcción de sentido o in-
formación; de ahí que ésta constituya la pléyade de recursos con los que un individuo 
cuenta para enfrentarse e insertarse a la realidad en la que se desenvuelve, y en el caso 
de la comunicación, para expresarse, lo que explica el uso expresivo que se hace de ella. 
4  El decir, en la propuesta de Romeu, se configura como una expresión, la cual a su vez 
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que de toda la información (entiéndase significados o representaciones 
mentales) construida por un individuo o un grupo social sobre algo en 
específico (en este caso el género), en la comunicación se concretan sólo 
algunos de ellos, pues no se puede “decir” todo al mismo tiempo, y esta 
elección de los significados, la cual puede ser tanto consciente como 
inconsciente, se fragua a partir de los intereses y motivaciones que cada 
individuo tiene a la hora de comunicar. 

Basados en lo anterior, el concepto de interés o motivación, tercer 
pilar de la propuesta de Romeu, constituye el abanico de condiciona-
mientos por los que un individuo se halla compelido a “decir”, o lo que 
es lo mismo: a comunicar. Bajo esta perspectiva, la comunicación no es 
más que la respuesta de tipo expresivo que un individuo o conjunto de 
ellos da ante un estímulo cualquiera, de manera que dicha respuesta 
vehicula la expresión de algunos de los significados o representacio-
nes que estos individuos han construido a lo largo de su experiencia 
de vida. Así, la expresión ante un hombre o una mujer estará atada, 
en principio, a los significados o representaciones que hayamos cons-
truido sobre ellos positiva o negativamente al interior de los procesos 
de socialización a los que nos enfrentamos cotidianamente5. Una vez 
dicho esto, estamos en condiciones de explicar cómo ocurre esta expre-

se vehicula a través de las disímiles maneras. Se puede decir con la palabra, pero tam-
bién con los gestos, los colores, los sonidos, los vestidos y peinados, las prácticas y 
acciones, los silencios, los rituales, los sentimientos, etcétera. Todo ello constituye so-
portes del ‘decir’, la información en tanto significado es la materia prima del mismo.
5  A ello hay que añadir, no obstante, que estos significados pueden ser trasformados en 
función de la experiencia y los intereses o motivaciones que condicionen el ‘decir’ de 
un individuo, de manera que un ‘decir’ no puede conceptualizarse como una expresión 
necesariamente sincera o moralmente aceptable porque se configure desde la experien-
cia misma del individuo. Los individuos mienten y conforman su ‘decir’ desde falsas 
posiciones también. Y es que si bien la construcción de información es el resultado de 
la actividad perceptivo-cognitiva de un individuo, esto no supone que su uso esté cons-
treñido a ella. Usar la información expresivamente, es usarla para ‘decir’, más allá de si 
ese ‘decir’ es sincero o no; esto más bien depende de los intereses y motivaciones de los 
individuos que son los aspectos que, incluso desde una perspectiva estratégica, guían en 
última instancia su respuesta expresiva ante el estímulo que la demanda.
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sión, lo que permitirá comprender a grandes rasgos cómo se fragua la 
comunicación sobre el género. 

El acto comunicativo o actuación expresiva tiene lugar siempre y 
cuando se cumplan dos condiciones: 1) se dé como respuesta a un es-
tímulo y 2) a través de dicha respuesta el individuo “diga” algo sobre 
sí mismo que no es otra cosa que el estado de sus intereses o motiva-
ciones respecto a las circunstancias en las que se inscribe el acto de su 
“decir”, de manera que su expresión siempre se constituye ad hoc a la 
situación desde la que se configura y despliega. Pero dicha situación 
guarda estrecha relación con el estímulo, que es aquello que interpela al 
individuo, de manera que ante él éste debe responder expresivamente 
(o sea, por medio de su “decir”) en tanto dicho estímulo lo implica –ya 
sea volitivamente o no– de forma no evadible. Esto es lo que Romeu 
ha llamado en otros trabajos (2017), un umbral de alteridad, es decir, 
el estímulo como umbral de alteridad es el espacio del/de lo “otro” y 
puede ser tanto real como imaginado, por lo que su único criterio de 
existencia es que se constituya en aquello por lo cual el individuo se 
siente o se piensa interpelado. No hay ni puede haber expresión fuera 
de estos horizontes.

Así, todo estímulo constituye una instancia interpeladora al que el 
individuo responde expresivamente en función de sus intereses o mo-
tivaciones al desplegar toda la información disponible que tenga a la 
mano, ya sea que la haya construido con anterioridad, o bien que la vaya 
construyendo durante el proceso de despliegue de su ‘decir’ durante 
el acto comunicativo mismo. De esta manera, usar expresivamente la 
información es usar todo el conocimiento o significado que sobre un 
particular un individuo logre activar en la circunstancia de la comuni-
cación, o sea, al momento de su ‘decir’, gestando con ello un comporta-
miento comunicativo, cuyo resultado es el acto expresivo. Sin embargo, 
hay que dejar en claro que debido a la naturaleza misma de la expre-
sión resultante ésta es siempre contingente, puesto que el individuo 
no siempre se siente o se piensa interpelado de una misma manera, 
aún si fuera por el mismo estímulo; tampoco necesariamente responde 

110



Revista Iberoamericana de Comunicación

expresivamente de forma idéntica o siquiera similar al mismo, aunque 
pueda hacerlo. 

En términos de Romeu, lo anterior permite afirmar que toda res-
puesta expresiva depende necesariamente de dos factores: 1) de cómo 
y en qué circunstancias se perciba el estímulo, lo que implica un cierto 
tipo de significado o sentido, así como la organización de éste y 2) de 
los recursos expresivos con los que cuente el individuo en función de 
su capacidad, habilidad, competencia y conocimiento para interpretar 
y expresarse6. Son estas dos condiciones lo que permite afirmar al acto 
comunicativo como resultado de un comportamiento expresivo. 

En el caso de la temática de género que aquí nos ocupa, un análisis de 
los estímulos implicaría hurgar en las historias de vida de cada uno de los 
individuos para entender de dónde provienen los significados construi-
dos por cada uno en torno a la diferencia entre hombres y mujeres (esto es 
imposible elaborarlo para este texto, pero marcamos aquí una ruta meto-
dológica apropiada para ello). Es decir, sería preciso obtener información 
sobre aquello que ha interpelado o interpela a los individuos y grupos en 
términos de la diferencia sexual y de género, y las condiciones contextua-
les en que dicha interpelación se da. Esto posibilitaría a su vez compren-
der la información o materia prima posible a ser usada en un eventual 
acto comunicativo. En ese sentido, un gesto, una frase, un dibujo, una 
broma de mal gusto, o una idea, pueden ser concebidas como expresiones 
cuyo contenido, precisamente, se configura desde los escenarios variados 
de interpelación a los que nos vemos sometidos en todo momento7. 

Al respecto hay que contemplar que los soportes expresivos pue-
den dar cuenta de los recursos con los que cuenta un “hablante” para 

6  Por capacidad se entiende el equipamiento orgánico del individuo, por habilidad di-
chas capacidades entrenadas y por competencias el saber hacer a partir de ellas.
7  Esta reflexión se inscribe de forma paralela en la reflexión de Goffman sobre la di-
visión sexual de y en los baños públicos (Gofmann, 1977), así como en el trabajo de 
investigación llevado en Francia acerca de la imposición y aceptación implícita de la 
división sexual de la educación infantil, sea por medio de los juguetes (Zegai, 2010), 
los castigos en la escuela (Ayral, 2011), o aun en las prácticas deportivas y asociativas 
(Mennesson, 2011).  
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referirse a un hombre o a una mujer, se entendiende por recursos el 
conjunto de signos a través de los cuales se configura una expresión. 
Pensemos en dos ejemplos bien comunes: las frases Todos los hombres 
son iguales y Las mujeres, calladitas se ven más bonitas. Ambas, como se 
puede ver, son discriminatorias, y ambas constituyen configuraciones 
representacionales negativas, en este caso, colectivas, en tanto se anclan 
en creencias comunes que colocan en una posición desfavorable tanto 
a un género como a otro.

En el caso de Todos los hombres son iguales, por lo general, frase que 
‘dicen’ las mujeres, revela la realidad intersubjetiva de una experien-
cia de relación mujer-hombre que carece de matices subjetivos. No se 
toma en cuenta la experiencia individual, sino más bien se hace eco en 
una generalidad que se instala como verdad. Para ello ha debido ser 
necesario un cúmulo de experiencias negativas (reales o imaginadas, 
perceptivas al fin y al cabo) que, soslayando las positivas (que las hay), 
se instituyan como expresión colectiva de un género con respecto a 
otro. Pasa lo mismo con Calladitas se ven más bonitas, desde donde se 
coarta la posibilidad de ‘decir’ de las mujeres, se entendiende como 
un ‘decir’ banal o peligroso, al que se le pretende restar importancia o 
bien acallar. 

Como se puede notar, en ambos casos, lo dicho no es más que aquello 
que forma parte de una experiencia colectiva de los “hablantes” respec-
to del género al que se refieren, experiencia que puede formar parte 
de la condición vital de existencia desde donde se fragua, se aprende y 
se aprehende. Por eso se puede decir que ambas frases encuentran un 
correlato en la información construida vía la experiencia, ya sea esta 
experiencia perceptiva o simbólica, al articularse como una expresión 
con tintes discriminatorios tanto para un género como para el otro. 
Esta es la razón por la que partimos de la propuesta fenomenológica de 
la comunicación aquí descrita.

Motivado en ello, y conscientes de que los ejemplos antes mencio-
nados son sólo la punta del iceberg de las relaciones que en la actualidad 
muchas mujeres y hombres sostienen entre sí, en el siguiente apartado 
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pretendemos realizar un somero recorrido por algunos de los registros 
más visibles de la manera en que se piensa, refiere o representa a la 
mujer en la actualidad. Estos, como actos y comportamientos comuni-
cativos, permitirán evidenciar la agresión y violencia explícita e implícita 
que contienen, lo que denota –aun y cuando por asuntos de espacio no 
podremos probar– el peso de la mediación histórica y sociocultural en 
la forma de pensar al género femenino.

De cómo es hoy la comunicación sobre el género 

En este apartado ofrecemos algunos ejemplos de cómo se comunica el 
género hoy en día en las sociedades contemporáneas desde los diferen-
tes ámbitos de acción pública que la componen, y qué tipo de relacio-
nes comunicativas podemos inferir que se gestan a partir de este ‘decir’. 

El primer ejemplo del que podemos hablar es el del periodismo en 
prensa escrita. En lugar de pensar cómo se mediatiza la imagen de las 
mujeres en tal o tal medio y detenernos ahí, podemos cambiar la focal 
y llevarla a la construcción de lo que las y los periodistas ‘dicen’ cuando 
se trata de construir los valores noticiosos y las jerarquías de las noticias. 
Si seguimos los estudios de la cimac (Comunicación e Información de 
la Mujer) sobre las y los periodistas, podemos establecer algunos puntos 
interesantes donde se puede ver cómo la imagen de la mujer se encuen-
tra “dominada” en varios niveles. 

Primero, bajo un ángulo de sociología de producción de noticias, 
podemos decir que, a pesar de que las periodistas ocupan hoy un lu-
gar numérico considerable (el 41% de la profesión está ocupada por 
mujeres según el Observatorio de las profesiones del inegi), el techo 
de cristal es bastante claro: sólo muy pocas mujeres ocupan puestos de 
alta jerarquía en las redacciones. De hecho, si tomamos el organigrama 
del periódico Reforma, podemos darnos cuenta de que ninguna mujer 
forma parte del equipo de dirección o de subdirección. El panorama es 
el mismo para el periódico El Universal, para El Excélsior. Algunas pe-
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queñas excepciones son La Jornada que tiene una directora general, El 
Financiero tiene una coordinadora general y una directora de internet. 

Lo anterior evidentemente no es un hecho fortuito. Se trata más 
bien de un asunto de representación mental e ideológica desfavora-
ble hacia la mujer con respecto a ocupar puestos directivos, que bien 
puede ser explicado socioculturalmente sin necesidad de cancelar un 
abordaje más subjetivo en torno al tomador de decisiones al respecto. 

Por su parte, hemos observado que la división de las secciones en 
los periódicos está muy marcada por las asignaciones sexuales, pues la 
mayoría de las mujeres periodistas cubren fuentes relacionadas con los 
roles y estereotipos de género asignados social y culturalmente a las fé-
minas. Es el caso de las fuentes de sociales y espectáculos (Vega, Portillo 
& Repoll, 2008) o inclusive salud (Grossetete, 2016). En cambio, es 
curioso observar cómo aquellas mujeres que ocupan lugares protagóni-
cos en la prensa mexicana como Denisse Maerker o Carmen Aristégui, 
revelan un comportamiento percibido como masculinizante que quizá 
les sea funcional para sobrevivir en el medio periodístico en el que se 
insertan8. Esto permite inferir la adopción de una estrategia de sobre-
vivencia sociocultural de estas mujeres en el medio periodístico que, 
ante la insensibilidad palmaria que existe al respecto, deben adoptar 
actitudes masculinizantes desde las que son percibidas como mujeres 
rudas y desafiantes para poder entablar relaciones más equilibradas y de 
mando, en especial con los hombres (Damian-Gaillard, B., Frisque, C., 
& Saitta, E. 2010).

8  Como ejemplo, las dos periodistas resaltan en diversas entrevistas la dificultad de 
ser mujer y periodista a la vez. En particular, Carmen Aristegui en una entrevista a 
Vanity Fair responde a la pregunta de si ser mujer le ha facilitado o dificultado su tra-
yectoria profesional. Ella resalta que lo más importante es que las mujeres hagan valer 
sus derechos y luchen por ellos, así como por sus libertades. Este ‘decir’ relativo a la 
condición de la mujer periodista, así como todas las respuestas que da durante la entre-
vista, está marcado por un discurso principalmente asociado a los valores masculinos, 
según Eric Neveu en su artículo sobre los efectos de la feminización en el periodismo. 
Neveu (2000) se refiere en particular a las oposiciones entre la guerra y no el amor; la 
sociedad y no la familia; la batalla y no las emociones; los problemas generales y no 
los individuales.     
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Desde el estudio de la prensa y el género también se revela que, 
en lo general, se habla muy poco de las mujeres en los medios, esto 
es, que las mujeres no constituyen fuentes de información; inclu-
so las mujeres periodistas no hablan de las mujeres ni buscan a las 
mujeres como fuente a menos que sea en espacios privados (priva-
dos de todo, como sarcásticamente señalara Hannah Arendt). En ese 
sentido, parece claro que se ha construido una representación ideo-
lógica disminuida o desfavorable de las mujeres no sólo como fuen- 
tes de información en torno a los problemas públicos, sino también 
acerca de su capacidad y desempeño laboral como periodistas, lo cual 
tiene un posible correlato con la naturaleza sensible e irracional, cul-
turalmente asignada.

Esto también se revela a través del famoso fenómeno del techo de 
cristal, que constituye también una forma de ‘decir’ el género. Recien-
temente, un estudio sobre mujeres en puestos directivos (Hutchings y 
Michailova 2014; Tung 2004) muestra la falta de disponibilidad que 
tienen las mujeres a nivel mundial para viajar y trabajar en diversos 
países, lo que les impide acceder a puestos directivos en las industrias. 
Esto evidencia que las condiciones de vida familiares de la mujer son 
incompatibles con las políticas de la empresa. En general, puede decirse 
que las mujeres se encuentran marginadas de este escenario laboral de-
bido a sus responsabilidades familiares y, en específico, por el embara-
zo, lo que muestra una terrible insensibilidad respecto de su condición 
de género, en tanto la discrimina. Dicha insensibilidad puede guardar 
relación además con una creencia sociocultural bastante extendida que 
alude a la supuesta incapacidad de la mujer para mandar y coordinar 
el trabajo de otros, sobre todo de hombres, así como aquella vinculada 
a las secuelas del ancestral rol doméstico de la mujer, lamentablemente 
aún instalado en la mente de muchas mujeres y hombres.

Sin embargo es quizá la publicidad, que ‘dice’ al género de forma 
directa, uno de los casos más reveladores de la violencia de género con-
tra las mujeres, al reportar una representación negativa de las mismas 
que va desde los roles domésticos y estereotipos de belleza tradiciona-
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les asignados socialmente a la mujer hasta su tratamiento como objeto 
sexual. Un estudio publicado en 2007 por el Consejo Audiovisual de 
Andalucía, revela que el 79% de los anuncios publicitarios registran 
tratamientos sexistas contra la mujer, las cuales son representadas jus-
tamente en los tres roles antes descritos. Con ello se promueven, ade-
más, estereotipos sexistas y discriminatorios que más que trascender la 
condición de género, en realidad la socava aún más. 

Al respecto, un estudio reciente de Ana Herrero (2015) sobre publi-
cidad sexista en internet y sus alrededores, revela el tratamiento de lo que 
llama canibalización sexual de las mujeres a través de anuncios comercia-
les pagados por grandes empresas e iniciativas publicitarias de pequeños 
empresarios. En ellas se puede ver la comestibilidad del cuerpo de las 
mujeres y su ofrecimiento como platillo o bocado a los hombres. Esto, sin 
duda alguna, muestra a las mujeres de forma no sólo cosificada sino más 
bien como comida, al representarlas de una manera indigna y peligrosa.

Desde el panorama mundial de la violencia contra las mujeres y 
niñas, que es otra forma de ‘decir’ el género y bastante negativa y per-
judicial para las féminas, en particular, y para la sociedad entera en lo 
general, Aimeé Vega (2010) señala al respecto que en Estados Unidos, 
cada año, un millón y medio de mujeres son víctimas de la violencia 
física y sexual por parte de algún familiar. En Suecia, por su parte, tal 
y como refiere el mismo estudio, cada diez días muere una mujer por 
incidentes de violencia doméstica, y en Canadá el 29% de las mujeres 
son objeto de cualquier tipo de violencia en su propia casa. Estos son 
los países desarrollados. El panorama para las mujeres en los países po-
bres es aún más dramático.

En México, según estadísticas de inmujeres a enero de 2014, en 
el Estado de México el 57.6% de las mujeres habían sufrido violencia 
por parte de sus parejas y siguen en la lista Nayarit, Sonora, Ciudad de 
México y Colima con cifras por encima del 50%. En cuanto a la violen-
cia física, el 14% de las mujeres mexicanas reportó agresión, mientras 
que el 7.3% confirmó haber sido agredida sexualmente por sus parejas. 
Una cifra no despreciable es la que anuncia un 24.5% de violencia 
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económica, y un alarmante 43.1% de violencia emocional, entre otras, 
incluso la feminicida, misma que en nuestro país lamentablemente lle-
va el emblema de las muertas de Juárez. 

En México, las altas cifras de feminicidios que han provocado la pre-
sencia de la alerta de género en casi la mitad de los estados del país, revelan 
un profundo desprecio por la mujer, no sólo por parte de sus agresores y 
cómplices, sino también por parte de las autoridades que encajonan los 
casos sin resolver a la espera de que se nos olvide algún día. ¿De qué otra 
forma si no se puede explicar tanta agresión, desidia e impunidad? Este 
desprecio, sin duda alguna, forma parte de la idea o creencia que anima a 
alguien a asesinar una mujer (o a encajonar su caso legal), de manera que 
el asesinato mismo y el encajonamiento de su caso son formas prácticas 
(no lingüísticas) de expresar dicho desprecio, al configurarse así en un 
comportamiento comunicativo que se da a través de una práctica expre-
siva nefasta, nociva, y sobre todo inaceptable.

En cuanto al ámbito del ejercicio público y político, el panorama 
no mejora de forma sustancial. Aunque en nuestro país la ley de paridad 
en la representación política garantiza un tratamiento equitativo en las 
candidaturas políticas de hombres y mujeres, se sabe que la elección de 
estas últimas suele darse a modo de simulación pues o bien no ganan, o 
bien dejan el puesto a los hombres, tal y como ocurrió con las llamadas 
“juanitas” en 2015 en el Congreso de la República, hecho a través del 
cual presumiblemente se ‘dijo’ (al referirse a estas mujeres políticas) de 
su incapacidad, o bien de su bajo o nulo empoderamiento.

Dentro del escenario de la política, pero en otro sentido, un estudio 
reciente de Daniela Cerva (2017) reveló el carácter sexual y sexista en el 
tratamiento mediático que se le da a las mujeres en el ámbito político. 
La autora denunció los casos de varias mujeres políticas (Purificación 
Carpynteiro, Crystal Tovar, Giselle Arellano, Claudia Pavlovich, entre 
otras) durante las elecciones de 2012 y 2015. 

El estudio de Cerva revela que el tratamiento mediático de estas mu-
jeres políticas insiste en destacar más su físico y situación familiar que su 
trabajo, al restar importancia a su capacidad para gobernar. La fotogra-
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fía escandalosa de la diputada Tovar, cuyo pie de página rezaba “La di-
putada con la minifalda más corta” es un ejemplo de agresión y 
discriminación hacia la mujer en el escenario político, lo que a su vez 
confirma no sólo la manera en que se concibe a las mujeres, sino también 
la manera en que por medio de la expresión se refieren a ellas. De la 
misma forma el sobrenombre de Paris Hilton señalando que se encuen-
tra “entre las más guapas, más sexys y mejor vestidas de México” desvían 
la atención del trabajo político de la diputada Carpinteyro, al ilustrar 
con ello el sesgo hostil hacia su condición de mujer. Cabe destacar que 
estas notas fueron elaboradas por reporteros hombres.

Otro caso escandalosísimo fue el de la candidata a diputada Giselle 
Arellano, a quien se le acusaba en los medios de su pasado como escort. 
A través de estas notas periodísticas, también elaboradas por hombres, 
sobre todo las que se publicaron en las redes sociales, la prensa escogió 
‘decir’ de esta diputada algo no relacionado con su trabajo, al buscar 
promover con ello la imagen de la candidata de una manera negativa: 
“Lo que faltaba, ahora nos gobiernan las putas” fue el mensaje en redes 
sociales ante la nota e imagen que pretendió igualar el pasado de Arella-
no como dama acompañante a la manera de un dato invalidante para 
ser funcionaria política. Valga decir que esto le valió, además, perder 
la diputación entre los aspirantes de su partido, el pan. Lo terrible del 
caso es que Arellano lo negó todo el tiempo, con lo que se mostró como 
una mujer “proba”, “decente”, al seguir el estereotipo de género social 
y culturalmente asignado. ¿Acaso debió hacerlo, aún y cuando lo que 
decían de su pasado era verdad? 

Algo parecido se ‘dijo’ de Claudia Pavlovich, a quien durante su 
candidatura a la gubernatura de Sonora le colgaron en la vía pública 
mantas que decían “La panocha en las coyotas. No en el Palacio”, u otra 
aún más agresiva que decía “Las mujeres como las escopetas, cargadas 
y en el rincón”. No hay evidencia de que estas notas anónimas fueran 
escritas por hombres, pero es claro que el lenguaje soez utilizado en ellas 
muestra un profundo desprecio por los derechos de la mujer y por la 
mujer misma como figura política.
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La violencia política contra las mujeres, tal y como se ha visto en los 
casos reseñados, revela la presencia de un pensamiento machista muy 
peligroso porque no sólo hostiga y agrede, sino que también denigra la 
imagen de la mujer, y contribuye a conformar representaciones sexistas 
y negativas en torno a ella. 

Como se ha visto con anterioridad, todas las expresiones que se han  
enumerado (sean expresiones netamente lingüísticas o visuales, o bien 
prácticas por medio de las cuales se ‘dice’) han mostrado ser denigrantes 
y violentas hacia la mujer, de lo que se puede concluir que la comuni-
cación en relación al género ha servido hasta el momento, al menos en 
el ámbito público del que hemos extraído las evidencias descritas con 
anterioridad, para agredir, humillar, sobajar y violentar a la mujer. Esto 
nos lleva a preguntarnos ¿para esto sirve la comunicación en la socie-
dad? A continuación, desde una perspectiva teleológica de la comuni-
cación se ofrece una reflexión en torno al deber ser de la comunicación 
desde las posturas dialógicas de Martin Buber.

El para qué de la comunicación. Un enfoque de análisis para 
la comunicación del género desde la filosofía personalista 
de Martin Buber 

Hasta el momento se ha expuesto cómo la comunicación del género tie-
ne lugar a partir de concebirla como acto y comportamiento expresivo 
de los individuos y grupos sociales, de manera que los ejemplos descri-
tos en el apartado anterior dan muestra de actos y comportamientos 
comunicativos que dejan mucho que desear. Al atender a lo anterior, 
en este apartado se quiere hacer énfasis en la dimensión teleológica de 
la comunicación desde la propuesta personalista de Buber en tanto el 
género es un asunto político y de interés público que tiene un impacto 
crucial en el buen funcionamiento de las relaciones sociales en general. 

La filosofía personalista de Buber, que se inscribe en las llama-
das filosofías del diálogo, entiende a la comunicación como la buena 
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comunicación y enfatiza así su carácter teleológico. La obra magna 
donde Buber desarrolla esta filosofía es en su Yo/tú, de 1923; en ella, 
el concepto de relación esencial constituye el pilar de su propues-
ta dialógica, se entiende por tal una relación de tipo óntico entre 
una persona y otra que se da por medio de la amistad o el amor, 
donde un ser se franquea a otro. Esto da cuenta del sentido mutuo 
y directo de la relación del yo-tú, se gesta así la reciprocidad que 
constituye el motor de lo que para Buber debe conformar la rela-
ción interpersonal y social. Este tipo de relación el autor la define 
en términos de solicitud, es decir, como lugar de apertura y punto 
de partida para la relación respetuosa con el otro. Así se constitu-
ye en Buber la idea del “nosotros” que es un concepto que rige la 
relación yo-tú en clave dialógica y fenomenológica, no sociológica. 

Buber define al “nosotros” a partir de tres conceptos básicos: el 
“mundo de la relación”, el “entre” y el “diálogo”. El mundo de la re-
lación es la totalidad de las relaciones esenciales (de amor y amistad) 
entre los individuos a partir de la cual éstos se sobreponen a la soledad 
(Buber, 1969). Esta relación ocurre en el aquí y el ahora y se revela 
cuando un individuo es capaz de reconocer a otro en toda su alteridad, 
pues según Buber, es a partir de ello que será capaz de reconocerse a sí 
mismo en forma plena, en su capacidad y poder de transformación. 
En ese sentido, el mundo de la relación se da en el “entre”, es decir, en 
la relación misma, donde la comunicación se instituye como el lugar 
potencial del encuentro y la transformación.

En términos del autor, sólo en el “entre” puede darse una relación 
auténtica, viva, inmediata y directa, por lo que el “entre” se gesta como 
el lugar del diálogo en tanto del encuentro con el otro. El diálogo, en 
palabras del filósofo judío, es la forma en la que uno se abre al otro, se 
transforma en la aceptación del otro, lo que implica el respeto a él/ella 
y a su palabra. Así, el otro se vuelve interlocutor, es decir, una persona a 
la que se le reconoce y acepta dentro del diálogo, conformando una re-
lación de confianza y personificación del tú, cuyo correlato más esencial 
se da a través de la idea de apertura y comunidad. 
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En la confianza, según Buber, los deseos individuales se funden de 
forma natural y sin esfuerzo con las necesidades del otro, de manera 
que conduce al compromiso, la ayuda, el servicio, el respeto y la com-
prensión. Así, el yo entra en relación directa con el tú, personificándolo; 
es decir, al establecer entre ambos una relación del tipo yo-tú que es, de 
acuerdo con este autor, el modo natural de reunirse el ser, es decir, la ac-
ción amorosa de personalización e intercomunicación humana. Pero el 
amor no es en Buber un sentimiento, sino la acción de personalización 
del tú que se da en la relación yo-tú. En el amor, el diálogo ocurre de 
forma natural y sin mediaciones, fruto de una relación auténtica entre 
persona y persona. Esta relación, por supuesto, es no situada, pero es la 
única manera en la que, según el autor, el yo puede percibir al tú como 
persona (como a su sí mismo) y no como un objeto o cosa. 

Sin embargo, en la vida real (y el ejemplo del género es bastan-
te ilustrativo), estas relaciones amorosas suelen no darse. Esto se ha 
podido constatar claramente a través de los ejemplos señalados. Por 
eso Buber, consciente de que la personalización no es un rasgo carac-
terístico de las relaciones humanas, señala acertadamente que hay al 
menos dos formas de relación entre los humanos: cuando el tú es 
concebido como persona se gestan relaciones amorosas, pero cuando  
es pensado como una cosa ese tú adquiere propiedades de Ello, repre-
sentando así al tú como perteneciente al mundo objetual. 

A diferencia de las relaciones yo-tú, las relaciones yo-Ello expresan 
relaciones de distinción natural, las cuales se configuran a partir de 
obstaculizar el reconocimiento del otro como persona, es decir, en su 
esencia, gestan relaciones de dominación y utilidad. Se trata de una ex-
periencia que no es mutua ni directa en tanto condicionada o mediada, 
siempre situada y en tanto tal activada por las relaciones históricas y 
sociales vinculadas a las posiciones y al ejercicio del poder, lo que con-
tribuye a la representación del otro como ajeno y diferente9. 

9 Para Buber, la relación Yo-Ello es una relación de desprendimiento, en tanto se des-
prende el yo del tú (ello) conformando a su vez relaciones de cosificación, dominación 
y utilización. A este tipo de relación le podemos denominar relación de violencia; por 
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De lo dicho por Buber se puede colegir que las relaciones entre 
hombres y mujeres, desde el ámbito público antes reseñado, son, en 
su mayoría, relaciones de cosificación pues no puede haber referencia a 
una persona cuando se le agrede física, emocional, psicológica y simbó-
licamente. Ello revela que las representaciones que se construyen sobre 
la mujer la colocan en una posición inferior con respecto del hablante 
(sea mujer u hombre); de ahí el carácter instrumentalista de las relacio-
nes que se gestan con ella.

Como se puede ver, lo anterior difiere de las relaciones del yo-tú que 
se dan por medio de la co-participación y la reciprocidad. Es en este sen-
tido que Buber considera al diálogo como un modo de relación directo 
y mutuo a través del cual se confirma el valor único de las personas, 
donde las relaciones dialógicas gestan relaciones de “involucramiento” 
en la que el yo participa del tú, aunque no se funde con él. Sin embargo, 
cuando la relación con el otro es violentada, como en el caso del yo-Ello 
que representa la violencia de género en los casos antes vistos, el ser lo 
experimenta sin participar de él, derivando una experiencia del ser “en” 
el otro y no una experiencia entre el ser “y” el otro (Buber, 1969) que es 
lo que define en términos del autor el encuentro recíproco. Sin este “y” 
presente, las relaciones de género seguirán siendo relaciones de despren-
dimiento, donde se cosifica a las personas y se les usa en función de las 
intenciones instrumentalistas del otro.

Debido a que la relación yo-tú es presentada por el autor como 
aquella sin mediaciones, pareciera que esto no es posible lograrlo, en 
tanto ideal. Sin embargo, nuestra apuesta en este sentido es articular 
dicha relación al interior de un circuito de acción esforzada y cons-
ciente que posibilite la emergencia de motivaciones para “suspender” 
las diferencias que siempre existen y que constituyen nuestra indivi-
dualidad. 

eso situar al tú implica cosificarlo. En el caso de la relación yo–tú, le llama de involu-
cramiento e integración ya que el yo participa del tú y viceversa, gestando equidad y  
respeto. Este es, para el autor, el mundo de la relación participativa, directa, mutua  
y presente.
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Según lo anterior, comprender la dimensión teleológica de la comu-
nicación implica pensar al fenómeno comunicativo como aquel donde 
se busca el encuentro con el otro y no su sometimiento o aislamiento. 
Bajo estas directrices, pensar la comunicación de forma teleológica no 
sólo contribuye a hacer de ella un mecanismo, aún utópico, para el 
establecimiento de relaciones yo-tú, sino que se imbrica en una agenda 
garantista de derechos a través de la cual pueda abonarse a la construc-
ción de sociedades equitativas, justas y democráticas, respetuosas de las 
diferencias, incluso, por supuesto, la diferencia sexual.

Conclusiones

En este texto se ha presentado una síntesis del estado de la cuestión en 
torno al binomio comunicación y género; desde ella se ha podido dar 
cuenta que la reflexión y la investigación respecto a este tema, que se 
hace desde el campo de estudios sobre la comunicación, está esencial-
mente dominada por trabajos que denuncian la agresión y la violencia 
contra las mujeres a partir del análisis de las representaciones discrimi-
natorias y excluyentes que sobre ella se hacen fundamentalmente en los 
medios de comunicación. 

En términos conceptuales esto implica asumir a la comunicación, 
e incluso lo comunicativo, como algo dado, sin buscar en el origen de 
estos actos y comportamientos comunicativos las causas que pudieran 
detonarlos. Si bien tampoco aquí se han evidenciado dichas causas, el 
presente trabajo ha logrado desarrollar una perspectiva analítico-con-
ceptual que da respuestas a ello, al situar a la comunicación del género 
como un acto y comportamiento expresivo resultado de la construcción 
de información en torno a la diferencia sexual y a la construcción cul-
tural del género a partir de ella, que a su vez es fruto de las experiencias 
individuales o sociales de quienes eventualmente comunican a partir 
de sus experiencias de relación con hombres y mujeres y en función de 
intereses y motivaciones concretas a la hora de comunicar. 
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Esto que se inscribe en una perspectiva fenomenológica de la comu-
nicación aporta insumos para pensar no sólo qué y cómo se comunica 
el género, sino por qué se comunica así y no de otra manera. El origen 
de la discriminación y el desprecio, lamentablemente aún generalizado 
por la mujer en su condición de mujer, está justo en las formas y los 
contenidos negativos con que cada “hablante” ha construido, vía su 
experiencia personal y social, una representación sobre ella. Por eso, la 
manera de destruir y transformar estas prácticas de vejación, exclusión 
y agresión hacia la mujer debe circunscribirse a generar un cambio en el 
conjunto de representaciones mentales sobre los que se sostiene, lo que 
implica también la generación de un cambio en las formas de relación 
o experiencia entre hombres y mujeres en la experiencia vital de indivi-
duos y grupos. Ese, en nuestra opinión, es un camino plausible desde 
la comunicación.

Regulando la experiencia a través del fomento de las relaciones per-
sonificadas o de involucramiento (tal como dijera Buber) entre hombres 
y mujeres, regulamos también el ‘decir’, al configurar con ello actos y  
comportamientos comunicativos respetuosos de la diferencia sexual  
y hasta cierto punto desideologizados. Pero para que esto sea posible, 
por supuesto, ciertas condiciones sociales y culturales deben ser propi-
cias. Las prácticas de equidad, justo por sociales, requieren no sólo de 
un fundamento comunicativo y experiencial, sino institucional en todos 
sus sentidos, donde la educación y la jurisprudencia resultan cruciales. 

Si bien falta aún mucho para transformar positivamente las prácticas 
de relación entre hombres y mujeres en prácticas equitativas y personi-
ficadas, esto no tiene por qué ser un sueño inalcanzable. Ciertamente 
avanzamos lento, pero avanzamos: la implementación de las políticas 
de género ha dado pasos sustanciales en esa dirección, aunque la vida 
cotidiana nos recuerda que todavía es insuficiente. En este contexto,  
la comunicación social y pública puede y debe erigirse en baluarte de 
una ética personalista, apoyando así los esfuerzos de otros ámbitos en 
los que se defiende la equidad de género como pilar del motor de cam-
bio en nuestras sociedades.
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Si bien hoy la narrativa de género permea buena parte de las prácti-
cas y discursos de las generaciones más jóvenes, y puede decirse incluso 
que ésta se ha consolidado desde un enfoque garantista donde el género 
–y con ello todo el paquete de derechos vinculados a la diversidad se-
xual– se despliega cada vez más como una instancia discursiva normali-
zada, aunque su detracción ya ha comenzado a verse como parte de “lo 
políticamente incorrecto”, aún queda por hacer y no poco. Compren-
der lo que está en la base de nuestras comunicaciones no es menor para 
contribuir con este necesario e insoslayable cambio.

Si se piensa que la diferencia sexual es de todas, quizá, la diferencia 
más básica en tanto se vincula con los aspectos de la reproducción, pa-
rece plausible entender –mas no aceptar– las resistencias que aún per-
viven en torno a este problema público que atraviesa todas las esferas 
de la vida humana. El trasfondo de estas resistencias que no admiten 
interpelar de manera racional la diferencia desde un enfoque social y 
político de derechos radica en esencia, pero no únicamente, en el do-
minio de un sexo sobre otro a partir de la preocupación ancestral que 
supone la lucha por la sobrevivencia. Desde esta perspectiva es fácil 
colegir la existencia de una necesidad casi imperiosa, biológica diría-
mos, por parte de los hombres para dominar a las mujeres (e incluso 
por perpetuar como diferencia básica la preferencia sexual heteronor-
mativa), pues es una forma de controlar su vientre y a través de él la 
descendencia. 

Sin embargo, ésto, que logra ser comprensible desde el punto de vista 
biológico y evolutivo, se topa no obstante con otro rasgo propio de la 
sobrevivencia humana, que nos ha dado una ventaja evolutiva sin pre-
cedentes: la razón, a través de la cual no sólo hemos podido dominar 
nuestros instintos, sino también construir civilización, es decir, cultura. 
Visto desde aquí, la cultura no es más que el mecanismo que nos ha 
permitido transitar colectivamente y en relativo consenso de paz de 
las sociedades primitivas hacia las sociedades altamente desarrolladas 
y tecnologizadas que es posible observar en muchos países del orbe y 
donde la comunicación ha jugado un papel central. En ese sentido, se 
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puede decir que la cultura, y también la comunicación, han impulsado 
un movimiento civilizatorio exponencial.

A partir de este paradigma civilizatorio (con todos sus bemoles), he-
mos podido preguntarnos y respondernos en torno a la calidad de vida 
de los humanos y desear esta calidad como bien superior en aras de ati-
zar el fuego de la equidad y la justicia. A través de ello, se ha ido logran-
do imponer un pensamiento garantista que busca sustituir, con acierto, 
la idea de calidad de vida por una de corte más político: la de derechos. 
Por eso, al conocer gracias a la ciencia –como digna representante de la 
razón–, que nacer mujer o nacer hombre constituye literalmente un ac-
cidente cromosomático, la garantía de los derechos humanos adquiere 
una validez insoslayable que se ancla en una vertiente civilizatoria de la 
que ya no es posible ni deseable escapar. La comunicación, por supues-
to, no está ajena a ello.

En el caso de la lucha por la equidad de género, se ha dado inicio a 
este proceso civilizatorio de manera sistemática desde hace más de un 
siglo. El movimiento feminista iniciado en Gran Bretaña y Francia a 
fines del siglo xix y posteriormente consolidado en los Estados Uni-
dos y América Latina en el xx, ha sido un ejemplo de lucha constante  
a favor de los derechos de la mujer, mismo que ha logrado grandes fru-
tos al respecto. Ha permeado, que no es poco, las instancias más altas 
de la política y desde ahí ha influido en el diseño e implementación de 
políticas públicas al respecto. Sin embargo, como ya se dijo, éstas son 
insuficientes, y lo son porque ninguna ataca directamente el problema 
de fondo, que es el de la representación mental e ideológica que se tiene 
y se reproduce en torno a la mujer. 

Como se ha sostenido aquí, el problema de la representación men-
tal, social e incluso ideológica en torno al género debe anclar su debate 
en la fenomenología, pues las representaciones sobre el otro no vienen 
formadas a priori, sino que se construyen en la experiencia histórica y 
socialmente situada de la relación. Cuando se construyen bajo un mis-
mo patrón informativo se sedimentan, se transforman así en esquemas 
de conocimiento poco flexibles desde donde se orienta tanto el pensa-
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miento como la acción. Si además de ello, dichas representaciones en-
cuentran amparo a través de los mecanismos de inculcación que, como 
bien señalara Bourdieu (1990), se dan mediante las disímiles instancias 
socializadoras como la familia, la escuela, la religión, los medios, por 
indicar los más conocidos, que son por las que un individuo deviene 
un ser social, entonces, estas representaciones se consolidan y anqui-
losan al conformar espacios cada vez más reducidos para el análisis y 
la comprensión de la realidad e impidien con ello la posibilidad de su 
actualización, es decir, de su transformación.

Considerando de manera generosa que quizá el discurso sobre la 
equidad de género haya comenzado a permear buena parte de estas ins-
tancias socializadoras (las redes sociales, son un buen ejemplo de ello), 
es necesario insistir en la necesidad de diseñar e implementar políticas 
públicas que, desde ellas, puedan erigirse como escenarios óptimos para 
concretar estos cambios representacionales de los que hemos venido 
hablando. Luego, por supuesto, resta la tarea de cambiar las prácticas, 
pero garantizando lo anterior, esto suele ser menos complicado. Para 
lograrlo, desde la comunicación, que es el ámbito que aquí ocupa, es 
imprescindible fortalecer un enfoque democrático y civilizatorio –tanto 
en la construcción de la representación como en la gestión expresiva de 
la misma– que nos permita gestionar la diversidad y la pluralidad, ya 
no sólo a nivel público, sino también en el plano privado, donde en 
particular en el tema de género aún queda mucho por hacer. 

Gracias a su esencia biológica, el tema de la equidad de género y los 
derechos de la mujer resulta el más difícil de resolver, pero sin duda 
alguna, también, el más necesario. Por eso, buena parte de nuestra ta-
rea como estudiosos o profesionales de la comunicación es contribuir 
cívicamente con ello, lo que implica –está de más señalar– no sólo hacer 
un uso ético, consciente y responsable de nuestro ‘decir’, sino también 
fomentar la observancia de estos principios civilizatorios respecto al ‘de-
cir’ de los otros.
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Introducción

E ste artículo recupera discusiones del Grupo de Trabajo Comuni-
cación y Experiencia Estética, de la Asociación Nacional de Pro-

gramas de Post-grado en Comunicación–Compós, de 2012 y 
cuestionamientos referentes a la producción de sentidos y a las relacio-
nes entre poética y estética con los cuales hemos lidiado en otros trabajos 
(Barros, 2008, 2009, y 2011). Presentamos también articulaciones entre 
los conceptos de mediaciones y mediatización, que pueden ayudar a esta-
blecer nexos entre experiencia estética y lo que podríamos llamar experien-
cia poética en los estudios de los procesos y productos mediáticos. Nuestra 
mirada se dirige, por lo tanto, al campo de la percepción estética presente 
en la relación del espectador con la manifestación artística y, en el caso de 
los fenómenos comunicacionales, en los procesos de recepción de los 
productos mediáticos. Los consumidores de productos de los medios de 
comunicación se plantean aquí en la perspectiva de su participación acti-
va en la producción de sentidos, a partir de su relación con el producto 
cultural mediatizado y de su inserción en la sociedad. 

Las reflexiones aquí presentadas pasan por la lectura de la Fenomeno-
logía de la experiencia estética de Mikel Dufrenne y por breves destaques 
de la Hermenéutica de Ricœur. De la misma manera, pasa por cuestio-
namientos de los pensadores de la Escuela de Konstanz, quienes propu-
sieron una “Estética de la Recepción”, en la cual la experiencia estética  
se despliega en experiencia poética. Para finalizar, se articulan los con-
ceptos de mediaciones y mediatización, presentes en el pensamiento 
comunicacional latino-americano contemporáneo, al destacar las for-
mulaciones de Jesús Martín-Barbero y de José Luiz Braga.

Estos procesos de interpretación de los productos mediáticos por 
parte del público se despliegan en un complejo juego de polisemias 
que hacen que los ejercicios de la estética se traduzcan por ejercicios de 
poética, pues la percepción extrapola la recuperación de lo que fue pro-
puesto por el autor y se efectiva en la producción de nuevos sentidos. 
La aisthesis se convierte, entonces, en poïesis. 
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Del objeto estético a la percepción estética

La obra maestra del filósofo francés Mikel Dufrenne, Phénoménologie 
de l’expérience esthétique, publicada originalmente en 1953, está dividi-
da en dos volúmenes: I) L’objet esthétique (1992a), y II) La perception 
esthétique (1992b). Tal desmembramiento refuerza los dos énfasis más 
frecuentes en los estudios sobre los fenómenos estéticos y, de forma 
más particular, sobre el universo de la “experiencia estética”: la obra 
producida por el artista y su disfrute por parte del receptor. Sin la pre-
tensión de avanzar, de manera más calificada, en las discusiones sobre 
Fenomenología –lo cual implicaría un tratamiento filosófico de mayor 
densidad1– traemos para este texto los dos recortes propuestos por Du-
frenne, quien al examinar separadamente sujeto y objeto invierte, justa-
mente, en la articulación entre ellos, como instancias interdependientes 
en el contexto de la experiencia estética. 

Todavía dentro del objetivo de situar este autor poco presente en los 
estudios de Comunicación brasileños, vale registrar su proximidad con 
Sartre y Merleau-Ponty y sus raíces en el pensamiento de Alain (Émi-
le Chartier), quien fue su profesor al inicio de su formación. De este 
último traemos dos fragmentos, del paso hacia el siglo xix, que pue-
den ayudarnos a comprender de dónde viene la visión ontológica de 
Dufrenne sobre la experiencia estética y su apertura a los procesos de 
interpretación vivenciados por los espectadores. El primero confron-
ta pensamiento y percepción: «la plus grande partie des perceptions qui 
paraissent immédiates sont en réalité le résultat d’une éducation dont la 
mémoire n’a pas gardé les traces, et qu’avant d’apprendre à penser, nous 
avons dû apprendre à percevoir »2 (Alain, 1900, p. 747). El segundo ar-

1  Inclusive porque Dufrenne no se vincula de manera rigurosa al pensamiento de 
Husserl. 
2  En traducción libre: “Los sentidos pueden engañarnos, por lo tanto, es razonable 
que, en su mayoría, las percepciones que se presentan de inmediato son en realidad el 
resultado de una educación de la cual la memoria no retuvo las pistas, y que antes de 
aprender a pensar, tuvimos que aprender a percibir”. 
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ticula objeto e interpretación : «Il vaut mieux conclure que le donné est le 
même pour tous, mais que chacun ne sait pas également bien l’organiser et 
l’interpréter »3 (p. 754).

Dufrenne retoma las enseñanzas de Alain e avanza en la fundamen-
tación de una fenomenología de la experiencia estética que extrapola 
el plano de la existencia al adoptar la categoría experiencia en sus re-
flexiones sobre los fenómenos estéticos. De ahí el relevo que él da a la 
figura del espectador, a quien cabe la interpretación en el disfrute del 
objeto, y su condición activa en el proceso de producción de sentidos. 
Estos, construidos en una relación entre cognición y percepción, entre 
representación e imaginación. No es que él desprecie la condición del 
artista, el ejercicio de la creación; pero parece evidente que entre el 
creador y el espectador existe una relación de troca, de cooperación, 
organizada a partir de la relación de ambos con la obra, entonces con-
vertida en objeto estético. Esto ya estaba bien fundamentado en la 
obra de 1953:

Et nous pensons qu’une étude exhaustive de l’experiénce esthétique de-
vrait joindre de toute façon le deux approches. Cars, s’il est vrai que l’art 
suppose l’iniciative de l’artiste, il est vrai aussi qu’il attend la consécra-
tion d’un public. Et, plus profondément, l’expérience du créateur et 
celle du spéctateur ne sont pas sans communication : car l’artiste se fait 
spectateur de son œuvre à mesure qu’il la crée, et le spectateur s’associe 
à l’artiste dont il reconnaît l’acte sur l’œuvre.4 (Dufrenne, 1992a, p. 2)

3  En traducción libre: “Se puede concluir, por lo tanto, que el objeto dado es el mismo 
para todos, pero que cada uno irá a organizarlo, e interpretarlo de manera diferente.”
4  En traducción libre: “entendemos que un estudio exhaustivo de la experiencia esté-
tica debería articular, de todas formas, los dos enfoques. Pues si es verdad que el arte 
supone la iniciativa del artista, es verdad también que ella espera la consagración de un 
público. Y, más profundamente, la experiencia del creador y la del espectador no están 
sin comunicación: porque el artista se hace espectador de su obra en la medida en que 
crea, y el espectador se asocia al artista del cual reconoce el acto en la obra.”
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Esto vuelve a ser tema catorce años después5: “El espectador no es 
solamente el testigo que consagra la obra, él es, a su manera, el ejecu-
tante que la realiza; el objeto estético tiene necesidad del espectador 
para aparecer.” (Dufrenne, 1981, p.82). Esta condición realizadora 
del receptor es, para nosotros, un punto de destaque. Ella merece un 
ítem específico en nuestro texto, en donde observamos que la expe-
riencia estética se despliega en experiencia poética. Esto vale incluso 
cuando el foco es el propio objeto estético, como en las formulacio-
nes del volumen I de la obra principal de Dufrenne, aquí trabajada. 
El fruidor se apropia de la obra, al transformarla en objeto estético, 
a partir de una relación de troca, de naturaleza especular. En este 
sentido, podríamos tomarlo como un “espectador”, que tiene expec-
tativas en relación con la obra, entonces asumida como objeto, en el 
contexto de la experiencia estética. 

Vale aquí distinguir obra y objeto estético. Para Dufrenne (1992a, 
p. 47),

La distinction entre l’oeuvre et l’objet esthétique ne pourrait être dur-
cie que par une psychologie qui subordonnerait radicalement l’être de 
l’objet à la conscience, qui ferait de l’objet esthétique une simple repre-
sentation, et de l’oeuvre, par contre, une chose. Mais l’éxperience es-
thétique, qui est une expérience perceptive, impose cette évidence que 
le perçu n’est pas seulement du représenté, et que l’objet est toujours 
dejá constitué: par conséquent que l’objet esthétique renvoie à l’oeuvre 
et en est inséparable.6

5  El libro Esthétique et Philosophie tuvo su primera edición en francés publicada en 
1967. 
6  En traducción libre: “La distinción entre la obra y el objeto estético sólo podría 
ser consolidada por una psicología que subordinaría radicalmente el ser del objeto a  
la consciencia, que haría del objeto estético una simple representación, y de la obra, 
al contrario, una cosa. Pero la experiencia estética, que es una experiencia perceptiva, 
impone esta evidencia de que lo percibido no es solamente lo representado, y que el 
objeto está siempre ya constituido: consecuentemente el objeto estético se refiere a la 
obra y de ella es inseparable”. 
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Para él la obra de arte y el objeto estético deben ser pensados de ma-
nera concomitante, “la obra en cuanto que ella tiene su finalidad en el 
objeto estético y se comprende por él”. Aunque reconozca su importan-
cia, Dufrenne no trae al artista para el centro de su reflexión, pues para 
él “el artista está siempre presente en su obra, aún más presente cuando 
más discreto” (1881, p. 55). Así, envés de la genialidad del artista, lo que 
resalta es la obra, que puede entonces convertirse en objeto estético.

A partir de esta articulación, nos interesa observar cómo este objeto 
estético se ofrece a las dinámicas de disfrute, sobre cómo se da su interac-
ción con el espectador. Del objeto estético desplazamos la atención a la 
percepción estética, a los procesos de recepción y de producción de senti-
dos. Con eso, acompañamos a Dufrenne en la caracterización de la expe-
riencia estética como experiencia del espectador. Esto implica, en especial 
para quien piensa a partir del universo de la comunicación, reconocer en 
el receptor una condición activa y creativa que le permita ver más allá de 
las experiencias del objeto. En las palabras de Dufrenne (1992b, p. 421), 
« Percevoir n’est pas enregistre passivement des apparences en elles-mêmes in-
signifiantes, c’est connaître, c’est-à-dire decouvrir, à l”interieur ou au delá 
des apparences, un sens qu’elles ne livrent qu’à qui sait les déchiffrer »7. La 
producción de sentidos, que da también sustento a los procesos comuni-
cacionales, está en la esencia de la experiencia del espectador. 

La fenomenología de la experiencia estética de Dufrenne está bien 
analizada por José Carlos Henriques (2008), en su disertación de Maes-
tría que merece nuestra lectura. Él recorre las obras del pensador francés 
y recupera bien sus principales ideas y énfasis. Como observa el inves-
tigador, “la experiencia del espectador de la obra de arte es el camino 
privilegiado de acceso a la comprensión de la esencia de la experiencia 
estética (p. 54).

Con Dufrenne, hacemos esa transición de la experiencia estética: 
del campo del objeto estético al campo de la percepción estética. Así, la 

7  En traducción libre: “Percibir no es registrar pasivamente las apariencias, ellas mismas 
insignificantes, es reconocer, es decir, descubrir, internamente o más allá de las aparien-
cias, un sentido que ellas rebelan solamente a quien sabe descifrarlas”. 
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producción de sentidos se da en la esfera de la fruición, que no se limita, 
sin embargo, a un estado contemplativo –en la perspectiva del pensa-
miento idealista– del espectador frente a la obra. La fruición implica el 
ejercicio de apropiación y de socialización de la producción de sentidos 
que adquiere, por lo tanto, una dimensión colectiva y cultural. En su 
libro Esthétique de la communication, Jean Caune también revisa las 
ideas de Dufrenne que privilegian la experiencia estética desde el punto 
de vista del espectador, y nos advierte:

Il convient de distiguer réception individuelle et reception institucion-
nelle - celle qui relève du monde de l’art. Il s’agit d’une distinction entre 
une perspective sociologique, et Dufrenne ne manque pas de signaler que 
l’oeuvre d’art n’est oeuvre que parce qu’elle est reconnue comme telle, par 
une instituition ou un public. La nature de l’expérience esthétique est dé-
finie avant tout par la perception esthétique : celle-si fonde l’objet esthé-
tique en lui faisant droit et en se soumettant à lui.8 (Caune, 1997, p. 19)

Ese reconocimiento de la obra por el público y ese carácter “institucio-
nal” que ella adquiere nos llevan a pensar la experiencia estética en el 
contexto social en que ella es vivenciada, así como su naturaleza colec-
tiva y su existencia extendida en el tiempo y el espacio. Algunas pun-
tuaciones de Monclar Valverde (2008, p.3) nos ayudan a pensar esas 
dimensiones de la experiencia estética y de los procesos de percepción: 
“La recepción es una práctica colectiva, que se desarrolla según rutinas, 
contextos y formataciones que son anteriores a la creación de cada obra 
particular”; y “la experiencia estética se caracteriza por la inmersión del 
espectador en una región del mundo sensible”. En esa inmersión los 

8  En traducción libre: “Es necesario distinguir recepción individual y recepción ins-
titucional – la que se refiere al mundo del arte. Se trata de una distinción entre una 
perspectiva sociológica, y Dufrenne no deja de hacer notar que la obra de arte es obra 
solamente porque es reconocida como tal, por una institución o un público. La natu-
raleza de la experiencia estética es definida ante todo por la percepción estética: esta 
fundamenta el objeto estético reconociéndolo y sometiéndose a él”. 
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seres humanos comparten sus repertorios simbólicos, sus representacio-
nes, que resultan en la construcción de un imaginario colectivo. En la 
misma línea de reflexión, Eduardo Duarte (2008, p. 2) nos recuerda que 
“el lenguaje es nuestra técnica antropológica del compartir mundos, de 
construcción de identidades. El uso racional y efectivo que hacemos del 
lenguaje construye marcas en nuestras subjetividades”. 

Caune (1997, pp. 21-22) identifica los elementos constitutivos de 
la experiencia estética, de entre los cuales merecen nuestro destaque 
dos de ellos: a) « L’expérience esthétique n’est pas seulement expérience du 
sujet, elle est expérience de la relation à l’autre: elle est intersubjectivité »9;  
b) « l’éxperience esthétique, parce qu’elle met en raport l’intersubjetivité, 
se réalise dans un monde vécu qui est aussi un ‘horizon d’attentes’, des-
siné par une culture, struturé par une organisation sociale »10. Es decir, 
la experiencia estética se da en la sociedad, en dinámicas de interlo-
cución entre pares, apuntada por un conjunto complejo de “media-
ciones culturales”, como veremos más adelante. La producción de 
sentidos extrapola así una dimensión sintáctico-semántica, y se in-
serta en un plano semántico-pragmático. En esta perspectiva la pro-
ducción de sentidos se despliega en acción. “Del texto a la acción”, 
movimiento bien presente en los ensayos de hermenéutica de Paul 
Ricoeur (1998). Aunque la atención primera de la hermenéutica se 
dé en relación con la recuperación del acto creador, ésta no debe li-
mitarse a estos contornos propios de la exégesis. Al respecto Ricœur 
argumenta que cuando la atención se dirige a “una problemática 
del texto, de la exégesis y de la filología, parece que restringimos el 
objetivo, el alcance y el ángulo de la visión hermenéutica (Ricoeur, 
1990, p. 135). La radicalización de este desplazamiento “del texto a 
la acción” puede llevarnos de la hermenéutica a la pragmática. 

9  En traducción libre: “La experiencia estética no es solamente experiencia del sujeto, 
ella es experiencia de la relación al otro: ella es intersubjetividad”. 
10  En traducción libre: “La experiencia estética, porque ella pone en contacto a la inter-
subjetividad, se realiza en un mundo vivido que es también un ‘horizonte de expectati-
vas’, diseñado por una cultura, estructurado por una organización social”. 
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El desplazamiento del objeto estético a la percepción estética, como 
lugar de producción de sentidos, también está presente en el pensa-
miento de John Dewey, quien valoriza la experiencia del espectador 
–dando énfasis a la dimensión experiencial, bien en la línea del pensa-
miento pragmático– y recuerda que el proceso de percepción implica 
un acto de recreación: 

Para percibir, un espectador necesita crear su propia experiencia. Y 
su creación tiene que incluir conexiones comparables a aquellas que 
el productor original sintió. No son las mismas, en cualquier sentido 
literal. No obstante, con el espectador, así como con el artista, debe 
haber una ordenación de los elementos del todo que es, en cuanto a la 
forma, aunque no en cuanto a los pormenores, la misma del proceso 
de organización que el creador de la obra experimentó conscientemen-
te. Sin un acto de recreación, el objeto no será percibido como obra  
de arte. El artista seleccionó, simplificó, clarificó, abrevió y condensó de 
acuerdo con su deseo. El espectador ha de recorrer tales operaciones 
de acuerdo con su punto de vista propio y su propio interés (Dewey, 
2010, pp. 103-104).

En sus reflexiones sobre “arte como experiencia”, Dewey sitúa el punto 
de vista del espectador en el contexto social del cual él hace parte, mar-
cado por una determinada condición situacional y por inter-relaciones 
entre las personas. Es en ese contexto, en donde se da la experiencia 
estética, que él confronta las perspectivas del artista a las del espectador 
y reconoce que en el campo de la recepción ocurre una nueva construc-
ción estética que es, de cierta forma, una nueva poética. 

De la experiencia estética a la experiencia poética

Al discutir la experiencia estética en el contexto social y priorizar la 
percepción estética en relación con el objeto estético traemos para el 
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centro de nuestra discusión la problemática de la recepción, desplegada 
en experiencia poética. Para esto revisamos la “Estética de la Recepción” 
propuesta por los pensadores de la Escuela de Konstanz, alrededor de 
los años sesenta del siglo xx. Hans Robert Jauss, Wolfgang Iser y otros 
integrantes de aquel grupo procuraron revalorizar la figura del lector en 
el proceso de interpretación de las obras literarias, superon el determi-
nismo marxista y la linealidad formalista. 

En la perspectiva de estos autores, entre obra y espectador ocurre 
una relación de interacción, que escapa al control del artista-escritor. 
Segun Jauss, 

cuando el lector contemporáneo o las generaciones posteriores reci-
ban el texto, se revelará el hiato al respecto de la poiesis, pues el autor 
no puede subordinar la recepción al propósito con que compusiera la 
obra: la obra realiza, despliega, en la aisthesis y en la interpretación su-
cesivas, una multiplicidad de significados que, por mucho, sobrepasa el 
horizonte de su origen. (Jauss, citado en Lima, 2002, p. 102)

Por su parte, para Iser, entre autor y lector ocurre una especie de juego 
en el cual “el texto es compuesto por un mundo que aún ha de ser iden-
tificado y que es esbozado de modo que incita al lector a imaginarlo y, 
finalmente, a interpretarlo” (Iser, citado en Lima, 2002, p. 107). Para 
él, esta doble operación de imaginar e interpretar lleva al lector a cons-
truir nuevas formas y sentidos, a partir de su contexto, “transgrediendo” 
las referencias propuestas en el texto. Se supera así el enfrentamiento 
entre emisor y receptor, bien sea en la perspectiva de que el “público 
objetivo” es manipulado por el aparato mediático, o en la búsqueda 
de justificativas para la pérdida de información en el proceso comuni-
cacional, como ocurre, por ejemplo, en las discusiones sobre ruidos y 
redundancias, presentes en la llamada Teoría de la Información. 

A esta altura es necesario ampliar de una vez nuestra reflexión más 
allá de los fenómenos artísticos. Traemos ahora de forma más evidente 
la dimensión comunicacional de nuestro pensamiento. 
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Como escribimos con anterioridad (2011, p. 19), en la perspectiva 
de la estética de la recepción el lector es más que mero destinatario de 
las acciones de comunicación. “Él proyecta en el mensaje que fruye a 
sus expectativas, ‘concretiza’ la obra en un proceso de re-creación, le-
gitimándola de esa forma. Por lo tanto, podemos entender ese proceso 
de re-creación como una nueva poética en el contexto de la experiencia 
estética”. Más que los sentidos producidos en el acto de concepción del 
mensaje y contenidos en él, propios del ejercicio de la poética (poiesis), 
nos interesa pensar los sentidos recreados en el proceso de recepción, 
en la experiencia estética (aisthesis). Si entendemos que en el campo 
de la recepción se opera un nuevo proceso creativo, podemos entonces 
afirmar que la experiencia estética se despliega en experiencia poética. 

Al releer los textos del grupo de Konstanz, en 1986, la investigadora 
portuguesa María Teresa Cruz ya observaba la superación del aislamien-
to de la obra crítica literaria, que era entonces estudiada a partir del 
encuentro de la obra con el lector. Ella sugiere un pasaje de la “poiesis” 
hacia la “aisthesis”, cuando se pretende comprender la producción de 
sentidos. Explica ese desplazamiento teórico metodológico como un 
“pasaje de una problemática de la producción (…) hacia una problemá-
tica de la recepción y del enfrentamiento con la obra, en consonancia 
con el sentido original de la ‘aisthesis’ griega, y más tarde, de la estética 
kantiana” (Cruz, 1986, p. 57). En este caso, la recepción se configura 
como algo más complejo que la mera decodificación del mensaje. Se tra-
ta de una reelaboración de los sentidos propuestos en el texto. Para Cruz, 

La recepción sería, por lo tanto, también, de una cierta forma, una 
producción cuyas determinantes tratan de un nuevo descubrir, ya no 
por el lado del autor, sino por el lado del lector. Un discurso, pues, 
que podríamos nombrar tanto como “estética de la recepción” como 
“poética de la recepción”. Si en un caso tenemos un pleonasmo, en el 
otro tendremos algo aparentemente paradójico, en función del antiguo 
dualismo, tratándose aquí, en realidad, de la tentativa de su disolución: 
una recepción que, a rigor, se confunde con una producción. Una obra 
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cuyo sentido es tanto producto de quien lo codifica como de quien lo 
descodifica; un sentido, por tanto, que ya no es dado; una obra que 
ya no existe independientemente del sujeto que con ella se confronta. 
(Cruz, 1986, pp. 57-58).

Podríamos entonces proponer un despliegue de la experiencia estética 
en experiencia poética. En ella tendrían lugar no solamente los movi-
mientos interpretativos realizados en la fruición, sino también la trans-
formación de los sentidos allí producidos en nuevos discursos que se 
ofrecen a nuevas interpretaciones, en un proceso dialógico y dialéctico, 
vivenciadas por “comunidades interpretativas”, para adoptar la deno-
minación de Stanley Fish. Este concepto, que recupera la condición del 
ser humano como “ser social”, y recuerda que la cultura es resultado 
de la acción de la colectividad, es central en la estética de la recepción, 
junto con el de “horizonte de expectativas”, propuesto por Jauss, para 
explicar la producción de sentidos en la relación entre el lector y la obra. 
Este segundo concepto proyecta una relación de interacción entre los 
dos, al recordar que la obra pauta el proceso sígnico, al proponer un 
campo temático para el proceso interpretativo. Por su parte el lector, el 
“fruidor”, proyecta en la obra sus expectativas e intereses, en una rela-
ción especular, como ya tratamos anteriormente.

Nuestras articulaciones entre estética y comunicación pueden ser 
vistas desde la perspectiva de la pragmática, como bien elabora Ángela 
Marques (2011, p. 2):

Una reflexión de cuño pragmático que articule las nociones de estética 
y comunicación debe preocuparse en cómo pensar las relaciones que 
se establecen entre los individuos en un dado contexto social, es decir, 
cómo se manifiestan las formas situadas de contacto, de diálogo, de 
negociación y de cuestionamiento de los órdenes valorativos y simbó-
licos que dictan el modo como individuos desarrollan sus acciones e 
interacciones, no sólo en contextos institucionales, sino sobre todo, en 
los múltiplos contextos de las interacciones cotidianas.
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El contexto de la recepción en el espacio de la colectividad no se ca-
racteriza, es verdad, en lugar de convergencias y armonías, sino de ne-
gociaciones. Los sentidos producidos no son fruto de consensos. En el 
contexto social, incluso entre los pares de las “comunidades interpreta-
tivas”, las apropiaciones son dinámicas y plurales, y los sentidos surgen 
del debate, en un proceso dialéctico continuo que siempre replantea 
las interpretaciones en discusión. Se trata de un proceso en situación, 
en donde los sentidos son experienciados. Jeder Janotti Junior (2011, 
p. 8) identifica en ese campo de la experiencia estética “la propuesta 
de una estética relacional, que parte de la noción de John Dewey de 
experiencia” y que “coloca en perspectiva la importancia de los aspectos 
sensoriales de las vivencias humanas delante de los productos de la co-
municación mediática”. 

Estética y poética, mediaciones y mediatización (a modo de 
conclusión)

Nuestro desplazamiento entre las esferas de la estética y de la poética, 
registrado en este trabajo, nos lleva a pensar en la confrontación entre 
mediaciones y mediatización, dos conceptos bien presentes en los deba-
tes comunicacionales contemporáneos. Estos son traídos en este texto 
de forma apenas puntual y sirven como nuestras consideraciones finales 
–que no deben ser tomadas como conclusivas. 

La idea de mediaciones está bien difundida en el pensamiento co-
municacional latinoamericano. Se trata de una llave de lectura de los 
procesos comunicacionales, que se aplica en diferentes enfoques y re-
cortes, y que encuentra en los estudios de recepción ambiente bastante 
fértil. Desde 1987, cuando Jesús Martín-Barbero propuso el desplaza-
miento “de los medios a las mediaciones”, el término mediaciones pasó 
a integrar el vocabulario de los investigadores del área. Entre adeptos 
y críticos, él sigue presente en nuestros discursos y formulaciones. En 
los últimos diez años el término mediaciones ha sido confrontado, cada 
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vez con mayor frecuencia, con el término mediatización. Para algunos 
estos términos son contradictorios; para otros, complementares. Nos 
situamos en este segundo grupo.

Esta complementariedad queda aún más acentuada cuando consi-
derada la revisión promovida por Martín-Barbero en relación con su 
formulación original “de los medios a las mediaciones”, que rompía con 
el media-centrismo predominante en nuestra área de conocimiento. 
Cuando él invierte la idea de “mediaciones culturales de la comuni-
cación” para “mediaciones comunicacionales de la cultura”, se da una 
aproximación a la discusión sobre la mediatización de la sociedad. La 
idea de “mediaciones comunicativas de la cultura” puede ser articulada 
a la idea de mediatización de la cultura, planteada por pensadores del 
área de la Comunicación.

Entendemos que la sociedad contemporánea vive de hecho bajo 
la lógica de la mediatización y que, en esa relación con los medios, 
ella cuenta con “dispositivos crítico-interpretativos en un sistema so-
cial de respuesta”, como nos sugiere José Luiz Braga (2006a, p. 309). 
Al mismo tiempo, este sistema tiene su apuntalamiento regido por 
un complejo sistema de mediaciones socioculturales que alimenta la 
producción de sentidos que se da en el campo de la experiencia esté-
tica. En este nuevo escenario de mediatización generalizada, híbrido y 
dinámico, las posibilidades de acciones colaborativas y de circulación 
de informaciones que provoquen repercusiones sociales se aceleran e 
intensifican. De cierta forma, tal sistema da materialidad a la idea de 
mediaciones comunicacionales de la cultura, en la medida en que las 
dinámicas culturales se ven atravesadas por los sistemas de informa-
ción y comunicación. 

El autor español-colombiano ha sido debatido en este gt, desde su 
formatación anterior. En 2007, César Geraldo Guimarães y Bruno 
Souza Leal ya examinaban el modelo propuesto por él, que articula 
lógicas de producción y competencias de recepción, en un eje sincrónico, y 
matrices culturales y formatos industriales en un eje diacrónico. Los co-
legas de Minas Gerais resaltaban el “reflejo” entre medios de comuni-
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cación y público presente en el concepto de “mediaciones”, propuesto 
por Martín-Barbero, como algo decisivo: “entre la experiencia vivida y 
la experiencia mediada, surgían, por decirlo de algún modo, una serie 
de distorsiones y refracciones, además de zonas de opacidad e incluso de 
indiscernibilidad” (2007, p.4). Pero también cuestionaban la “extensión 
excesivamente amplia y abierta de la noción de mediación”, al sugerir 
la necesidad de una mejor delimitación. El año pasado Jorge Cardoso 
Filho propuso la relectura, e inclusive, la radicalización del modelo teó-
tico-metodológico que Martín-Barbero (2004) publicara en Oficio de 
Cartógrafo11. 

Estableciendo un diálogo entre las mediaciones sociales y las cualida-
des materiales de la situación, la investigación gana amplitud suficiente 
para incorporar nuevos elementos que vengan a ser desarrollados o que 
participen de la dinámica de conformación de la experiencia, así como 
ofrece posibilidades de tematizar los aspectos singulares que se confi-
guran en la experiencia. Transitar por las mediaciones y materialidades 
para estudiar la experiencia significa radicalizar las reflexiones de Mar-
tín-Barbero, tanto a partir de los elementos presentes en su tesis, como 
al respecto de los elementos solamente anunciados. Más importante, 
significa desarrollar un procedimiento analítico de aprehensión de las 
posibles experiencias estéticas. (Cardoso, Filho, 2011, p. 11).

Al plantear mediaciones y mediatización como conceptos complemen-
tares pretendemos dar un sentido más complejo al universo de la ex-
periencia estética, desplegada en experiencia poética. Si los procesos de 
interpretación y producción de sentidos “transitan por mediaciones y 
materialidades”, como nos propone Cardoso Filho, y se entrañan y se 
esparcen por las dinámicas sociales, “no solamente en contextos insti-
tucionales, sino sobre todo en los múltiples contextos de las interaccio-

11  Vale registrar que, antes de Oficio de Cartógrafo, Martín-Barbero ya había publicado 
el referido modelo en el prefacio a la quinta edición en español de su obra clásica De 
los medios a las mediciones, lanzada en 1999. 
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nes cotidianas”, según Marques, es bien viable pensar en un “sistema de 
interacción social sobre los medios”, como nos propone Braga (2006). 

Las reflexiones aquí planteadas sobre experiencia estética, desde una 
perspectiva pragmática, que insiere la producción de sentidos en el con-
texto social en el cual están los interlocutores, permiten que utilicemos 
también en la comunicación los conceptos y procedimientos de análisis 
ya consolidados en el campo de las artes. Sería una buena contribución 
a la investigación en nuestra área de conocimiento si avanzáramos en 
los estudios de comunicación y experiencia estética. 

Referencias bibliográficas

Alain (Émile Chartier, 1990). Le problème de la perception. Revue de 
Métaphysique et de Morale, novembre, VIIIe année, 745-754 (Edição 
digital de Bertrand Gibier Les classiques des sciences sociales. Recu-
perado de http://www.uqac.uquebec.ca/zone30/Classiques_des_
sciences_sociales/index.html).

Barros, L. M. de. (2008). Cutura das mídias e mediações culturais. En: 
Barros, Laan Mendes de & Künsch, Dimas (Orgs.). Comunicação: 
saber, arte ou ciência? São Paulo: Plêiade, 127-151. 

Barros, L. M. de. (2009). Das poéticas da mídia às estéticas da recepção. 
En Medina, Cremilda & Medina, Sinval (Org.). Energia, Meio Am-
biente e Comunicação Social. São Paulo: Mega Brasil, 309-334.

Barros, L. M. de (Org). (2011). Discursos midiáticos: representações e 
apropriações culturais. São Bernardo do Campo: umesp.

Braga, J. L. (2006a) A sociedade enfrenta a sua mídia: Dispositivos sociais 
de crítica midiática. São Paulo: Paulus.

Braga, J. L. (2006b). Sobre “mediatização” como processo interacional 
de referência. XV Encontro Anual Da CompóS: Anais GT de Episte-
mologia da Comunicação. Bauru: unesp / Compós.

Braga, J. L. (2010). Nem rara, nem ausente - tentativa. XIX Encontro 
Anual Da Compós. Anais GT de Epistemologia da Comunicação. Rio 
de Janeiro: puc-rj / Compós.

146



Revista Iberoamericana de Comunicación

Cardoso, J. (2011). Situação, mediações e materialidade: dimensões 
da experiência estética. XX Encontro Anual Da Compós. Anais GT 
Comunicação e Experiência Estética. Porto Alegre: ufrgs / Compós.

Caune, J. (1997). Esthétique de La Communication. París: Presses Uni-
versitaires de France. 

Cruz, M. T. (1986). A estética da recepção e a crítica da razão impura. 
Revista Comunicação e Linguagens, 3. Lisboa: Centro de Estudos de 
Comunicação e Linguagem.

Dewey, J. (2010). Arte como Experiência. São Paulo: Martins Fontes.
Duarte, E. (2008). O fenômeno antropológico da experiência estética. 

XVII Encontro Anual Da Compós. Anais GT Estéticas da Comuni-
cação. São Paulo: unip / Compós.

Dufrenne, M. (1992a). Phénoménologie de l’expérience esthétique – Tome 
I – L’objet esthétique. Paris: Presses Universitaires de France.

Dufrenne, M. (1992b). Phénoménologie de l’expérience esthétique – Tome 
II – La perception esthétique. Paris: Presses Universitaires de France.

Dufrenne, M. (1981). Estética e filosofia. Ed. São Paulo: Perspectiva.
Gadamer, H-G. (2008). Verdade e método I: traços fundamentais de uma 

hermenêutica filosófica. Petrópolis, Rio de Janeiro: Vozes. 
Gadamer, H-G. (2007). Verdade e método II: complementos e índice. Pe-

trópolis, Rio de Janeiro: Vozes.
Guimarães, C. G. & Leal, B. S. (2008). Experiência mediada e expe-

riência estética. XVI Encontro Anual Da Compós. Anais GT Estéticas 
da Comunicação. Curitiba: utp / Compós.

Henriques, J. C. (2008). Significação Ontológica da Experiência Estética: 
a contribuição de Mikel Dufrenne (Dissertação de Mestrado em Filo-
sofia / área de concentração: Estética e Fenomenologia / orientação: 
José Luiz Furtado). Ouro Preto: ufop.

Janotti Jr. J. (2011). Are you experienced?: experiência e mediatização 
nas cenas musicais. XX Encontro Anual Da Compós. Anais GT Co-
municação e Experiência Estética. Porto Alegre: ufrgs / Compós.

Marques, Â. C. S. (2011). Relações entre comunicação, estética e po-
lítica: uma abordagem pragmática. XX Encontro Anual Da Compós. 

147



Revista Iberoamericana de Comunicación

Anais GT Comunicação e Experiência Estética. Porto Alegre: ufrgs / 
Compós.

Martin-Barbero, J. (1997). Dos meios às mediações: comunicação, cultura 
e hegemonia. Rio de Janeiro: Editora da ufrj. 

Martin-Barbero, J. (2004). Ofício de cartógrafo: travessias latino-ameri-
canas da comunicação na cultura. São Paulo: Loyola. 

Ricoeur, P. (1988). Du texte à l’action: Essais d’herméneutique II. Paris: 
Ed du Seuil. 

Ricoeur, P. (1990). Interpretação e ideologias. Rio de Janeiro: F. Alves. 
Valverde, M. (2008). Comunicação e experiência estética. XVII En-

contro Anual Da Compós. Anais GT Estéticas da Comunicação. São 
Paulo: unip / Compós.

148



149

Revista Iberoamericana de Comunicación
Universidad Iberoamericana

[ric no. 37, julio-diciembre 2018, pp. 149-180, issn 1665-1677]
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Resumen
El presente estudio aborda el contexto que enmarca el debate sobre los de-
rechos de las audiencias en México. Se analiza la retórica liberal que sostiene 
el derecho humano a la libertad de expresión desde las diferentes reformas 
constitucionales, con el objetivo de contrastar dichos principios y argu-
mentos con el razonamiento de los diferentes organismos internacionales 
que defiende el derecho a la información. El debate entre libertad de ex-
presión y el derecho a la información nos lleva a analizar el individualismo 
liberal y el papel que juegan los medios masivos de comunicación en la 
conformación de enormes comunidades políticas. Este estudio está dividido 
en tres partes: I. Retórica liberal e individualismo, II. Sobre la libertad 
de expresión y el derecho a la información, III. Principios de tratados in-
ternacionales en del debate liberal sobre libertad de expresión y de derecho 
a la información.

Palabras clave: Libertad de expresión, derecho a la información, dere-
chos de las audiencias, individualismo, retórica liberal.

Abstract
This paper addresses the context that frames the debate on the rights of 
audiences in Mexico. The liberal rhetoric that supports the human right to 
freedom of expression is analyzed from the different constitutional reforms, 
with the aim of contrasting these principles and arguments with the rea-
soning of the different international organizations that defend the right to 
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information. The debate between freedom of expression and the right 
to information, leads us to analyze the liberal individualism and the role 
played by the mass media in the formation of huge political communities. 
This study is divided between parts: I. Liberal rhetoric and individualism, 
II. On freedom of expression and the right to information, III. Principles 
of international treaties in the liberal debate on freedom of expression and 
right to information.

Keywords: freedom of expression, right to information, rights of the 
audience, individualism, liberal rhetoric.

Introducción

L a comunicación se encuentra en el centro de todos los problemas 
sociales, como señala Jean Baudrillard (2000). Para Peter Sloter-

dijk, la comunicación masiva conforma un sistema que estructura las 
comunidades políticas a través del estrés y la excitación (2017, p. 14). 
Junto con el sistema de crédito y las organizaciones en red, la comunica-
ción masiva configura la teoría de los grandes cuerpos políticos, a partir 
de la cual se explica la complejidad del cuerpo social. Si no fuera por la 
costumbre, la idea de una comunidad política compuesta por millones 
de personas, que denominamos sociedad, resultaría un hecho asombro-
so. La sociedad sería imposible de existir si no se contara con un sistema 
de comunicación encargado de mantener unidos en constante tensión a 
cada uno de los integrantes, que paradójicamente cuida de sí mismo. En 
efecto, lo sorprendente es que cada individuo se considera un absoluto, 
vive para sí; sin embargo, con su actuación personal apoya a que la socie-
dad en cierta medida se sostenga equilibrada entre tensiones contradic-
torias. La comunicación masiva une el interés individual y la participación 
social bajo un sistema de tensiones a partir del manejo de emociones, 
sentimientos y preocupaciones. “La función de los medios en una socie-
dad multi-meliu conformada por el estrés consiste en evocar y provocar 
al colectivo en tanto tal. Presentando propuestas nuevas cada día, para 
que éste se excite, se indigne, se llene de envidia, se exalte” (Sloterdijk, 
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2017, p. 15). Los medios cultivan una tensión general sin provocar la 
ruptura de los lazos sociales, ni la anarquía ni el desorden generalizado; 
si las cosas se mantienen en un relativo funcionamiento, debemos atri-
buirlo a una eficaz transmisión de contenidos encargados de mantener a 
los individuos suficientemente tensos e interesados en el destino común, 
“si un colectivo se enfurece ante la idea de su propia desaparición, indica 
que tiene un buen nivel de vitalidad. Hace lo que mejor saben hacer los 
colectivos sanos: exaltarse” (p. 16).

De acuerdo con Sloterdijk, la función de los medios es mantener a 
la sociedad estresada y en constante preocupación por las nuevas noti-
cias. Jacques Derrida y Sloterdijk coinciden en señalar que los medios 
masivos de comunicación provocan un dinamismo social de naturale-
za nunca antes vista. Esta visión es complementaria de la expuesta por 
Louis Althusser, que señala que los medios masivos de comunicación 
son un aparato ideológico del Estado, cuya misión principal es difundir 
y reforzar el conjunto de valores y creencias de la clase social en el poder 
(1980, p. 43); sin negar aquella. Derrida sostiene que los medios son 
poderes artefactuales, mecanismos que construyen el acontecimiento, 
que la actualidad está caracterizada por la atención prestada principal-
mente al devenir noticioso más que, por ejemplo, la revisión histórica 
o lo que dicta la constitución, o los tratados internacionales (1998,  
p. 17). Al respecto, Niklas Luhmann sostiene una posición construc-
tivista de las operaciones de los medios de comunicación de masas, al 
aducir “que los medios se ven obligados a construir realidad y, a decir 
verdad, a construir una realidad distinta frente a su propia realidad” 
(2007, p.7). Para Luhmann, el análisis sociológico muestra que los mass 
media proveen todo lo que sabemos sobre la sociedad y el mundo. 

Ahora bien, para los fines de este estudio no sólo es relevante cons-
tatar que lo real es una construcción social y que la opinión pública es 
manipulada, además de esto, es necesario atender las tensiones produ-
cidas en el cuerpo social, que es manejada y sostenida por un tipo par-
ticular de cultura mediatizada por la televisión. Se trata de deconstruir 
la conformación de lo que Lipovetsky denomina cultura de masas, la 
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cual es un mecanismo de pulverización de los metarrelatos metafísicos. 
La cultura de masas encierra una paradoja. Para Lipovetsky la cultura 
de masas si bien es una cultura de consumo, también implica un poten-
cial positivo que abre nuevos escenarios para la democracia, la relación 
con el cuerpo, las libertades individuales, que otorga mayor grado de 
autonomía a los individuos, “la sociedad de consumo, por medio del 
hedonismo ha multiplicado los modelos de vida y las referencias” (Var-
gas Llosa; Lipovetsky, 2012). Es la paradoja de las libertades, llamada de 
los antiguos y modernos. Mientras los antiguos piensan que la libertad 
está en función de la formación auténtica de la comunidad política, 
los modernos consideran un asunto sagrado las libertades individuales 
(Cortina, 2001, p.15; Rawls, 2002).

Académicos, intelectuales y algunas asociaciones de padres de fami-
lia, consideran que los contenidos –por el estrés y los valores que difun-
den– los medios deben estar estrictamente regulados por el Estado, de 
ahí que se hable sobre los derechos de las audiencias. En la actualidad, 
los derechos de las audiencias son un reclamo constante de la ciudada-
nía preocupada por los efectos de los contenidos altamente tóxicos. El 
reconocimiento legal de los derechos de las audiencias es consecuencia 
de una larga lucha ciudadana que ha exigido contenidos de calidad, 
objetividad y pluralidad en la información. Esta batalla se da en un con-
texto de una economía política globalizada en la que destaca el dominio 
de intereses comerciales de las empresas de medios de comunicación 
masiva, por encima de la soberanía de los Estados. Por muchos factores, 
hoy en día los medios se han convertido en actores políticos dominan-
tes, como señala Zygmunt Bauman (2004), los medios diseñan políti-
cas de vida, construyen sentimientos y emociones nacionales, fomentan 
una particular forma de entender la realidad política de los países. En 
esto coinciden tanto Derrida, Sloterdijk, Vargas Llosa y Lipovetsky.

Dado que la actualidad está preñada por la confrontación entre el 
deber de regulación y la defensa de las libertades individuales, el objeti-
vo del presente artículo es analizar el debate entre libertad de expresión 
y el derecho humano a recibir información objetiva, plural y sustentada 
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o contrastada. Este objetivo responde a la necesidad de evidenciar los 
supuestos, los axiomas y las categorías en contradicción y que generan 
una visión pragmática de los derechos humanos. El conflicto es utilizado 
por las grandes industrias de los medios para su beneficio económico. 
La finalidad del estudio es efectuar un doble análisis; por un lado, se 
examinarán las bases liberales de los axiomas, leyes y principios legales 
de carácter nacional (México) e internacional sobre el derecho huma-
no a la libertad de expresión, y por otro lado, se interrogará sobre las 
condiciones de posibilidad de los derechos de las audiencias a recibir 
información contrastada, plural y de relevancia social, cultural y demo-
crática. Este objetivo responde a la necesidad de mostrar las contradic-
ciones de la retórica liberal que paradójicamente justifican la actuación 
de las televisoras en México. De tal forma que la pregunta central es: 
¿cuáles son las justificaciones legales y retóricas que validan la actuación 
de las televisoras en México? Responder a esta pregunta permite que los 
ciudadanos y asociaciones civiles encuentren mejores argumentos para 
continuar con la defensa de los derechos de las audiencias en México.

Este doble análisis corresponde a un tipo de trabajo que Jacques 
Derrida denominó deconstructivo. La deconstrucción es un gesto polí-
tico que va más allá de la frontera entre teoría y práctica, que pretende 
demostrar el encadenamiento de supuestos, prejuicios y de aquellas ba-
ses ocultas de todo tipo que hacen que las cosas funcionen en el espacio 
social, cultural y político. Se trata de evidenciar la retórica pragmática 
que naturaliza los hechos sociales. Por retórica pragmática se entiende 
el uso político del discurso. Mientras que un gesto deconstructivo es 
un acto singular que abre dimensiones espaciales y temporales de la 
retórica pragmática para dar paso al acontecimiento de lo otro. Como 
resultado se mostrarán las paradojas de los axiomas de la retórica liberal 
de individualismo posesivo. 

Ahora bien, dada la naturaleza de este gesto discursivo sólo se anali-
zarán las conexiones teóricas que justifican y validan el actuar político 
evidenciando sus axiomas, de un lado y del otro, de los que demandan 
por un lado mayor control, una regulación efectiva por parte las ins-
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tituciones del Estado, y por otro lado, de las exigencias de una mayor 
desregulación a favor de las libertades individuales. 

Nota. Partimos de la idea de que la democracia puede mantenerse sin 
la retórica liberal pragmática puesto que, como sostiene Jacques Derri-
da (2012), la democracia no es un proyecto acabado, por el contrario, la 
acción ciudadana puede abrir nuevos límites y sugerir otros escenarios 
de participación política en los países y en el mundo, lo que implicaría 
una deconstrucción y un ajuste a las libertades a favor de un cosmopo-
litismo de rostro más humano (Levinas, 1995).

Retórica liberal e individualismo 

Una de las nociones principales de la retórica liberal la constituye el 
individualismo posesivo. El individualismo es una forma de flexibilizar 
la convivencia en la sociedad, una manera de relajar la incorporación 
de personas a una hipercomunidad política (Sloterdijk, 2017). El indi-
vidualismo tiene una larga herencia conceptual y axiológica. Destaca 
el Segundo Tratado sobre el Gobierno Civil de John Locke; este escrito 
situado en el siglo xviii es considerado por Macpherson (2005) como 
la base conceptual y axiológica del liberalismo político. El argumen- 
to principal esgrimido por Locke es que el hombre es dueño de su 
propia persona, lo que le otorga el derecho a sobrevivir. Este derecho 
sagrado se transforma en el axioma de la defensa de la propiedad pri-
vada y la validación de la introducción del dinero (oro y plata) en un 
estado prepolítico, en el llamado estado de naturaleza donde aún no 
existen instituciones políticas, en el cual, por medio de uso de la luz 
natural de la razón, el individuo puede acumular de forma ilimitada el 
capital sin un supuesto daño a los demás. Por tanto, el Estado liberal 
tiene por misión asegurar la vida de los pactantes y el respeto a sus 
bienes privados, se trata del inicio de un Estado moderno garantista de 
las libertades individuales. Los ciudadanos de un Estado moderno li-
beral implícitamente conceden renunciar a hacer justicia por su propia 
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mano, a cambio de que el Estado se encargue de defender el conjunto 
de libertades que tienen como base el derecho a sobrevivir y a la defensa 
de la propiedad privada (Locke, 1999).

El liberalismo nace en Occidente con el afán de defender a los indi-
viduos de interferencias ajenas, con la convicción de que el individuo 
es sagrado para el individuo, de que goza de una inalienable dignidad, 
en virtud de la cual ostenta unos derechos para cuya protección se crea 
la comunidad política. Desde esta perspectiva, el individuo es <<ante-
rior>> a la comunidad política, ontológicamente y axiológicamente, de 
suerte que la comunidad es un instrumento creado para para defender 
los derechos individuales (Cortina, 2001, p. 69).

De ahí que puede analizarse la historia del Estado moderno liberal a 
partir de la racionalidad de instituciones políticas en defensa de los 
derechos individuales. Para Peter Sloterdijk (2017), en la medida en 
que cada esfera individual se considera más relevante que la sociedad 
en su conjunto, paradójicamente se vuelve más maleable para soportar 
las pesadas cargas que implican la convivencia con millones de esfe-
ras individuales. Vivir en una sociedad masificada conlleva pagar el 
alto precio que implica hacer que las cosas funcionen; es decir, según 
Zygmunt Bauman, a cada individuo le toca resolver por separado las 
múltiples contradicciones del sistema, entre ellas, resolver la pobreza, 
la educación, la incorporación y permanencia al ejército de asalariados 
(2004). 

Desde que se conformaron los Estados modernos, el discurso liberal 
proclama que el Estado es el garante o el procurador de una serie de 
derechos, pero con el paso del tiempo el discurso liberal fue apunta-
lando una segunda axiomática, la idea de una subjetividad ilustrada, 
autónoma, autosuficiente, capaz de salir por sí misma de la minoría de 
edad. Kant (1987), y más tarde Hegel (1987), desarrollaron sistemas 
filosóficos que describen una racionalidad que encaja en el vértice entre 
el dominio personal y colectivo, esto es, al igual que se puede modelar 
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racionalmente el espacio privado es posible conformar un espacio social 
que responda a un orden superior. Kant y Hegel comprendieron que 
la tarea filosófica consistía en entablar un discurso racionalista que le 
hablara por igual al ciudadano como al hombre de Estado. Lo que no 
se dieron cuenta es que los soportes teóricos que diseñaron no serían 
capaces de sostener una hiperpolítica, una sociedad compuesta por mi-
llones de personas que demandan el cumplimiento de las promesas de 
una sociedad ilustrada.

La hiperpolítica se sostiene sobre discursos contradictorios, las ten-
siones se ven reflejadas en el individuo. La pregunta sobre cómo es posi-
ble que la subjetividad moderna soporte tensiones tan demandantes, 
en parte se responde al analizar el papel que juegan los medios masivos 
de comunicación. Las tensiones se pueden analizar por los síntomas 
que provocan, el más generalizado es el estrés, que se manifiesta en la 
necesidad de una alta dosis de fantasías y de desahogo en el “otro”. La 
segunda mitad del siglo xx está caracterizada por la teoría de los efec-
tos provocados por los medios masivos de comunicación. Los estudios 
sobre las gratificaciones indican que los efectos son diferenciados, para 
conocer los efectos es necesario fragmentar a los receptores; sin embar-
go, a partir de un enfoque crítico Slavoj Žižek (2008) señala un reflejo 
generalizado de una intersubjetividad vaciada de sustancia, sólo espejo 
de las relaciones proyectadas por la pantalla. La ficción proyectada por 
las múltiples pantallas va cultivando una particular forma de ser, de en-
tender y de relacionarse con el otro y con el mundo. Se trata de lo que 
Pierre Bourdieu (1997) denomina estructura estructurante, o como los 
flujos de un rizoma invisible pero efectivo de cierto inconsciente colec-
tivo (Deleuze, 2017). Estas ficciones, estructuras y flujos de un incons-
ciente colectivo tienen éxito en la medida que reflejan las tensiones que 
por dos siglos se han acrecentado, que se resumen en la axiomática de 
que al individuo le toca por cuenta propia resolver las contradicciones 
de una hipercomunidad política.

Para Sloterdijk la función de los medios masivos de comunicación 
es generar estrés y desahogar las tensiones acumuladas. La función se 
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puede demostrar desde los tiempos del antiguo Imperio Romano a par-
tir de la famosa frase del poeta Juvenal: “al pueblo pan y circo”. Žižek 
señala que la televisión hace lo que al sujeto le toca hacer, se trata de una 
subjetividad hiperpasiva. Las risas y llantos “enlatados” hacen lo que al 
espectador corresponde. La subjetividad sólo tiene que conectarse con 
el medio para que la acción individual quede remplazada por el otro, 
en este caso, por la televisión. En la medida en que se valore el papel 
de los medios masivos de comunicación en la vida individual, se puede 
comprender cómo es que se naturaliza una hiperpolítica. Para Sloter-
dijk es sorprendente que las sociedades modernas no se sorprendan de 
su propia magnitud, del exponencial y exuberante proceso de transfor-
mación (2017).

La evolución del Estado moderno de los siglos xvii y xviii hasta lo 
que hoy vemos, debería llenarnos de un tremendo asombro. Lo que 
el discurso racional pretendía lograr en boca de Kant y Hegel, lo está 
realizando de manera acelerada la televisión, es decir, hablarle de ma-
nera convincente tanto al ciudadano como al hombre de Estado. La 
hiperpolítica es como la espuma, es la conexión de miles de pequeñas 
esferas formando parte de una sorprendente masa. Al igual que una 
burbuja que requiere de aire, la esfera individual recibe el influjo de los 
medios masivos para permanecer pegada al resto, conformando una 
masa espumosa. Así, “la espuma tendría que constituirse como onto-
logía política de los espacios interiores animados” (Sloterdijk, 2006, 
p. 35), donde la tensión anímica de los medios sería lo más frágil, 
contingente y efímero, pero paradójicamente, el corazón axiomático 
de la realidad social.

Tercer axioma distinción público/privado. Para el discurso liberal, la 
esfera individual existe bajo la premisa de la racionalidad de la distin-
ción entre lo público y lo privado. La retórica liberal del siglo xx tiene 
como soporte una teoría sobre filtros cognitivos de rígida distinción 
sobre los efectos de los medios masivos de comunicación. Es decir, par-
te del supuesto de que el ciudadano separa y delibera racionalmente 
los contenidos masificados. Esta psicología indentifica los contenidos 
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mediatizados que apuntalan la estructura pública de la democracia, y 
reconoce los que van dirigidos a las políticas de vida privada. La ac-
tual axiomática liberal diseña una política procedimental antimetafísi-
ca para justificar la conveniencia política de mantener por separado lo 
público y lo privado (Rawls, 2002). La retórica liberal considera que la 
deliberación política sólo se encuentra en el espacio público; por eso, el 
hombre de Estado permite una doble injerencia de los medios masivos 
de comunicación. Por un lado, permite la acción de informar sobre la 
cuestión pública en tanto actores preponderantes; por otro lado, tolera 
la transmisión de contenidos culturales y de entretenimiento enfoca-
dos a la escena privada, suponiendo que no hay conexión entre ambos 
dominios, que no hay comunicación entre ellos, que no hay contami-
nación axiomática.

Sin embargo, los filtros conginitivos no operan con una racio-
nalidad ética. Pierre Bourdieu (1997) señala que el modo en que la 
televisión trasmite los contenidos noticiosos hace que éstos sean po-
líticamente irrelevantes, por lo que la televisión efectúa una violencia 
simbólica en contra de la democracia. De acuerdo con Bourdieu, lo 
que se comunica en televisión suele ocupar el lugar de asuntos tras-
cendentes para la vida democrática de los pueblos. La televisión “acaba 
convirtiéndose en un instrumento que crea una realidad. Vamos cada 
vez más hacia universos en que el mundo social está descrito-prescrito 
por la televisión” (1997, p. 28). Pero, esta prescripción de lo real se 
ajusta al modelo de la retórica liberal, cuya ficción más socorrida es la 
del individualismo posesivo.

El axioma comercial es la condición de aparición de los hechos no-
ticiosos. Cada vez es más frecuente la aparición de contenidos de en-
tretenimiento cuando se comunican noticias periodísticas. El problema 
del maridaje entre información noticiosa y el entretenimiento es que se 
pierde la necesidad de comparar la información, puesto que la audien-
cia queda aparentemente satisfecha con una dosis de humor; sin embar-
go, sin contrastes de ideas sobre los hechos noticiosos crea el “efecto de 
realidad”, cuando en realidad es un artificio. Así, “la lógica comercial 
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impone una creciente coerción sobre los demás universos (de la socie-
dad y la cultura). A través de la presión de los índices de audiencia, el 
peso de la economía se ejerce sobre la televisión” (1997, p. 81).

El efecto de realidad es una transgresión a las condiciones epistémi-
cas de posibilidad del conocimiento de lo real, es similar a la escenifica-
ción del simulacro como si tuviera una consistencia en el tiempo y en el 
espacio. El efecto de realidad es una artefactualidad porque trastoca los 
ejes de la experiencia subjetiva del conocimiento. En el caso de los me-
dios masivos de comunicación, bajo la bandera de la libertad de expre-
sión, el simulacro, la escenificación de lo real, convive con la experiencia 
subjetiva, la opinión, y los hechos noticiosos como si tuvieran la misma 
consistencia. Bajo el dominio de los medios masivos de comunicación, 
la hipercomunidad política se transforma en una esfera cuya capa su-
perior está conformada por pantallas. La videoesfera es la época donde 
la libertad de expresión faculta la circulación de la doxa, la mentira y la 
farsa, lo que antes se llamaba demagogia. Para Derrida se trata de una 
temporalidad artificial construida por el dinamismo de las tecnologías 
de la transmisión (1998). 

La construcción de lo real es el producto que mantiene esencialmente 
unida a la sociedad liberal. Convive el individualismo, el materialismo 
y el utilitarismo como una familia de valores que unifican los diferentes 
simulacros para contrarrestar la experiencia de lo real. El hecho noticio-
so se ve transformado por un encadenamiento de simulacros que tejen 
las percepciones teñidas por la retórica liberal. 

Como se sabe, el tiempo de transmisión en vivo es muy costoso. El 
tiempo de la transmisión “en vivo” tiende a desaparecer y es sustitui-
do por contenidos frívolos, banales y sin trascendencia (Vargas Llosa, 
2012). La pregunta de fondo es: ¿cómo se modifica la comprensión del 
tiempo una vez que predomina la artefactualidad de lo mismo? ¿Qué 
efectos trae para la convivencia social el hecho de que el tiempo sea 
predominantemente una iteración digital de entretenimiento super-
ficial? Desde el punto de vista de la lógica liberal y comercial de la 
televisión, el tiempo de transmisión es una mercancía de fondo, por 
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lo tanto, las audiencias son consideradas por éstas como apéndices del 
capital, lo cual requiere forzosamente la construcción de una hiperpa-
sividad. El objetivo para las empresas de medios es siempre el mismo: 
¿cómo atraer la atención del mayor número posible de audiencias? En-
tonces, ser audiencia es el costo social que implica vivir en la época del 
rating. La circulación de simulacros y de artificios provoca la adicción 
al entretenimiento, de ahí las patologías sociales como la inmediatez 
o la transparencia del mundo. Por otro lado, está por verse el tiempo 
muerto como la otra cara de la hiperpasividad:

el tiempo donde no transcurre nada nuevo, donde todo es repetición de 
lo mismo, donde el encadenamiento acelerado de la producción televi-
siva conlleva a la inmovilidad histórica lo cual se puede entrever en el 
momento de que el dolor ajeno, la pobreza y la muerte se convierten en 
parte del menú del entretenimiento noticioso. Hemos llegado al tiempo 
en que el mal es un producto de consumo (Del Prado, en prensa). 

El peruano premio Nobel de Literatura hace la misma crítica a los con-
tenidos culturales que trasmiten los medios masivos de comunicación, 
pues éstos se caracterizan por ser simples, triviales, superficiales y sin 
trascendencia. La consecuencia es que se anula la distinción entre alta y 
baja cultura, es decir, bajo el ideal de democratizar los contenidos masi-
vos, con la intención de llegar a todas las personas, se castiga la calidad 
de los contenidos. En la actualidad asistimos a un collage de contenidos 
sin que se tenga una serie de criterios que permitan juzgar qué es y 
qué no es un contenido cultural, artístico y estético. La ausencia de un 
consenso sobre lo que distingue a la alta cultura de la cultura de masas 
provoca que el ciudadano se considere a sí mismo, como un sujeto bien 
informado, culto e intelectual, si consume lo que se oferta a través de 
los medios masivos de comunicación. 

Para Mario Vargas Llosa (2012), el tipo de contenidos culturales que 
se trasmiten por el televisor están bañados por el barniz del espectáculo, 
con esto se extingue el deseo por la alta cultura que demanda mayor 
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esfuerzo, concentración, disciplina y dedicación. El campo de la tele-
visión se benefició con el propósito de democratizar la ciencia y la cul-
tura, se concibió a sí misma como el principal agente difusor de ésta. 
Pero resulta una cuestión a debatir, si el hombre se cultiva, de verdad, 
a través de los medios masivos de comunicación. Bourdieu sostiene que 
la violencia simbólica que imprime la televisión sobre la cultura la pa-
decen por igual otras esferas de la vida pública y privada, entre ellas, la 
educación incluso en las universidades, pues los estudiantes y pedago-
gos exigen que el conocimiento tenga la misma sencillez de la cultura 
del espectáculo transmitida por televisión. La televisión contamina de 
violencia simbólica a otras áreas de la vida social.

La violencia simbólica de los medios masivos de comunicación con-
siste en que elimina contrapesos. En realidad, la televisión anula los 
contrapesos sociales, culturales y políticos; al asimilar a sus detractores 
o al ignorarlos por completo no propicia lugar al diálogo abierto; como 
señala Bourdieu, los intelectuales que llegan a ser invitados a salir en la 
pantalla, se autocensuran para seguir siendo invitados. Salir en pantalla 
implica la cognición del desastre, es decir, acomodarse a las narrativas 
de la elocuencia y la retórica comercial de la televisión. Un intelectual 
reconoce como un favor el ser entrevistado por un periodista. Por otro 
lado, la violencia simbólica de los medios se reconoce porque no hay 
actores políticos ni movimientos sociales fuertes que se opongan a la 
televisión, ya que la necesidad de tener suficientes seguidores implica 
aceptar las condiciones y la lógica comercial que manejan los medios. 

El dominio de la retórica liberal de los medios masivos de comuni-
cación conforma lo que Règis Debray (2001) llama videoesfera. En la 
época de la videoesfera la televisión es paradigmática en muchos sen-
tidos. La pantalla es eficaz gracias al poder de atracción de la imagen 
mediatizada. Como su nombre lo indica, la videoesfera es la época 
donde las imágenes remplazan la experiencia de lo real. La conocida 
frase de Hegel que dice que todo “lo real es racional y que todo lo 
racional es real” se puede parafrasear, al decir que todo lo que pasa por 
la pantalla de la televisión es “real y racional”, si por racional entende-

161



Revista Iberoamericana de Comunicación

mos la lógica liberal. Estos excesos chocan en el discurso de las ciencias 
sociales, pero un dato confirma la violencia simbólica de la televisión: 
cantidades millonarias se siguen destinando todos los años a la publici-
dad oficial y de particulares para salir en televisión. 

Axioma del minimax. Según Debray, la actual videoesfera obedece 
al imperativo del minimax: “el medio que vehicula el máximo de in-
formaciones a un máximo de destinatarios por un coste mínimo y con 
una molestia mínima (volumen, superficie o duración)” (2001, p. 70). 
El ciudadano red, mediatizado y cliente de las grandes corporaciones 
de tecnología de la información, en consecuencia adopta la axiomática 
de la máxima utilidad. El axioma del minimax forma el corazón de la 
estructura del liberalismo político y económico. 

El axioma del minimax tiene su origen en la teoría del valor del “egoís-
mo natural” que sirvió de base para explicar las nuevas relaciones mercan-
tiles del siglo xvii. Adam Smith logró construir una base antimetáfisica, 
secular, empírica y procedimental para el funcionamiento de las socieda-
des modernas. El liberalismo económico naturaliza el deseo de exaltar los 
beneficios individuales por encima del cuerpo social. Las industrias de los 
medios no pueden explicarse sin el consentimiento global. De esta ma-
nera, la televisión opera siguiendo la misma lógica del deseo de impactar 
al mayor número de personas. Pero para acrecentar aún más el axioma 
del minimax necesitó, como veremos, una base legal de operación que le 
provee el derecho a la libertad de expresión. Como hemos señalado, el 
poder político de la televisión consiste en imponer criterios para entender 
la realidad, entre ellos, la lógica mercantil (Bourdieu, 1997, p. 28). El 
alcance y la penetración que tiene la televisión le permite una dictadura 
perfecta, en realidad no tiene competencia, pues resulta ser más atractiva, 
“amigable”, que otros medios como el libro, el periódico y en general, de 
cualquier otro medio impreso, debido a que no requiere gran esfuerzo 
mental del espectador. Se puede observar que los otros medios electróni-
cos copian esta estructura psicológica no disruptiva. 

En el siguiente cuadro quedan resumidas las contradicciones de los 
axiomas de la retórica liberal del individualismo posesivo.
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Cuadro 1
Retórica Liberal Individualismo Posesivo

AXIOMAS DEL INDIVIDUO  AXIOMAS EMPRESARIALES

Axioma de la santidad de los derechos humanos 1. Axioma Comercial

Axioma de la autonomía individual Axioma del Minimax

Axioma de distinción público/privado

Fuente. Elaboración propia

Los medios masivos de comunicación encarnan uno de los grandes de-
safíos que los Estados deben enfrentar, debido a que los medios tienen 
un potente alcance de penetración en las percepciones de los ciuda-
danos. Como se sabe, las industrias de medios invierten incontables 
recursos de todo tipo en investigaciones de recepción para consolidar 
su atractivo y permanencia en la construcción de la opinión pública, 
en los gustos y las motivaciones sociales. (Del Prado, 2016, p. 13). El 
discurso liberal sigue funcionando en la medida de que todavía es capaz 
de conformar subjetividades que apuestan todo por el éxito personal, el 
sueño de una vida desahogada, aunque sea al final de la vida.

Las industrias de medios masivos están remplazando a los Estados 
en el diseño de políticas de vida (Bauman, 2004). El mismo Platón 
señaló que una de las funciones del político es tejer los diferentes tem-
peramentos para construir una urdimbre que resista las tensiones que 
conlleva vivir junto a personas no pertenecientes a la propia familia. 
Una de las funciones esenciales del político es controlar los conflictos 
internos provocados por la pluralidad de temperamentos; sin embar-
go, son otros actores los que dominan el diseño de las políticas de vida. 

Como veremos en el siguiente apartado, los medios masivos de co-
municación fundamentan su actuación en la teoría del egoísmo natural 
y en el derecho a la libertad de expresión, detrás de los cuales se esconde 
el interés económico y político de las industrias de medios para influir 
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en la sociedad, construyen una agenda política influyente en el ámbito 
de las esferas del gobierno, en los partidos políticos y en la sociedad para 
manejar sus intereses con cierta comodidad. 

A continuación, esbozaremos el debate legal sobre el derecho a la 
información y el derecho humano a la libertad de expresión desde un 
enfoque que contemple a los llamados derechos de las audiencias. En 
primer lugar, atenderemos al contexto de discusión en México y pos-
teriormente, revisaremos la retórica internacional sobre dichos temas.

Sobre la libertad de expresión y el derecho a la 
información

En México se debate muy poco sobre el derecho humano a la libertad 
de expresión y el derecho a la información. Recientemente se inició 
una Reforma Constitucional en el ámbito de las telecomunicaciones 
donde se estableció por primera vez el derecho de las audiencias. El 11 
de junio del 2013, en el Diario Oficial de la Federación se publicaron 
modificaciones constitucionales a los artículos 6º y 7º. Es importante 
recordar que esta reforma es fruto del denominado Pacto por México, 
que firmaron los partidos políticos y el Gobierno Federal en diciem-
bre del 2012, encabezado por el Presidente de la República, Enrique 
Peña Nieto. En el llamado Pacto por México se sentaron las bases de 
las Reformas Constitucionales, entre ellas, la Reforma Energética, la 
Reforma Educativa y la Reforma en Telecomunicaciones. En materia 
de telecomunicaciones, los ejes principales fueron: “el fortalecer los de-
rechos fundamentales, tales como, la libertad de expresión y de acceso 
a la información, ciertos derechos –como veremos más adelante– de los 
usuarios de los servicios de telecomunicaciones y radio difusión” (Presi-
dencia de la República, 2013).

La Reforma en Telecomunicaciones señala que al Instituto Federal 
en Telecomunicación (ift) le corresponde vigilar los equilibrios de los 
tiempos de publicidad que se presentan en radio y televisión, y ga-
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rantizar el respeto y cumplimiento de los derechos de las audiencias 
y también de que “la ley deberá asegurar que la programación dirigida  
a la población infantil respete los valores a los que se refiere la del ar-
tículo 3º de la Constitución.” (Artículo Decimo Primero de los Tran-
sitorios). Es muy importante señalar que la Reforma al artículo 6° 
constitucional ahora sostiene que “las telecomunicaciones son servicios 
públicos de interés general, por lo que el Estado deberá garantizar que 
sean prestados en condiciones de competencia, calidad, pluralidad, 
cobertura universal, interconexión, convergencia, continuidad, acceso 
libre y sin injerencias arbitrarias” (Constitución Política de los Estados 
Unidos Mexicanos, 2017).1 

Sobre el tema que en particular se aborda en este estudio, el artículo 
6º de la Reforma Constitucional del 2013 existe una ampliación del 
derecho a la información y al de la libertad de expresión. A la letra dice: 

La manifestación de las ideas no será objeto de ninguna inquisición ju-
dicial o administrativa, sino en el caso de que ataque a la moral, la vida 
privada o los derechos de terceros, provoque algún delito, o perturbe 
el orden público; el derecho de réplica será ejercido en los términos 
dispuestos por la ley. El derecho a la información será garantizado por 
el Estado.

Toda persona tiene derecho al libre acceso a información plural y 
oportuna, así como a buscar, recibir y difundir información e ideas de 
toda índole por cualquier medio de expresión (Constitución Política de 
los Estados Unidos Mexicanos, 2017).

En el cruce entre el derecho a la manifestación de las ideas y el dere-
cho al libre acceso a la información, se encuentran los derechos de las 
audiencias, ocupando una posición paradójica, en el cruce de axiomas 

1  Fracción II del Apartado B del Artículo 6º Constitucional. Cámara de Diputados del 
H. Congreso de la Unión. Constitución publicada en el Diario Oficial de la Federa-
ción el 5 de febrero de 1917. Consultada el 24 de noviembre de 2017, en, http://www.
diputados.gob.mx/LeyesBiblio/pdf/1_150917.pdf
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opuestos, si nos atenemos a los presupuestos de la retórica liberal. Es 
importante reconocer que en México las libertades de expresión y de 
publicidad fueron establecidas y protegidas desde el inicio del derecho 
constitucional, esto es, acabada la guerra de Independencia en el año 
1810. La estructura argumentativa de corte liberal es la base Carta 
Magna Mexicana como señala Carpizo. Para Jorge Carpizo “el lenguaje 
empleado en la Constitución Mexicana sobre el derecho a la libertad 
de expresión y el derecho a la información, está alimentado por tradi-
ciones filosóficas europeas que defienden los derechos de la persona.” 
(1998, p. 35). La tradición liberal se caracteriza por la defensa de los 
derechos humanos, para ello, establece con claridad los límites al po-
der del Estado. 

La defensa de la libertad de prensa se puede rastrear desde el siglo 
xviii en Europa, el texto paradigmático para la cultura liberal, ¿Qué 
es la ilustración? de Emmanuel Kant (1987) señala la distinción entre 
racionalidad pública y racionalidad privada, que a la postre servirá 
como sustento de la rígida distinción entre lo público y lo privado. Lo 
importante es señalar que, para Kant, el derecho a la publicidad es la 
condición de posibilidad para una sociedad ilustrada. En este sentido, 
al retomar la cultura ilustrada europea, el artículo 29 de los Elementos 
Constitucionales de 1811, redactados por Ignacio López Rayón, dice: 
“Habrá absoluta libertad de imprenta en puntos puramente científicos 
y políticos, con tal que estos últimos observen las miras de ilustrar y no 
zaherir las legislaciones establecidas” (Cámara de Diputados del Con-
greso de la Unión, 1985, p. 6).

Para Jorge Carpizo y Ernesto Villanueva, en el periodo de debates 
políticos y legislativos que van de 1810 hasta el triunfo de la República 
en 1867, se establecieron las bases para la protección de la libertad de 
expresión, el derecho a escribir y a publicar (2001, p. 77), lo cual quedó 
asentado en el artículo 6º de la Constitución de 1857, que dice: “la 
manifestación de las ideas no puede ser objeto de ninguna inquisición 
judicial o administrativa, sino en el caso que ataque a la moral, a los de-
rechos de terceros, provoque algún crimen o delito, o perturbe el orden 
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público” (Cámara de Diputados del Congreso de la Unión, 1985, p. 6). 
Es de llamar la atención que mientras estuvo vigente la Constitución 
de 1857, el artículo 6° no sufrió ninguna modificación, incluso la gran 
Constitución de 1917 sólo reformó una oración, lo cual nos habla de 
firmeza de las bases liberales y de plena aceptación del derecho a la li-
bertad de expresión y publicidad entre los mexicanos.

Sin embargo, tendrán que transcurrir cerca de 60 años para que el 
derecho a la información sea garantizado por el Estado. En efecto, el  
6 de diciembre de 1977 se publica en el Diario Oficial de la Federación 
el decreto que modificó el artículo 6º, al establecer que el derecho a  
la información es una garantía constitucional del Estado, “el derecho a 
la información será garantizado por el Estado”, con lo cual México se 
adhiere al conjunto de naciones que adoptan el espíritu de la Decla-
ración Universal de los Derechos del hombre de 1948, donde nace, 
en realidad, el contexto político internacional que sostiene la garantía 
fundamental al derecho a la información, previsto por el artículo 19, 
que establece como garantía fundamental para toda persona, siendo los 
aspectos más fundamentales, el derecho a atraerse información, el de-
recho a informar –sin ser molestado por causa de sus opiniones– y el 
derecho a ser informado. (Villanueva, 2006, p. 65). El siguiente cambio 
al artículo 6° constitucional se produjo el 20 de julio del año 2007, que 
incorpora el derecho de acceso a la información pública, con el objetivo 
de que todo ciudadano mexicano pueda evaluar el desempeño del go-
bierno (Carpizo y Villanueva, 2001, p. 78).

La última modificación constitucional se produjo, como hemos se-
ñalado, a partir de la Reforma en Telecomunicaciones del año 2013, en 
la cual el constituyente señala en el Artículo 6º apartado B En materia 
de radiodifusión y telecomunicaciones, en la fracción VI, que: “La ley es-
tablecerá los derechos de los usuarios de telecomunicaciones, así como 
los mecanismos para su protección.” El Estado Mexicano establece por 
primera vez en su historia legal, la necesidad de proteger a las audien-
cias frente a la influencia que tienen las empresas de radiodifusión. Los 
Derechos de las audiencias quedaron establecidos en las Leyes Secun-
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darias de la Reforma en materia de Telecomunicaciones, publicadas en 
el diario oficial del 14 de julio del 2014. Señalamos casi la totalidad de 
los incisos dada su relevancia:

Artículo 256. El servicio público de radiodifusión de interés general 
deberá prestarse en condiciones de competencia y calidad, a efecto de 
satisfacer los derechos de las audiencias:
I. Recibir contenidos que reflejen el pluralismo ideológico, político, 
social y cultural y lingüístico de la Nación;
II. Recibir programación que incluya diferentes géneros que respondan 
a la expresión de la diversidad y pluralidad de ideas y opiniones que 
fortalezcan la vida democrática de la sociedad;
III. Que se diferencie con claridad la información noticiosa de la opi-
nión de quien la presenta;
IV. Que se aporten elementos para distinguir entre la publicidad y el 
contenido de un programa;
VI. Ejercer el derecho de réplica, en términos de la ley reglamentaria;
VIII. En la prestación de los servicios de radiodifusión estará prohibida 
toda discriminación motivada por origen étnico o nacional, el género, 
la edad, las discapacidades, la condición social, las condiciones de sa-
lud, la religión, las opiniones, las preferencias sexuales, el estado civil o 
cualquier otra que atente contra la dignidad humana;
IX. El respeto de los derechos humanos, el interés superior de la niñez 
(Ley Federal de Telecomunicaciones y Radiodifusión, 2014).

Al ift le corresponde emitir las normas que regulen la actuación de los 
concesionarios en materia de derechos de las audiencias. De acuerdo a 
las Leyes Secundarias de la Reforma en Telecomunicaciones (2014), los 
lineamientos que emitiera el ift deberían garantizar que los concesio-
narios de uso comercial, público y social cuenten con plena libertad de 
expresión, libertad programática, libertad editorial y que se evite cual-
quier tipo de censura previa sobre sus contenidos. Aquí es donde toma 
relevancia la discusión sobre la confrontación de derechos, en este caso, 
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entre la libertad de expresión de las radiodifusoras y el derecho humano 
a recibir información contrastada. Con estas disposiciones, el Estado 
Mexicano en materia de la radiodifusión mantiene su tradicional papel 
de garante, de procurador y defensor de los derechos de los denomi-
nados concesionarios. Respecto a las audiencias, el artículo 256 de las 
leyes secundarias queda, por el momento, sin un conjunto de meca-
nismos legales que aseguren su efectividad. Es importante destacar que 
dentro de las leyes secundarias falta la promoción de la participación 
de la ciudadanía en materia de creación de representaciones culturales. 
La Reforma sólo pretende acotar la actuación de las radiodifusoras; sin 
embargo, en realidad reafirma el poderío mediático de las empresas de 
telecomunicaciones, pues sólo se deberá vigilar que los contenidos me-
diáticos se ajusten a ciertas normas y requerimientos establecidos por el 
ift. Este instituto será el encargado de vigilar la calidad técnica de los 
servicios y la calidad de los contenidos, al atender a los principios recto-
res de los derechos de las audiencias, entre ellos: Pro persona, universa-
lidad, no discriminación, libre acceso a la información con pluralidad, 
oportunidad y veracidad, entre otros (ift, 2016). En efecto, el 21 de 
diciembre de 2016, tres años después de ser publicada la Reforma en Te-
lecomunicación, el ift publicó en el Diario Oficial de la Federación los 
Lineamientos Generales sobre la Defensa de las Audiencias “con ello se 
pretende dotar de certeza a la vigilancia de las obligaciones en materia de 
defensa de las audiencias, buscando encontrar un sano equilibrio entre el 
ejercicio de la libertad de expresión y el derecho a la información, tanto 
de las audiencias como de concesionarios o programadores” (ift, 2016). 

Es importante señalar que los concesionarios se inconformaron ante 
los Lineamientos del ift y promovieron una reforma a la Ley Fede-
ral de Radio Difusión del 2014. En efecto, el 31 de octubre del 2017  
se reformó dicha Ley en la que se deroga un inciso muy importante 
sobre los Derechos de las audiencias, se derogó el inciso tercero del 
artículo 256 que establecía: “Que se diferencie con claridad la informa-
ción noticiosa de la opinión de quien la presenta”. Además, se reformó 
el párrafo que decía:
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Los concesionarios de radiodifusión o de televisión o audio restrin-
gidos deberán expedir Códigos de Ética con el objeto de proteger los 
derechos de las audiencias. Los Códigos de Ética se deberán ajustar 
a los lineamientos que emita el Instituto, los cuales deberán asegurar 
el cumplimiento de los derechos de información, de expresión y de 
recepción de contenidos en términos de lo dispuesto en los artículos 
6o. y 7o. de la Constitución. Los lineamientos que emita el Instituto 
deberán garantizar que los concesionarios de uso comercial, público y 
social cuenten con plena libertad de expresión, libertad programática, 
libertad editorial y se evite cualquier tipo de censura previa sobre sus 
contenidos (Ley Federal de Telecomunicaciones y Radiodifusión, Art. 
256, párrafo primero, 2014).

La Reforma del 2017 ya no establece que los Códigos de Ética de los 
concesionarios se ajusten a los Lineamientos del ift, que en el 2016 
había decretado en los mismos que para proteger los derechos de las 
audiencias, era necesario ajustarse y no contravenir los derechos conte-
nidos en la Carta Magana, así como en los tratados internacionales y a 
los mismos Lineamientos:

Los Concesionarios de Radiodifusión y Concesionarios de Televisión o 
Audio Restringidos deberán expedir Códigos de Ética con el objeto de 
proteger los derechos de las Audiencias, los cuales deberán ajustarse y 
no contravenir de forma alguna los principios y derechos contenidos 
en la Constitución, tratados internacionales, las leyes, los Lineamien-
tos y demás normatividad aplicable, los cuales deberán ser inscritos por 
el Instituto (Lineamientos Generales sobre la Defensa de las Audien-
cias, Art. 42, 2016)

En la Reforma del 2017 a la Ley Federal de Radio Difusión se modi-
ficó el párrafo en que se estipulaba (2014) que “los Códigos de Ética 
se deberán ajustar a los lineamientos que emita el Instituto”. El texto 
reformado (2017) dice que los concesionarios se deberán guiar por el 
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principio de autorregulación. Y se adicionaron dos párrafos en que se 
estipula la autorregulación en materia de Códigos de Ética, al eliminar 
la disposición a ajustarse a tratados internacionales y a los Lineamientos 
del ift,

El Código de Ética será emitido libremente por cada concesionario y 
no estará sujeto a convalidación o a la revisión previa o posterior del 
Instituto o de otra autoridad, ni a criterios, directrices, lineamientos 
o cualquier regulación o acto similar del mismo Instituto u otra auto-
ridad (Ley Federal de Telecomunicaciones y Radiodifusión, Art. 256, 
párrafo segundo, 2017).

El 11 de diciembre del 2017, el III Consejo Consultivo emitió una re-
comendación para efectuar ante la Suprema Corte de Justicia una serie 
de controversias constitucionales en favor de los derechos de las Au-
diencias. El ift alude que la actual reforma (2017) deja en manos de 
los concesionarios la libertad de crear contenidos sin ningún tipo de 
regulación, siendo que el ift es el Instituto encargado de regular y salva-
guardar los derechos de las audiencias establecidos en el artículo 6° de la 
Constitución Mexicana, “el artículo 6º constitucional reconoce los de-
rechos de los usuarios de los servicios públicos de telecomunicaciones y 
los derechos de las audiencias de servicios públicos de radiodifusión. La 
institución garante de estos derechos es el ift, con base en lo establecido 
en el artículo 28 constitucional” (III Consejo Consultivo del ift, 2017).

Sin embargo, el 18 de diciembre del 2017, el ift resolvió por una 
votación de cuatro votos contra tres no interponer una controversia 
constitucional ante la Suprema Corte de Justicia de la Nación (scjn). 
Según Gabriel Sosa Plata hubo un cálculo político de parte de los co-
misionados del ift: 

los comisionados prefirieron mantener una buena relación con las fuer-
zas políticas que controlan el poder legislativo y paralelamente no abrir 
de nueva cuenta un flanco de confrontación con algunos regulados 

171



Revista Iberoamericana de Comunicación

a los que no les gusta que el Instituto intervenga en un conjunto de 
derechos que afectan sus intereses. Además, bajo ese cálculo político, 
el desgaste de una controversia sería mayor que la reacción de las ins-
tituciones, organizaciones o personas que apoyan los derechos de las 
audiencias. (2017, párrafo tercero).

Como sostiene Sosa Plata, afortunadamente 47 senadores de la oposi-
ción ya presentaron una acción de inconstitucionalidad ante la scjn, 
la cual ya aceptó tal alegato jurídico (Redacción AN, 2017). Ahora 
bien, por muchas razones la Reforma de Telecomunicaciones del 2014 
es relevante porque abre a la defensa de la libertad de prensa, dado que 
históricamente la prensa en México ha sido libre pero no ha usado su 
libertad de publicidad en autonomía y autodeterminación con respon-
sabilidad social, por el contrario, “es una prensa estridente, escandalo-
sa, intensamente política, beligerantes hasta el insulto, agresivamente 
partidista y, a la vez, superficial, irresponsable y a fin de cuentas irrele-
vante, […] irrelevante para todo, salvo el pequeño negocio del ruido: 
amagar, insinuar, extorsionar” (Escalante, 2013, p. 27).

La libertad de prensa se enmarca en un contexto de discusión global 
desde décadas atrás, aunque su defensa tiene por los menos dos siglos de 
discusión. (Habermas, 2011). Es importante recordar que la estructura 
liberal que fundamenta los derechos humanos no está ligada necesaria-
mente con el proyecto democrático, como sostiene Norberto Bobbio, 
la democracia moderna puede concretarse a través de diferentes formas 
de entender al Estado (1989). 

Un estado liberal no es por fuerza democrático: más aún, históricamen-
te se realiza en sociedades en las cuales la participación en el gobierno 
está muy restringida, limitada a las clases pudientes. Un gobierno de-
mocrático no genera forzosamente un Estado liberal: incluso, el Estado 
liberal clásico hoy está en crisis por el avance progresivo de la democra-
tización, producto de la ampliación gradual del sufragio hasta llegar al 
sufragio universal” (Bobbio, 1989, p. 7).
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En el siguiente cuadro se sintetizan las paradojas de la retórica liberal en 
materia de defensa de los derechos de las audiencias.

Cuadro 2
Retórica Liberal de los Estados Modernos

Derechos consagrados en la 
Constitución

Organismo del Estado IFT

Derecho a la libertad de expresión 1. Axioma Defensa de las Audiencias

Derecho a la Información 2. Axioma del Cálculo Político

Derechos de las Audiencias 3. Incapacidad Legal de sancionar a los 
concesionarios de Radiotelevisión

Fuente. Elaboración propia

Ahora toca analizar el derrotero que ha tomado la retórica internacional 
sobre el debate entre libertad de expresión y el derecho a la información.

Principios de tratados internacionales en el debate liberal 
sobre libertad de expresión y de derecho a la información

Una estrategia esencial del liberalismo político es crear instituciones 
que respalden y protejan los derechos humanos. A nivel internacional 
encontramos formulaciones sobre los derechos humanos, que los paí-
ses pueden elegir aceptar, vincularse y comprometerse a respetar los 
lineamientos estipulados. Así se han establecido una serie importante 
de convenios internacionales promotores de los derechos humanos. En 
este sentido, el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos de 
1966, señala en el párrafo primero del artículo 19, que “nadie podrá ser 
molestado a causa de sus opiniones.” En el párrafo 2 indica que “toda 
persona tiene derecho a la libertad de expresión; este derecho compren-
de la libertad de buscar, recibir y difundir informaciones e ideas de toda 
índole, sin consideración de fronteras, ya sea oralmente, por escrito o 
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en forma impresa o artística, o por cualquier otro procedimiento de su 
elección.” Como se puede advertir el derecho a la libertad de expresión 
y el derecho a la información comprende un binomio inseparable. Su 
paradoja es natural. Para poder hacer un uso efectivo de la libertad de 
expresión es preciso informarse sin restricciones. Esto conllevaría una 
responsabilidad del sujeto ilustrado, que de cara a la multiplicidad de 
fuentes de información, de acceso a saberes distintos, tendría la pru-
dencia para emitir sus ideas. La ética estaría implícita en su ejercicio. 
Las responsabilidades de la libertad de expresión entrañan restricciones 
especiales, por ejemplo:

El ejercicio del derecho previsto en el párrafo 2 de este artículo entraña 
deberes y responsabilidades especiales.
a)	� Asegurar el respeto a los derechos o a la reputación de los demás.
b)	� La protección de la seguridad nacional, el orden público o la salud 

o la moral públicas (Pacto Internacional de Derechos Civiles y Po-
líticos, 1966).

El debate está en si es el Estado moderno el responsable de formu-
lar las políticas de vida, es decir, si debe dictar el sentido de las liber- 
tades individuales, o, por el contrario, si la interpretación de las liberta-
des individuales no debe estar condicionada por ningún factor externo 
a la subjetividad. El Pacto Internacional establece que el Estado debe 
poner restricciones a la libertad de expresión, con el objetivo de asegu-
rar el respeto a los derechos individuales de otros y la protección de la 
seguridad nacional. Bajo el marco de Pacto Internacional de Derechos 
Civiles y Políticos de 1966, el derecho de prensa y el derecho a libertad 
de expresión están sujetos a ordenamientos legales que constriñen, más 
no manipulan, la difusión masiva de las ideas.

En el caso de que se piense de que los derechos humanos son atribu-
tos esenciales, o atribuibles a instituciones, organizaciones u empresas, 
el Convenio Europeo para la protección de los Derechos Humanos y de 
las Libertades Fundamentales de 1950, en el párrafo 1º de su artículo 
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10º, sostiene que el Estado debe someter a las empresas de radiodifu-
sión a régimen de autorización:

Toda persona tiene derecho a la libertad de expresión. Este derecho 
comprende la libertad de opinión y la libertad de recibir o de comu-
nicar informaciones o ideas sin que pueda haber injerencia de auto-
ridades públicas y sin consideración de fronteras. El presente artículo 
no impide que los Estados sometan a las empresas de radiodifusión, 
de cinematografía o de televisión a un régimen de autorización pre-
via.

2. El ejercicio de estas libertades, que entrañan deberes y respon-
sabilidades, podrá ser sometido a ciertas formalidades, condiciones, 
restricciones o sanciones, previstas por la ley, que constituyan medidas 
necesarias, en una sociedad democrática, para la seguridad nacional, la 
integridad territorial o la seguridad pública, la defensa del orden y  
la prevención del delito, la protección de la salud o de la moral, la pro-
tección de la reputación o de los derechos ajenos, para impedir la divul-
gación de informaciones confidenciales o para garantizar la autoridad 
y la imparcialidad del poder judicial (Convenio Europeo de Derechos 
Humanos, 1950). 

El Convenio Europeo establece con claridad que ningún actor puede 
poseer mayor grado de libertad que el mismo Estado, nadie puede es-
tar por encima, ni poseer mayor autonomía que el propio Estado. Las 
empresas de radiodifusión son actores que deben someterse a la inter-
pretación que el Estado determine sobre uso de las libertades, incluida 
la libertad de expresión. Este papel no queda claro en la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos, puesto que en el artículo 29 no 
se especifica a detalle cuáles deberían ser los límites a las libertades de 
prensa y de opinión establecidos en la misma Declaración Universal.2

2  Declaración Universal de los Derechos Humanos, en, http://www.un.org/es/universal- 
declaration-human-rights/, consultado el 22 de noviembre de 2017.
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Para finalizar es importante señalar que el 16 de diciembre de 1998, 
la Suprema Corte de Justicia de la Nación reconoció la competencia 
contenciosa de la Corte Interamericana de Derechos Humanos, lo que 
obliga a que los artículos 6º y 7º Constitucionales de México sean en-
tendidos acorde con las corrientes del pensamiento de los derechos 
humanos contenidos en los ordenamientos internacionales antes men-
cionados y en la jurisprudencia que se deriva de ellos. Esto conlleva a 
que, en México, el derecho a la información no puede ser entendido y 
defendido únicamente a través de las normas expedidas por el Congre-
so, sino que tendrá que ser aplicado a través de la interpretación de los 
ordenamientos internacionales que México ha firmado (García, 1999). 

Conclusiones

La problemática entre el derecho a la información y la libertad de ex-
presión no tiene una solución racional desde la lógica liberal. Es necesa-
rio moverse a otros escenarios de interpretación para poder deconstruir 
los principios que defienden al individualismo posesivo que constitu- 
ye el principal referente de este tipo de sistema. Esto implicaría entender 
el disenso desde otro enfoque. Habría que reflexionar los derechos hu-
manos desde el humanismo clásico, al poner la búsqueda de la verdad en 
el mismo plano que la realización de una buena vida común. Este hori-
zonte de rostro más humano, nos llevaría a entender que la búsqueda de 
la verdad tiene como objetivo lograr una sociedad abierta a un porvenir 
diferente, mejor, más justo. Lo político se entendería como cuidado de sí 
y del otro. El disenso en política no consistiría en privilegiar el principio 
del individualismo posesivo, sino de entender que la crítica está en fun-
ción de transformar pacíficamente las instituciones para lograr la máxima 
que reconoce que la educación universal es el camino para el desarrollo. 
Los actores de los medios de comunicación masiva tienen una responsa-
bilidad en la formación de la sociedad. La televisión forma. La educación 
centrada en el humanismo clásico consideraría que el conjunto de liberta-
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des debe estar acotado a la esfera del bien común. Es necesario contar un 
conjunto de criterios culturales para considerar que la libertad de pensa-
miento requiere de paciencia, tiempo de reflexión, de largas y profundas 
disertaciones, y se vería con claridad que los axiomas que justifican y 
dinamizan el bien común deben ser el contra peso a la retórica liberal 
que considera a las audiencias como mercancías, que buscan privilegiar el 
éxtasis del entretenimiento social, la desindividualización, el olvido de sí 
mismo, a costa de trivializar la cultura (Vargas Llosa, 2012, p. 39).
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Resumen
Este es un trabajo exploratorio que a partir de la revisión sobre la base de 
datos ccdoc de Raúl Fuentes Navarro, propone hipótesis de trabajo para 
explicar algunas características de la tradición semiótica-lingüística-discur-
siva en los estudios académicos mexicanos de la comunicación; para ello, 
aparte de un contexto y explicación previa, la presentación general de la 
metodología, se presenta el trabajo general sobre dos recursos: el comenta-
rio sobre el estado de la tradición en cuestión dentro de algunos manuales 
de comunicación; comentario sobre algunos libros básicos fundamenta- 
les de la fuente, de acuerdo al trabajo del grupo “hacia una comunicología 
posible”, y el comentario a partir de la revisión de algunas entradas en la 
base ccdoc de palabras y autores claves para dicha tradición de pensa-
miento. La última parte del texto resume ocho líneas de discusión que 
proponemos como punto de convergencia y espacio de condensación para 
un debate entre las ciencias del lenguaje, los estudios semiótico-discursivos 
y los estudios de comunicación.  

Palabras claves: ciencias del lenguaje, semiótica, campo académico, me-
tateoría, bases de datos.

Abstract
This is an exploratory work that, based on a review of the ccdoc data-
base by Raúl Fuentes Navarro, proposes working hypotheses to explain 
some characteristics of the semiotic-linguistic-discursive tradition in the 
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Mexican academic studies of communication; for this, apart from a prior 
context and explanation, the general presentation of the methodology, the 
general work on two resources is presented: the commentary on the state 
of the tradition in question within some communication manuals; com-
ment on some fundamental basic books of the source, according to the 
work of the group “towards a possible communicology”, and comments 
based on the analyzes of some data entries at ccdoc about basic words 
and key authors at semiotic-discursive tradition. The last part of the text 
summarizes eight lines of discussion that we propose as a point of con-
vergence and condensation space for a debate between language sciences, 
semiotic-discursive studies and communication studies.

Key words: language sciences, semiotic, academic field, metatheory, 
data bases.

Antecedentes y justificaciones

H ace poco menos de 15 años comenzamos el ejercicio de estable-
cer de manera más explícita los vínculos reales y posibles entre lo 

que se conocía como “fuente semiótica-lingüística”1 del pensamiento 

1  Es necesario aclarar el significado de este término que aparece en esta expresión tam-
bién resumida como “semio-lingüística” y que corresponde a dos etapas del grupo hco 
(ver nota siguiente), en un inicio abordaba las dos fuentes (la semiótica y la lingüística) 
dentro de lo que suponía una hipótesis de relación entre ambas en el pensamiento de 
la comunicación, luego el propio desarrollo de hco hizo que una persona se hiciera 
cargo de la semiótica y otra de la lingüística, lo que facilitó el desarrollo más extenso 
de ambas, con diversas derivaciones, no necesariamente encontramos en la semiótica 
estructuralista francesa. Ambas fuentes se abrieron. 

Entendemos por este nombre en realidad no sólo la fuente sino las tradiciones de 
estudios del discurso, estudio del lenguaje, estudios de la semiología y la semiótica 
aplicad a la comunicación. La raíz (semeion) quedó integrada a dos tradiciones distintas 
(incluso otras más) entre sí y que pueden ser leídas de manera diferente: la francófo-
na de corte estructuralista y con fuerte impronta lingüística que de alguna manera 
fue superada después; y la anglosajona, más filosófica y con derivaciones a áreas muy 
distintas que mantienen cierta consistencia. El nombre “fuentes semio-lingüística de 
manera quizá un poco pretensiosa quisiera abarcar este abanico en torno a las distintas 
tradiciones semiológico-semióticas y al desarrollo de la lingüística. En este periplo por 
supuesto que la semiología y la lingüística se encuentran, o es posible una reflexión 
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comunicacional de acuerdo al programa impulsado por Jesús Galin-
do et al (2008) y el grupo de trabajo (Hacia Una Comunicología 
Posible, a partir de ahora hcp) que por entonces estaba desarrollan-
do esa tarea de reflexión2, la cual si bien parecía algo básico entre 
académicos, investigadores y sobre todo profesores de teorías de co-
municación, en realidad los trabajos existente eran pocos y aislados. 
Por lo general, lo que existe son reflexiones filosóficas, agrupaciones 
biblio-hemerográficas, pero en pocos casos con una pretensión ana-
lítica y metateórica. La idea de hcp era básica y compleja al mismo 
tiempo: estudiar las características del pensamiento comunicativo y 
de la evolución de todas las fuentes histórico-científicas de la comu-
nicación, entre ellas la tradición semiótica y lingüística. 

En este trabajo que retoma algo de lo hecho, pero intenta dar 
un paso adelante. Regresamos a la base de datos ccdoc coordi-

semiótica de la lengua, pero supone un punto del archipiélago (si se nos permite la 
metáfora) y no todo el archipiélago. Si bien a lo largo del texto creemos dar cuenta de 
una parte del archipiélago, es importante tomar en cuenta esa idea amplia, diversa más 
que de una “fuente científica” (nombre originalmente usado por hcp), de una tradición 
o una serie de ellas interrelacionadas y con algunas aplicaciones homogéneas en la 
comunicación académica. 
2  Este grupo se conocía como “hacia una comunicología posible” (hcp) y estaba 
formado por varios profesores de teorías de comunicación. Probablemente la expli-
cación más clara sea la que hace el promotor Jesús Galindo (2005) con respecto a la 
posibilidad de fundar una “ciencia de la comunicación” (lo que él llama desde una 
perspectiva sistémica constructiva) “comunicología. El nombre también intenta recu-
perar los esfuerzos del bibliófilo hispano-mexicano Eulalio Ferrer (1921-2009), quien 
promovió la inserción del concepto “comunicología” en el Diccionario de la rae, y él 
mismo hizo una gran labor por articular la comunicación básica y aplicada. El grupo 
hcp generó un esfuerzo interesante dentro de teorías de comunicación, y publicaron 
varios trabajos desde 2005 (Cfr. Galindo J., Karam T., Rizo, M., 2005) hasta el citado 
de 2008, que constituyó el esfuerzo más articulador de su propuesta por reinterpretar 
la historia de las ideas en comunicación, los fundamentos de las teorías de la comuni-
cación dentro del campo académico y desde ahí —lo que el grupo ya no desarrolló— 
la posibilidad de dar más sólida fundamentación a una Ciencia de la Comunicación 
desde una perspectiva sistémica constructivista, en lo que, particularmente, J. Galindo 
estuvo empeñado. 
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nado por Raúl Fuentes Navarro3, líder indiscutible en la reflexión 
biblio-hemerográfica de la comunicación y cronista del campo acadé-
mico en América Latina. Sin embargo, nuestro trabajo quiere organi- 
zar las Conversaciones, los Núcleos de Condensación de lo que he-
mos llamado con hcp “fuente semio-lingüística” (en su forma más 
abreviada) a partir de lo que señalamos como cinco dispositivos de 
enunciación, de los cuales sólo describimos, un poco más, tres de ellos. 

Ya en otros trabajos hemos considerado la relativa subutilización que 
el campo ha hecho del pensamiento clásico de las fuentes semiótica y 
lingüística. Uno de los problemas ha sido cierto didactismo, sobre todo 
en los pregrados que intentan aterrizar a preocupaciones específicas, 
concretas y prácticas que, por lo general, le gustan a la comunicación. 
El efecto frecuente es la confusión, cruce de ideas y la poca preci-
sión que luego se traduce en tesis, artículos académicos o ensayos de 
divulgación. Creemos que para revertir algunas consecuencias en la 
enseñanza-aprendizaje de las teorías de comunicación es necesario de-
sarrollar métodos que arrojen luz no tanto en las teorías en sí, o las más 
actuales, sino en el diálogo, cruces y relaciones que hay entre teorías, 
fuentes y tradiciones del pensamiento que se consideran pertinente de 
algún modo en cualquier modelo profesional del comunicador-comu-
nicólogo (pregrado o postgrado). Es cierto que quizá el destinatario de 
este esfuerzo no sea el estudiante de los primeros años, sino el profesor 
o investigador, sobre todo si se especializa en la investigación teórica y 
básica del conocimiento en comunicación. Si hace 20 o 30 años este 

3 Esta es una base promovida por Raúl Fuentes Navarro desde su institución (iteso), 
y que a lo largo del texto referiremos en muchas ocasiones. La base se puede consultar 
en http://ccdoc.iteso.mx/acervo/cat.aspx?cmn=about. Esta base de datos tiene 7273, y 
una buena parte con los textos disponibles. Si bien no recibe la mejor alimentación, ac-
tualización, y presenta problemas en su organización y estructuración (por ejemplo, los 
descriptores que usa, los criterios para incluir unas revistas sí y otras no, la prevalencia de 
materiales impresos sobre digitales, entre otros rasgos) no permite darle un valor total 
al fruto de su búsqueda, pero es la mejor herramienta exploratoria que tenemos para 
la indagación que en este texto pretendemos y su esfuerzo a todas luces tiene que ser 
reconocido, como algo de hecho que no abunda en los países de la región. 
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trabajo era una rareza hoy podemos encontrar diversos esfuerzos de 
sistematización y agrupación metateórica como Robert Craig (1993, 
1999, 2008), Carlos Vidales (2013b), Leonarda Jiménez (2007), Je-
sús Galindo (2008b) y que nos han ayudado a caracterizar el llamado 
“campo de la comunicación” como un espacio particular de recepción 
informativa.4

Nuestra intención así se mueve a nivel más amplio en una preo-
cupación metateórica5 que no sólo haga historia de las ideas semióticas 
y discursivas en comunicación, sino que pueda problematizarlas y estu-
diar algo de su trayectoria y uso entre los académicos con la idea de que 
las conversaciones teóricas se puedan aclarar, precisar. Hemos sostenido 
la importancia de la metateoría como una herramienta para conocer 
las teorías, sus desarrollos, sus relaciones y usos, así como someter in-
ternamente a cada cuerpo explicativo a un sondeo que permita verlo 
no sólo en su carácter instrumental (“una teoría que me sirve para apli-
carla a algo”) sino y sobre todo, como un objeto en sí mismo porque es 
una herramienta para conocer las características de las conversaciones 
y el análisis relacional de los paradigmas existentes para conocer, com-
prender y explicar los problemas comunicativos. 

4  Se puede ver León Gerardo Biblio-hemerografía del campo académico de la comuni-
cación en México: un balance a diez años de su producción. En Chávez L. y Karam T. 
(2008). El campo académico de la comunicación. Una mirada reflexiva y práctica. Méxi-
co. praxis. En este artículo presenta el conjunto de estudios y León realiza un análisis 
básico de ese índice sobre este objeto. 
5  Para S. Littlejohn y K.Foss (2009, pp. 657-658) la Metateoría es teoría sobre teoría; 
de alguna manera cada teoría se basa en presupuestos sobre la naturaleza de la teoría y 
sobre algunos aspectos del fenómeno un objeto teorizado. Con frecuencia dichas asun-
ciones están implicadas, y no se encuentran articuladas explícitamente con la teoría en 
cuestión. En ese sentido el propósito de la Metateoría es hacer explícita la articulación 
y hacer un ejercicio crítico de esos supuestos metateóricos que subyacen a las teorías 
y articulan los principios de la normatividad en la creación y juicios teóricos. La Me-
tateoría atiende preguntas tales como qué es la teoría, cuál es el propósito, cómo se 
construiría dicha teoría, cómo podría ser examinada y criticada, y bajo qué criterios. 
La Metateoría quiere responder estas preguntas, lo que de alguna forma implica res-
ponder algo acerca de la naturaleza de la comunicación, así como de sus preguntas y 
de su conocimiento en general.

185



Revista Iberoamericana de Comunicación

De la lingüística a los estudios semiótico-discursivos

Lo que llamamos “Fuente Semio-Lingüística” fue una distinción dada 
en hcp, pero en realidad ello significa la presencia de distintas tradicio-
nes que van de la lingüística a las ciencias del lenguaje, de la semiología a 
los estudios semióticos, de la semiótica lingüística y narrativa a la semió-
tica multimodal, por señalar sólo algunos ejes. De hecho, aun cuando 
respecto el nombre dado por hcp, parece más claro concebir esta “fuen-
te” como tradiciones que dialogan, como sistemas de conversación de 
los cuales la comunicación académica ha tomado una pequeña parte. 

Concedemos a la lingüística una parte importante, no único, porque 
de hecho lo tuvo en la historia contemporánea de la Fuente Semio-Lin-
güística en Comunicación que es también resultado de ese pan-lingüis-
mo que impactó a las humanidades y ciencias sociales en los sesenta y 
setenta. En su historia, la lingüística avanzó al reconocer rasgos comunes 
en lenguas históricamente diversas, y sacar leyes de funcionamiento pasó 
de la lingüística histórica del siglo xix a la estructural del siglo xx en el 
que la obra de Ferdinand de Saussure6, acaso el lingüista más conocido 
en los cursos de pregrado o licenciatura de nuestras escuelas de co-
municación y que aparece de hecho en libros que hacen resúmenes 
de manuales de teorías de comunicación, es fundamental. El segun-
do lugar en el reconocimiento de lingüístas quizá sea el ruso Roman 
Jakobson7, multicitado por su “modelo” de comunicación donde se 
identifican las funciones comunicativas. 

Haidar (2006) ha explicado cómo la lingüística ya no es esa cien-
cia rígida y desde hace décadas se ha abierto a áreas interdisciplinarias 

6 Nos referimos al clásico Saussure, F. (1985) Curso de Lingüística General, México: 
Origen-Planeta, (Colec. Obras maestras del pensamiento contemporáneo Núm. 12) 
[1917]
7 En la base ccdoc, Jakobson solamente aparece en tres trabajos referidos dentro del 
abstract. De las tres entradas quizá la más interesante sea la tesis de maestría de Josefina 
Romero quien hace algo muy frecuente en los estudios comunicativos: aplicar las fun-
ciones de Jakobson, en este caso aplicado a los códigos de la fotografía.
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(psico-lingüística, socio-lingüística) y trandisciplinarias, como el caso 
del análisis del discurso como lo ha explicado. De hecho, es frecuente 
en lugar de “Lingüística”, mejor apelar a la idea de “Ciencias del Len-
guaje (a partir de ahora ccl) donde podemos ubicar a la Fonología, la 
Morfología, la Sintaxis y la Semántica; en un segundo subgrupo cabrían 
la Pragmática¸ la Lexicología, la Sociolingüística y la Psico-lingüística. 
Lugar especial (sobre todo lo que van a significar como desarrollo para 
el estudio de los medios) tienen la semiótica-semiología, la filosofía del 
lenguaje, el análisis del discurso (o estudios del discurso) y los estudios lite-
rarios. A esta agrupación podemos también proponer no sólo el diálogo 
entre las ccl los Estudios de Comunicación8, sino también de éstos con 
los Estudios Semióticos y Discursivos, como el marco de encuentro, 
debate y diálogo; la noción “estudios” de tradición anglosajona, parece 
la más abierta y amplia, y no incorpora la discusión de su cientificidad. 
La relación, por su parte, entre ccl y Estudios del Discurso (ed) ya 
que de alguna manera es la tradición fundante desde donde se pone  
en contacto con otras áreas de estudio. Estos ed siguen renovándo- 
se en nuevos abordajes como los Estudios Críticos del Discurso (o análi-
sis crítico del discurso) encabezados por Teunn Van Dijk, Ruth Wodak 
y Norman Fairclough, o bien ahora en reto de integrar nuevos con-
ceptos y metodologías para el estudio de las mediaciones tecnológicas, 
en sus fenómenos lingüísticos, textuales, materiales y comunicativos 
como, por ejemplo, lo realizan Ana Mancera Olvera y Ana Pano9 o 
Francisco Yus con su famoso manual Ciberpragmática. No hace falta ser 
muy avezado para reconocer que parecen ser los objetivos derivados, el 
futuro inmediato del encuentro se articula entre los nuevos medios y  

8  Se han escrito varios textos sobre la nominación de la carrera de comunicación. En 
2001, Benassini estima más de 50 denominaciones, de la que la más conocida era 
“ciencias de la comunicación” o “ciencias de la información”. 
9  Como ejemplo, los libros El español coloquial en las redes sociales (2014), El discurso 
político en Twitter (2013), entre un listado muy diverso de textos abocados al estudio 
de la expresión verbal en los nuevos medios. El ámbito de reflexión de las autoras, 
por lo que hemos podido identificar en sus textos, no es la comunicación, sino la 
lingüística. 
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el estudio de los lenguajes y procesos de significación en prácticas espe-
cíficas como comunicación política, educomunicación, comunicación 
y género, entre otras áreas. 

Por su parte, la expresión “Estudios Semióticos” nos ayuda a de-
finir el desarrollo de esta área que cada vez toma mayor distancia de 
la centralidad de la lengua y la aplicación de categorías lingüísticas. 
Ya Roland Barthes, de central importancia en el diálogo semiolo-
gía-comunicación, había desarrollado una propuesta translingüística 
a partir de la semiología de Saussure y acaso fue el primer “progra-
ma” para ver distintas expresiones sociales, incluidas las mediáticas 
desde las herramientas que una relectura de la lingüística estructural 
ofrecía. Igualmente, el semiólogo italiano Umberto Eco ha sido otra 
referencia fundamental en los estudios de comunicación. Eco hizo 
un resumen de las tradiciones clásicas, desarrolló los fundamentos 
de una teoría semiótica y con ello dejó bases —en una época donde 
los consensos y la información tampoco abundaba— de otro tipo  
de semióticas. La borrachera lingüística y estructural cedió en los 80´s 
a otras perspectivas, como por ejemplo, el conocido libro de  Robert 
Hodge y Gunter Kress, Social semiotics (1988), título que recupera a 
un importante lingüista inglés Michael Halliday (Language as social 
semiotics, 1978), inexistente en las referencias comunicativas y que 
justo parte no del componente interno de la lengua sino que busca 
una reflexión del lenguaje como hecho social, lo que supone una crí-
tica desde la lingüística a los alcances de esta ciencia. En ese sentido 
se dan los primeros pasos para una “semiótica no-lingüística” pero 
preocupada de las prácticas de significación de la vida social. Jun-
to con los mencionados, otro autor de interés, poco citado en los 
congresos comunicativos es el trabajo de los ensayos de Paolo Fab-
bri, discípulo de Eco; también vale mencionar la obra del holandés 
Theo Van Leeuwen de los que podemos destacar los trabajos hechos 
con Krees (Cfr. Kress & Van Leeuwen, 1996, 2001) y su libro de 
2005 (Cfr. Van Leeuwen, 2005). Este es un ejemplo de la manera 
como la semiótica se abre en marcos, referencias y posibilidades, 
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muchas de las cuales ya no aparecen en los manuales publicados en 
el presente siglo e hicieran parecer que la referencia semiótica en 
comunicación es centralmente “clásica”, estructural y de impronta 
lingüística, en el sentido de una tradición que parece no renovarse, 
o lo hace de manera muy lenta dentro de los estudios académicos.

Ahora bien, hay que señalar como muestra nuestra pesquisa que 
las ccl que dialogan más productivamente con los Estudios de Co-
municación son los enfoques que ven al lenguaje no sólo como una 
estructura inherente, inmanente formada de componentes fonéti-
cos, morfológicos, semánticos, sino como un tipo de práctica para 
la cual el estudio del contexto y la situación enunciativa es impor-
tante; y también son esos enfoques que ofrecen herramientas para el 
estudio de los lenguajes en los medios y las nuevas tecnologías. Es 
cierto que hay una ruta de trabajo en el estudio de la relación len-
guaje-comunicación que se puede desprender de la socio-lingüística, 
el análisis conversacional, la etnografía de la comunicación, pero en 
los dispositivos que estudiamos (manuales y bases de datos princi-
palmente) no aparecen la comunicación cara-cara, interpersonal o 
la conversación como objeto, lo cual nos parece una limitación de la 
tradición académica de la comunicación10. 

A partir de la década de los noventa habría que considerar en esta 
historia las contribuciones de las “ciencias del cerebro” y todas las apli-
caciones cognitivas que hay al estudio del lenguaje, lo que abre el as-
pecto de la relación que proponemos. De la misma manera las nuevas 
tecnologías han interpelado todos los conceptos convencionales de la 
teoría de la comunicación. Resulta a partir de éstas y otras contribu-
ciones que la reflexión de la significación ya no puede ser únicamente 
social y propuestas como la bio-semiótica comienzan a tener carta de 
ciudadanía en los estudios de la comunicación. Si en los sesenta y se-
tenta (Umberto Eco lo hace en sus manuales de semiótica) se definía el 

10  Al respecto puede verse Karam T. (2014) Tema y variación sobre el Análisis del Dis-
curso. Algo sobre conceptos y procedimientos. En Lecciones Portal, incom, disponible 
en http://www.portalcomunicacion.com/lecciones_det.asp?id=85 
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tipo de prácticas significativas que interesarían al semiólogo, hoy pare-
ce que esa brecha se abre y se hace transdisciplinaria, porque gracias a 
la ciencia es más lo que sabemos del cerebro, y de eso que pudiéramos 
llamar “fisiología de la significación” lo que inequívocamente interpe-
la nuestros paradigmas para explicar cualquier práctica comunicativa. 
Al mismo tiempo, tenemos más información sobre el intercambio de 
información del mundo microscópico, en el mundo natural y en el 
mundo cósmico, lo que también puede alimentar empíricamente teo-
rías que tengan pretensiones de explicar las relaciones entre sistemas 
semióticos. Así junto con la neurología, la biología aparece como he-
rramienta con nuevos principios para dialogar y revisar nuestra noción 
centralmente humanística, sociológica o filosófica de la comunicación, 
de alguna forma como comenzamos a hacerlo a partir de asimilar el 
paradigma cibernético de Norbert Wiener, sólo que ahora dentro de 
ecologías mediáticas complejas que no hacen optativo el abordaje mul-
tidisciplinario y transdisciplinario, sino imprescindible. 

Una indicación más: la relación entre semiótica-semiología y lin-
güística también pide precisiones. En ese sentido optamos por hablar 
Estudios Discursivos y Estudios Semióticos. En el primer caso es el área 
trandisciplinaria de las ciencias del lenguaje, que se usa hoy en casi todas 
las humanidades y ciencias sociales, y su enfoque puede ser más inma-
nente, más comunicativo, más contextual de acuerdo al nivel de análisis 
y ahora desarrolla también propuestas sobre todo cognitivas o teorías 
contextuales específicas. Si bien el centro de estos estudios en su rela-
ción con la comunicación es el análisis de las prácticas de significación 
de los medios y nuevos medios, ciertamente esa contribución puede 
abrirse a otros niveles de la comunicación humana (interpersonal, gru-
pal, institucional, mass-mediática, intercultural, nuevos medios) dando 
un espectro mucho más amplio aún del que se tiene hasta ahora. Lo 
anterior, nos da un guion abierto —pero no por ello menos sistémi-
co— difícilmente abarcable en estas líneas, pero del que sólo queremos 
dar una muestra, a manera de mapa de lo que implicaría un recorrido 
teórico más sistemático y organizado. 
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Un último aspecto dentro de la caracterización: ¿podríamos decir 
que el objetivo de la tradición semiótica-lingüística-discursiva sea pro-
fundizar los procesos de significación-sentido en las prácticas definidas 
como comunicativas? Ello demanda una clarificación por el concepto 
de sentido. Al respecto Julieta Haidar (2006, pp. 99-100) nos ofrece 
una explicación flexible y polivalente de estos conceptos: La produc-
ción y reproducción del sentido (que en comunicación el que nos in-
teresa es principalmente el social) se concibe desde la complejidad y la 
transdisciplinariedad que da un mayor alcance heurístico que ofrece 
mayor “significado” y “significación”. Significado, significación y senti-
do, son tres categorías que son polisémicas, ambiguas y controversiales 
en varios textos de análisis semántico, semiótico, discursivo, retórico, 
entre otros. Desde la complejidad se considera el sentido como integra-
dor del significado y de la significación, de esta forma se constituyen va-
rios tipos de sentido: el sentido léxico-semántico –el significado en los 
campos semánticos–, el sentido lógico de las proposiciones, el sentido 
de las oraciones, el sentido pragmático, el sentido retórica hasta llegar 
a los sentidos de producción en todas las prácticas humanas: [sociales, 
culturales, científicas, tecnológicas, etcétera] lo que se traduce en prác-
ticas semiótico-discursivas. Por su parte, Edgard Morin –seguido muy 
de cerca por esta autora brasileño-mexicana–, propone que el sentido 
emerge de un proceso psíquico/cerebral que implica un fondo cultural –
la memoria– se integra a la experiencia. Este alcance del sentido no sólo 
hace funcionar la competencia lingüística, sino la maquinaria lógica, de 
tal forma que el sentido es “hologramático”, porque el lenguaje también 
es una “organización hologramática, en la cual no sólo la parte está en 
el todo, sino también el todo está en la parte.” 

En suma “sentido”, “significación” son palabras nucleares en la re-
flexión, y la manera como estas categorías articulan de hecho niveles de 
realidad ya señalados en la famosa división tripartida —clásica para los 
estudios semióticos— de Charles S. Peirce con respecto a esas categorías 
fenomenológicas definidas como primeridad, secundidad y terceridad. 
De la misma manera en Kant y el Ornitorrinco (1997) Umberto Eco 
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realiza un último intento de actualización y reconocimiento de la ex-
plosión en la producción semiótica; en este ensayo Eco pone en diálogo 
la filosofía y la semiótica para indagar sobre los mecanismos de percep-
ción y reconocimiento de los signos, las palabras y los significados, para 
ello recupera fábulas en las que el modo de funcionamiento de lo que 
se llama “sentido común” cumple un papel importante; de los anima-
les, el ornitorrinco se usa como símbolo para poner en crisis las teorías  
del conocimiento. Así esa semiótica teórica y filosófica está en la base de 
una teoría de la significación que pueda ser pertinente para las prácticas, 
expresiones que a los estudios comunicativos pueda interesar y lo que 
dista de ser ese relato más o menos bien estructurado que tenía el estruc-
turalismo francés respecto a la narratología, los mitos, el inconsciente y 
también los propios discursos de los medios, que en el siglo xxi, pare-
cería, no podría ser el punto central de articulación en los ccl, estudios 
semiótico-discursivos y comunicativos como lo fue en el pasado, ¿o sí?  

Estudios de los dispositivos enunciativos

Para avanzar en nuestro ejercicio exploratorio proponemos el análisis de 
algunos dispositivos enunciativos dentro de las teorías comunicativas. 
Cuando pretendemos proponer una conversación entre los estudios 
lingüísticos, semio-discursivos y comunicativos en realidad lo que que-
remos preguntar es: ¿cómo aparecen los estudios discursivos y semióti-
cos en los manuales de teorías de comunicación?, ¿cómo han aparecido 
a lo largo de la historia de esos manuales?, ¿qué diálogos y conversacio-
nes11 se pueden identificar?, ¿qué signos de interpretación encontramos 
en las cuestiones dominantes de la “comunicación académica? Para ello 

11  La metáfora de las tradiciones teóricas como conversaciones, nos parece sugerente. 
Por ejemplo, Carlos Scolari en su famoso Hipermediaciones (2008) alude a la figura 
de la conversación como las corrientes teóricas. Igualmente, Robert C. Craig (1999) 
en su metamodelo constitutivo postula la importancia de esa “conversación” entre las 
tradiciones como una manera de conocerlas, acotarlas y estudiarlas. 
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proponemos estudiar algunos dispositivos de producción de informa-
ción. Si bien en este subapartado identificamos cinco, en el texto sólo 
ejemplificaremos algo de los primeros tres como muestra de un trabajo 
aún incompleto, pero que forma parte de una metodología llevada has-
ta este momento: 

a)	 Centro de Documentación en Comunicación (ccdoc) del profesor 
Raúl Fuentes quien acaso sea el principal investigador sobre el 
campo académico de la comunicación en México. Esta base se 
encuentra alojada en la universidad jesuita de Guadalajara (Ja-
lisco, México) en el iteso (Instituto Tecnológico y de Estudios 
Superiores de Occidente) que entre sus cualidades bibliotecarias 
posee también un importante acervo de tesis de pregrado a nivel 
nacional. La base ccdoc tiene notables ventajas (digitalización, 
acceso, universalidad —está en internet—, sistema de búsqueda 
que permite recuperar información histórica, etcétera) y varias 
desventajas también como su lenta actualización, el difícil ac-
ceso a fuentes antiguas, la construcción de los descriptores que 
luego juegan como operadores de búsqueda, y el proceso de se-
lección que no cubre, por ejemplo, todas las revistas regionales  
de comunicación, ya que la base privilegia el material impreso 
o que aunque sea digital tenga una edición impresa. El antece-
dente de la base fue el inventario biblio-hemerográfico (antes de 
las nuevas tecnologías) que compendió Fuentes Navarro (1988, 
1995, 2003) en tres libros. Esta base quiere inventariar el todo de 
la producción de la comunicación académica institucionalizada 
en México, que sintoniza con la que ha sido uno de sus contribu-
ciones. La base nos permite al momento de su estudio un acerca-
miento exploratorio porque nos ayuda a formular preguntas que 
estudios más precisos pueden probar o no. 

b)	 Los manuales de teorías de comunicación por las características e 
importancia que tienen en tanto condensadores de las conver-
saciones que eventualmente se pueden tener en el campo o que 
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el campo académico comunicativo puede tener con otros espa-
cios de producción de sentido a propósito de la comunicación (el 
campo de la comunicación productiva y empresarial, el campo 
médico, el campo ingenieril, etcétera). 

c)	 Reconstrucción genealógica a partir de libros y autores ejemplares. 
Lo que supone otorgar a un listado de libros un valor que puede 
ser de apertura, consolidación o cambio en un paradigma especí-
fico y particular, en este caso de lo que hemos llamado la fuente 
(o tradición) semiológica, semiótica, discursiva y lingüística den-
tro de la comunicación. Si bien hemos referido en este texto el 
esfuerzo del grupo hcp, dista de ser el único y el más integrado, 
pero lo tomamos como punto de partida. 

d)	 Estudio de las revistas especializadas y de sus índices. Al respecto 
se pueden citar los trabajos hechos por Daniel E. Jones, León 
Duarte, Héctor Vargas12, entre muchos otros que se han acerca-
do en lo general o de manera específica, sobre aspectos heme-
rográficos en índices, referencias, procesos de citación etcétera. 
Las características de la ciencia, el mundo académico dentro 
del neoliberalismo ha impulsado mucho la citación, la revi-
sión de índices, el estudio de los niveles de impacto y muchas 
prácticas que desde el punto de vista bibliométrico pueden ser 
interesantes aun cuando implique prácticas cuestionables para 
el desarrollo de la ciencia. 

e)	 Planes y programas de estudios, los currículos y los trabajos termi-
nales de pregrado y postgrado que las bibliotecas universitarias 
pueden tener. En el caso mexicano, Claudia Benassini13 comen-

12 Se pueden ver, por ejemplo, los trabajos de Daniel E. Jones “Revistas Iberoame-
ricanas de Comunicación” en Zer. Disponible en http://www.ehu.eus/ojs/index.
php/Zer/article/view/17412; o algunos textos de León Duarte como “Estrategias y 
prácticas científicas de las revistas científicas latinoamericanas de la comunicación.  
Una aproximación a sus características estructurales” (en Revista Latina de Comunica-
ción Social, 62. Disponible en  http://www.ull.es/publicaciones/latina/200704Leon 
Duarte.htm
13 Se puede ver de esta autora: (1996) ¿Desde dónde se enseña la comunicación en Mé-

194



Revista Iberoamericana de Comunicación

zó a hacer un trabajo en el marco de la principal asociación de 
escuelas de comunicación en México. Pudimos enterarnos de la 
enorme dispersión enunciativa del nombre de la carrera de co-
municación, de la emergencia de espacios laborables (como la 
misma profesión docente) entre muchos otros rasgos genera-
les. Junto con el estudio de planes y programas podrían hacer-
se contribuciones al estudio del currículum en comunicación, 
con lo que ello supone. El currículum no ha sido todo como un 
discurso susceptible de ser analizado, quizá, entre otras razones, 
porque se trata de un documento generalmente resguardado por 
las escuelas, y al que se le puede dar poco valor intelectual, sin 
embargo ahí en los planes y programas, o en la fundamentación 
pueden encontrarse indicadores de análisis para el propósito de 
este trabajo y que, por ejemplo, ha sido de utilidad en las re-
flexiones que hemos hecho sobre perfiles profesionales de egreso 
en comunicación. 

En suma, estos y otros dispositivos pueden ayudar a formular hipótesis 
de trabajo, problematizar conceptos, autores, métodos, tendencias; iden-
tificar sistemas saturados y otros menos abordados con la idea de adqui-
rir información y conocimiento en torno a la fragmentación, dispersión 
y desorganización que puede observarse en las teorías de comunicación. 
No se trata con ello de discriminar teorías o integrar otras, sino reco-
nocer lo que para los actores del campo comunicativo han implica-
do, en su trabajo real, las teorías y enfoques. La consolidación de una 
metateoría se basa en estos componentes y recursos como enunciados 
de partida que inicialmente exploren posibilidades, para luego describir 
variables (estudios descriptivos), relacionarlas (estudios correlacionales) 

xico? Primer reporte de trabajo. Campos profesionales y mercados laborales. uia, Méxi-
co, 1996; “Campos profesionales y mercados laborales” en Anuario de investigación  
de la comunicación v. coneicc, México 1998; “Escuelas de comunicación: ¿un ima-
ginario social? En: Revista Mexicana de comunicación  63, fmb, México, 2000, pp. 
19-26. 
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y finalmente, en el momento de mayor complejidad —lo que parece casi 
imposible en el campo de las teorías de comunicación— fundamentar 
causalidades y explicaciones del comportamiento bibliográfico, heme-
rográficas en las conversaciones sobre la tradición semiótico-discursivas, 
las ccl con los estudios comunicativos. 

Revisita al centro de documentación de Fuentes Navarro 

Comenzamos nuestro ejercicio por el último de los dispositivos que 
señalamos: ¿Qué autores aparecen en la base referidos a “ciencias del 
lenguaje” y “lenguaje”14? Cabe señalar que a pesar de que la base de 
datos de Fuentes Navarro tiene un proceso de actualización lento y 
desigual, sigue siendo un recurso único y por tanto muy elogiable 
respecto a lo que arroja esa base y la significación que podemos atri-
buir a la presencia/ausencia de fuentes, autores, libros, investigacio-
nes. Veamos como ejemplo el caso de algunos descriptores. 

En cuanto la palabra clave “Ciencias del lenguaje” encontramos a 
las profesoras Ana Goutman y Julieta Haidar. La entrada15 “Lenguaje” 
aparece con 388 entradas (de 7372 que tiene la base) es decir que repre-
senta poco más del 5% que puede llamar la atención si se considera el 
concepto “lenguaje” como uno de los más usuales que incluso pudiera 
identificarse como sinónimo de “comunicación”; de esas 388, 42 llevan 

14  Un primer a la base se ha hecho tanto en Karam (2004) como en González Reyna y 
Karam (2009). En el proceso de preparar estos textos hemos revisado la base (siempre 
de manera general). Para el descriptor “Lenguaje” aparecen 172 entradas (de las 4235); 
en enero de 2018 (con 7273 documentos), el mismo descriptor tenía 388. Incluimos 
así las dos cifras que corresponden a los dos momentos de la búsqueda: “análisis del 
discurso” (172/302), “semiótica” (113/249), “lingüística” (52/91), “socio-lingüística” 
(19/33), “semántica” (14/39), “pragmática” (22/31), “sintaxis” (3 /5). Podrá discutirse 
si bien hay un aumento de entradas en todos los rubros, sería proporcional a la década 
que separa la primera de la última revisión. 
15  Todas las entradas suponen la revisión del término en título, subtítulo, abstract y 
palabras claves.
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en el título el término. De estos destacan, por ejemplo, los trabajos de 
María Cristina Romo sobre el lenguaje radiofónico —objeto hoy día 
prácticamente abandonado porque no hay estudios recientes sobre el 
discurso radiofónico; los trabajos del gran bibliófilo Eulalio Ferrer sobre 
los lenguajes de la publicidad; de Jesús Becerra sobre el lenguaje tecno-
lógico, o los de Alejandra Rocha sobre el lenguaje del chat que asoma 
los nuevos formatos. De los autores con más menciones cabe mencionar 
a Ana Goutman (11 entradas) quien ha hecho aportes tanto teóricos 
como específicos, siempre desde el umbral de las ciencias del lenguaje 
y algunos trabajos sobre el lenguaje del teatro, que le ha preocupado a 
la autora. O bien la obra de Raymundo Mier (21 entradas), con buena 
parte de su producción en el siglo pasado, pero su obra se mueve desde 
reflexiones filosóficas sobre cuestiones de la significación hacia comen-
tarios de productos mediáticos (como el análisis que hace de la película 
de Ettore Scola, La noche de Varennes) o el comentario que dedica sobre 
las contradicciones del nobel Octavio Paz en materia de comunicación.

En el caso del descriptor “Semiótica” un autor que aparece es Rafael 
Reséndiz (16 entradas), pero casi todas ellas también de hace algunas dé-
cadas; ello refleja quizá una tendencia —en algún sentido ampliable a la 
producción académica de la comunicación en México— respecto a que 
es difícil encontrar autores de 1 ó 2 temas a lo largo de su producción y 
por lo general hay una oscilación muy diversa de varios intereses , por lo 
que resulta difícil ver trayectorias académicas con temáticas únicas, y está 
el asunto de usos específicos de la semiótica sin que ello suponga conti-
nuidad, desarrollo o exploración de otras corrientes. Lo mismo podemos 
decir de dos autores en el estudio hecho por Carlos Vidales (en Galindo, 
2008, p. 392) donde menciona los casos de José Antonio Paoli Bolio y 
Raymundo Mier, ambos con texto, del siglo pasado y con referencias a 
enfoques que no necesariamente son los clásicos que ha usado la comuni-
cación académica. La lista que Carlos Vidales realiza (en Galindo, 2008) 
es variopinta en cuanto quiénes y por qué han usado al término “Semió-
tica” o han hecho un guiño a los enfoques de esta área, pero sin desarrollo 
conceptual. Mención aparte merece el propio joven investigador Carlos 
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Vidales quien ha propugnado por abrir los diálogos entre la semiótica y 
la comunicación más allá de los medios e incluso de las ciencias sociales, 
lo que le ha permitido —en este caso sí con consistencia— articular pro-
puestas con la cibersemiótica16, biosemiótica17 para tener una compren-
sión más amplia de los procesos semióticos y de significación en el orden 
del mundo natural, formal y de la cognición. Reza el dicho popular “una 
golondrina, no hace primavera”, pero el de Vidales es un caso interesante 
—que es quien aparece con más entradas en la base, 17—, porque toma 
distancia del inmediatismo práctico que gusta a la comunicación, y abre 
la perspectiva por encima de los marcos tradicionales18: toma distancia y 
reivindica la comunicación como horizonte de trabajo. 

16 En México quien más ha usado el concepto es la obra de Carlos Vidales (2013b), ba-
sado en el pensamiento de Soren Brier. El objetivo es construir una teoría general de la 
comunicación desde la cibersemiótica que se proponga como meta el paso de la informa-
ción y la cognición hacia la comunicación y el sentido. Para Brier la cibersemiótica es “el 
intento de ofrecer un marco transdisciplinario para el trabajo académico acerca de infor-
mación, cognición y la comunicación que viene del estudio del mundo natural, técnico, 
ciencias sociales, humanidades. Esta perspectiva se construye desde dos aproximaciones 
interdisciplinarias: de una parte, la cibernética y la teoría de sistemas que incluye a la 
ciencia y teoría de la información; por otra parte, la semiótica de Peirce que incluye a la 
fenomenología y los aspectos pragmáticos de la lingüística” (traducción nuestra, tomado 
de Cybersemiotics http://glossarium.bitrum.unileon.es/glossary/cybersemiotics . 
17 Definimos preliminarmente esta área de la semiótica y la biología como el estudio de la 
producción, acción e interpretación de los signos y códigos en el mundo natural. Guarda 
relación con la zoo-semiótica que atiende los procesos comunicativos de los animales, 
y que de hecho era un capítulo dentro de la etología (estudio del comportamiento de 
los animales). De acuerdo al a ficha para “zoo-semiótica” de Wikipedia esta área es: “la 
comunicación celular, biológica y animal; al intercambio de señales que se da entre los 
animales de cualquier especie”. Ello implicaría estudiar el tipo de mensaje, de señales; 
el componente físico o químico, así como la naturaleza comunicativa (olfativa, acústica, 
etcétera). A nivel introductorio puede verse Eder J y H. Rembold (1997) “La biosemió-
tica, un paradigma de la biología”. Elementos N° 25 Vol. 4, 13-24).
18 En la base ccdoc podemos ver las reiteraciones de algunos autores, lo que en sí 
mismo es un ejemplo muy básico de cuáles son los marcos semióticos más referidos 
(todo ello, dicho con la precaución, que en la base ccdoc la semiótica en realidad es 
una parte muy menor con relación al todo de la base. Algirdes Greimas (17 entradas), 
Umberto Eco (14 entradas), Roland Barthes (12), Charles S. Peirce (12), Levi Strauss 
(6), Iuri Lotman (5), Saussure (4), Eliseo Veron (4). 
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En suma, ¿qué tanto podemos sostener la hipótesis de la dispersión, 
falta de continuidad, y el uso eventual de la semiótica en los estudios de 
medios? Creemos que más que la comunicación, es en otros campos o 
áreas dentro de las humanidades y ciencias sociales (filosofía, antropo-
logía y estética principalmente) donde la semiótica se ha desarrollado, 
y ésta sigue teniendo algo sobre lo que Carlos Vidales, por ejemplo, ha 
insistido, en el sentido de “des-instrumentalizar” la semiótica que usa la 
comunicación académica respecto a verla simplemente como una herra-
mienta para analizar los mensajes visivo-verbales. 

Hay otro objeto que alguna vez nos interesó respecto al nivel técnico 
de los análisis semióticos, pero sobre todo discursivos que aparecen en la 
base y que nos permiten indagar sobre el modo de uso que los conceptos 
y las herramientas pueden tener. Karam (2004) concluyó en su primer 
revisión biblio-hemerográfica a la fuente semio-lingüística el uso “dé-
bil” de esta también importante técnica de investigación cualitativa que 
cede frente a una tendencia muy frecuente en la producción académica, 
como es cierto ensayismo que puede ofrecer aproximaciones e intuicio-
nes lúcidas, pero que no es el mejor signo a la hora de evaluar la presen-
cia de esta técnica cualitativa en la investigación comunicativa. En ese 
texto el autor concluye que expresiones como “análisis del discurso” en 
realidad quieren decir “comentario”, “ensayo”, “opinión” sobre algún 
texto, aunque ello no supone aplicar un procesamiento analítico vincu-
lante de alguna tradición lingüística o ccl. Ello corresponde con una 
particular indicación que aparece en la revista por internet de Teunn 
Van Dijk19, en el sentido que no se aceptará este tipo de trabajo y para 
ello sugiere tomar en cuenta una advertencia20 que resume justamente 
lo que queremos señalar por un problema que refleja algunos de los 

19  Nos referimos a Discurso y Sociedad (disponible en http://www.dissoc.org/) que 
constituye un esfuerzo adicional de Van Dijk por divulgar trabajos y promover esa 
visión de los estudios del discurso en Iberoamérica.
20  Van Dijk sugiere la lectura de Potter, Jonathan, Charles Antaki, Dereck Edwards y 
Michael Billig (2003) “El Análisis del discurso implica analizar: Crítica de seis atajos 
analíticos” (ver http://www.dissoc.org/dissoc/criterios/)  
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problemas técnicos comunes de técnicas flexibles, abiertas, pero no por 
ello carentes de su propio sentido de rigurosidad y formalidad, y que se 
añade a un problema frecuente. 

Los manuales de teorías de la comunicación

La historia de la didáctica en teorías de comunicación ha generado cen-
tenas de manuales, antologías, ediciones preparados, libros didácticos, 
descripciones desde la comunicación humana o la mediática. Un ma-
nual es un texto de función didáctica e informativa; pero a su interior 
puede seguir distintos criterios organizativos: conceptual, histórico, in-
terpretativo, problemático, regional, etcétera. Un manual lo definimos 
como un dispositivo discursivo que hace una “hipótesis” de interpreta-
ción de lo fundamental de ese saber comunicativo con base en sus obje-
tivos; el manual realiza un proceso de inclusión-exclusión y usa también 
una serie de recursos retóricos en su proceso de justificación. El manual 
lo podemos definir indicialmente como “estas son las teorías o los autores 
importantes”; y a nivel simbólico que confiere un estatus particular a cada 
teoría por su extensión, explicación, valor histórico, etcétera. 

Lo que muchos manuales pueden llamar “teorías”, con Robert Craig 
(1999) usamos en este trabajo el nombre de “tradiciones”; y que el gru-
po “hacia una comunicología posible” (Cfr. Galindo, 2008) llama de 
“fuentes científicas”21. Estos nombres son importantes porque de al-

21  La diferencia puede parecer menor. En resumen, reconocemos el concepto de “tra-
dición” como un espacio abierto de relaciones e intersecciones que reivindica su per-
tinencia a algunos principios constructivos. El concepto de “tradición” es igualmente 
sugerente en la idea que Gadamer maneja de él, vinculado a la idea de la “comprensión” 
(Verstehen), la actitud hacia un principio más dinámica del pasado; y una atención 
también a los sistemas de transmisión (para mayor precisión ver Douzet, 2007).  Ello 
difiere del concepto “fuente científica” no problematizado del todo por parte del grupo 
hcp, pero que semánticamente reivindica un “espacio originario”, instituido como 
“científico” lo que es entendido en el objetivo del grupo hcp y si bien no representa un 
concepto ilustrado del término, se puede suponer. 
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guna manera el nombre “teoría” (como el caso de “marco teórico” en 
tantos cursos de metodología) genera confusiones en esa metáfora del 
“marco” como algo estructurado organizado, sin especificar todos los 
subtipos y modalidades de producción-enunciación teórica que pue-
de haber. Tampoco el llano nombre de “teorías” puede considerar los 
diálogos, intersticios, préstamos que puede haber entre los marcos ex-
plicativos, las tradiciones; por ello la parte más importante del texto 
citado nos parece ese ejercicio de diálogo entre las tradiciones, que re-
tomaremos en las conclusiones de nuestro trabajo. Otro elemento de 
discusión es sobre si en lugar de “teorías” es mejor hablar de “fuentes” o 
“tradiciones”22, lo que lejos de cualquier discusión bizantina, pretende-
mos problematizar el estatuto de “teoría” que se puede conferir a bloques 
compactos, autocontenidos, vinculados a un objeto o un autor, sin que 
esto necesariamente sea cierto. 

Hace más de una década Marta Rizo (2006) hizo un ejercicio to-
mando algunos manuales para estudiar las agrupaciones generales de 
los marcos de referencia que hacían las teorías de la comunicación. Su 
muestra no concluye el año de publicación del texto, sino dos años an-
tes. Comentemos con brevedad algunos textos: del listado recordamos 
dos textos señeros en la pedagogía de las teorías de la comunicación, 
el libro de Antonio Paoli (Comunicación e Información, 1977), junto 
con el libro de Florence Toussaint (Crítica a la información de masas, 
1975). Ambos canonizaron la división tripartita de la comunicación 

22 Como lo hemos mencionado a lo largo de este trabajo, nos inclinamos a pensar más 
en términos de “tradiciones” en el sentido que nos parece el más flexible y que permite 
concebir distintas rutas dentro de líneas de pensamiento más o menos compartidas, 
así como reinterpretaciones, ajustes, discusiones. Eric E. Hobsbawn en The invention 
of tradition, define ésta como un proceso de formalización y ritualidades caracterizada 
por una referencia al pasado, a través de repeticiones obligatorias. Este proceso se  
da por un conjunto de mecanismos de difusión donde se atiende el discurso oficial 
pero no es por mucho el principal sistema, sino acaso uno más de una extensa red 
que integra (para el caso del historiador, objeto que interesa de Hobsbawn) fotografías, 
sonidos, relatos, procesos de reinterpretación, y que para nuestra lectura teórica es 
visto como un proceso dinámico de recuperación y ruptura, de tradición e innovación. 
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(marxismo-funcionalismo-estructuralismo) como un marco básico de 
estudio, con las ventajas y desventajas que ello reporta: tuvo la ventaja 
de una intención didáctica que permitían —más a manera de hipó-
tesis— reconocer lo mínimo que un estudiante de licenciatura debía 
saber sobre “teorías”. 

En lo que se refiere a nuestra indagación, todo cuanto pueda caber 
en lo “lingüístico” (o ciencias del lenguaje) queda circunscrito al terre-
no del “estructuralismo” (p. 37). El apartado sobre “estructuralismo” de 
Paoli nos parece confuso, porque define el término “estructural” des- 
de la epistemología genética de Piaget sin aclarar cuál es su vínculo con 
el subtítulo del apartado (“Lingüística y Estructuralismo”), en el que  
aparecen Levi Strauss, Guiraud, Verón (quien refiere a Morris) y Car-
nap. Paoli explica cómo la lingüística se ha convertido en el paradigma, 
la “brújula que orienta las construcciones teóricas, aunque los “cientí-
ficos estructuralistas” se acerquen o alejen de los modelos clásicos de 
la lingüística planteados por Saussure” (p. 38). De los problemas que 
presentan estos manuales es que no hay una presencia detallada de la 
lingüística como herramienta específica de análisis; tampoco hay refe-
rencia a los antecedentes de Saussure ni a la genealogía del estructura-
lismo como tal, ni mucho menos a las nuevas tendencias por vincular 
a la lingüística con las ciencias sociales. Se menciona la importancia 
del método estructural como medio para conocer a los hechos sociales 
en tanto formas de significación y de comunicación. Esta acaso sea la 
idea más sugerente del apartado: la relación de la semiología con el 
programa estructural francés. Un aspecto interesante de este manual 
es la antología del texto que ocupa una tercera parte del libro, de los 
cuales los más “cercanos” a la fuente lingüística como son las referencias 
al diccionario de las ccl de Ducrot y Todorov23, y algunas fichas que de 
este libro aparecen transcritas. 

23  Nos referimos a Ducrot, O. y Todorov T. Diccionario enciclopédico de las ciencias del 
lenguaje, 1972. Años después hay una nueva edición muy recomendable para términos 
de la fuente lingüística: Cfr. Ducrot, O. y Schaeffer J.M. Nuevo diccionario enciclopé-
dico de las ciencias del lenguaje, 1995.
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La lista de Rizo prosigue e incluye textos diversos que reflejan ten-
dencias diversas como el texto de Manuel Corral profesor de bachille-
rato que por desgracia sólo hiciera un sugerente manual de historia 
de la comunicación (La ciencia de la comunicación en México. Origen, 
desarrollo y situación actual, 1986) que sigue editándose hasta la fecha; 
el clásico de Wolf, Mauro, La investigación de la comunicación de masas. 
Crítica y perspectivas (1989); los libros del profesor Miquel Rodrigo 
Alsina con Los modelos de comunicación (1995) con interesante contex-
tuales de unos cuantos modelos y Teorías de Comunicación (2001) que 
recupera la división tripartita de la teoría sólo que con nombres más ac-
tuales, enfoques empírico-positivas, crítico-culturales e interpretativos. 
Del caso mexicano merece una rápida mención de José Carlos Lozano 
Teoría e investigación de la comunicación de masas (1996) que agrupa las 
teorías desde los ámbitos de producción, mensajes y recepción y que 
de acuerdo a Galindo (2008b) es el texto más citado de bibliografías. 
El más reciente en el listado de Rizo fue, al momento de publicar su 
texto, el libro de J. J. Igartua y M.L. Humanes (Teoría e investigación en 
comunicación social, 2004) que hacen uno de los mejores resúmenes de 
teorías de comunicación aplicada a los medios, dentro de una agrupa-
ción clara y sin pretensiones totalizantes. 

Sin embargo, en este breve apunte citamos dos textos que nos hablan 
cómo la historia de los manuales de comunicación siguen una trayec-
toria diversa, con pequeños añadidos y contribuciones. El primero de 
ellos escrito con pretensión “ensayística” por lo que dice su título (José 
Luis Piñuel y Carlos Lozano, Ensayo general sobre la comunicación, 2006) 
no usan sólo sociológico, sino que ven el fenómeno de la experiencia 
comunicación humana lo cual hemos visto no es algo frecuente sobre 
todo en los manuales en español. Lo interesante de este “ensayo” es que 
nos muestra una perspectiva diferenciada, donde no aparece la narrativa 
dominante para referir la relación lenguaje-significación-comunicación 
y su circunscripción en el estructuralismo o la narratología de los sesen-
ta y setenta; de hecho, el capítulo “La comunicación y el lenguaje” ni 
siquiera menciona a Barthes o Eco porque el “ensayo” quiere presentar 
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su propia propuesta de agrupación no desde la comunicación mediáti-
ca, sino la humana. El libro en realidad realiza un inventario de temas 
y asuntos que abordarían en el estudio del lenguaje y la comunicación 
y que incluye los procesos de aprendizaje y transmisión, las cuestiones 
cognitivas y culturales de un fenómeno más amplio no circunscrito 
en absoluto al estructuralismo o la narrativa académica convencional. 
En el capítulo “La comunicación y el pensamiento” introducen temas 
abordados desde la filosofía del lenguaje, como la verdad en la comu-
nicación; este “ensayo” nos muestra otras posibilidades retóricas para 
abordar teóricamente la relación lenguaje-significación-discurso-comu-
nicación. Es cierto que tampoco alude a los estudios del discurso ni a 
los estudios semióticos, aun cuando aborde cuestiones de lengua-len-
guaje-signo-escritura-significación. Dentro de su estilo “más libre” los 
autores incluyen algo de conceptos básicos de otras teorías, pero su or-
ganización y el esquema introducen. La ventaja es que nos permite salir 
de esa “teoría” de autores, fechas y libros, para pensar en problemas y 
relacionar a la comunicación no con la historia de las ideas, sino con 
asuntos vinculados a la comunicación humana. 

Un segundo texto que atrae nuestra atención es la última referencia 
que tenemos del conocido profesor catalán Miguel de Moragas (Cfr. 
Interpretar la comunicación, 2011), quien ya había generado manuales y 
antologías muy importantes, además fue quizá el primero en pretender 
una visión si no mundial, al menos “occidental” que incluyera a Amé-
rica Latina. La parte semiótico-discursiva queda confinada al apartado 
“La cultura y los estudios de comunicación”, lo que resulta interesante, 
porque esta es una manera ya de subrayar las contribuciones de los dos 
autores clásicos —y acaso más importante en el contexto histórico que 
hemos delineado— Roland Barthes y Umberto Eco. La discusión apa-
rece cercana a la Escuela de Frankfurt y los Estudios Culturales que en 
realidad tienen genealogías distintas aun cuando haya dialogado con 
los estudios para los contenidos ideológicos y otros afines a los objetos 
de la semiótica, los estudios del discurso. En otro apartado mencio-
na al influyente Teun Van Dijk que constituye una de las figuras más 
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importante en el campo de los estudios del discurso en el hemisferio 
occidental, con una presencia y producción en muchos países y de la 
misma manera que Moragas con una particular sensibilidad hacia Amé-
rica Latina que lo lleva a tener una presencia muy cercana en organiza-
ciones como la Asociación Latinoamericana de Estudios del Discurso. 
La mención de Van Dijk24 es lo más “actual” que encontramos en el 
manual de Moragas, donde se alude el tema “crítico” y nada se mencio-
na de la producción central en el siglo xxi de este autor, el cual ha sido 
objeto incluso de artículos sobre su contribución a la comunicación25. 

De una manera rápida podemos proponer que la tradición semio- 
lingüística aparece dentro de unas coordenadas estrechas, muy circunscri-
tas y con excepciones se abren líneas que luego no se desarrollan; hay una 
clara diferencia entre la producción mexicana y la española que suele ser 
más abundante y especializada (Cfr. García, 207). Son pocos los textos de 
Sudamérica (con la excepción de Argentina) que llegan a las bibliografías, 
e igualmente siempre es posible encontrar excepciones como el manual 
de los franceses Christian Baylon y Xavier Mignot (1996/1994) que es 
una excepción y no es incorporado en el trabajo de Rizo. 

Los manuales de teorías de comunicación son un objeto de estu-
dio pocas veces abordado y considerado como herramienta que puede 
ayudarnos a hacer inferencias meta teóricas y reconocer, por ejemplo, 
las reiteraciones, así como proponer omisiones. Su estudio es una herra-
mienta exploratoria que puede facilitar la descripción de algunas varia-
bles como aquí hemos bocetado. 

24  En la base de datos ccdoc de Fuentes Navarro que nos ha servido como punto de 
análisis, la referencia a este autor apenas aparece, tres entradas: Rosa Esther Juárez, 
“Los medios masivos y el estudio de la recepción. Revisión de algunas propuestas 
teóricas y prácticas” (1989), Tanius Karam, “Macro-estructuras narrativas en la obra 
de Carlos Monsiváis” (2003) y la tesis de Karla Paulina Sánchez Acercamiento discur-
sivo a obras artísticas de Mexicali en relación al discurso visual sobre la noción de frontera 
(2010).
25  Ver Omer Silva (2002). El análisis del discurso según Van Dijk y los estudios de la 
comunicación. En Razón y palabra 26, http://www.razonypalabra.org.mx/anteriores/
n26/osilva.html . Esta revista no forma parte en la base de datos ccdoc.
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Algunas reconstrucciones. Textos básicos y rutas posibles

De alguna manera todo listado biblio-hemerográfico es una interpre-
tación y un proyecto de lectura. Dar un listado de libros sobre un 
asunto, a la manera de alguien que hace una “antología” que pone en 
práctica un sistema de inclusión/exclusión. Un ejercicio de ese tipo 
fue el intento realizado por Galindo, Karam y Rizo (2005) en su pro-
yecto de resumir los 100 libros (que en realidad fueron 140, porque 
40 eran de autores mexicanos) más importantes del pensamiento 
comunicacional. Los autores explican su método y sistema dentro de 
su propuesta de 9 fuentes llamadas “histórica-científicas” del pensa-
miento comunicacional, una de ellas es la “semio-lingüística” que ya 
hemos definido en la primera nota a pie de página. La lista es inte-
resante y sólo recordamos: Charles Morris Signos, lenguaje y conducta 
(1962/1964) donde se trasluce la preocupación por ver la realidad desde 
un punto de vista semiótica; también aparece el clásico de John Aus-
tin (Cómo hacer cosas con palabras, 1962/1981) y que es una reflexión 
pragmática desde la filosofía del lenguaje, ahí aparece esa importante 
noción de acto de habla después desarrollada por John Searle (Actos 
de Habla, 1969/1980). De la década de los sesenta destaca por supues-
to los textos de Greimas (Semántica estructural, 1966/1971) con esas 
famosas herramientas usadas a veces sin mucha reflexividad crítica 
en los estudios de comunicación; y el texto de Michel Pêcheux, un 
importante lingüista poco leído dentro de la comunicación (Hacia el 
análisis automático del discurso, 1969/1978) pero muy influyente en  
la lingüística francesa de los setenta. Este listado es heterogéneo que  
da también para comentarios muy variados al menos lo que se desprende 
del siglo xx: los pocos libros editados en México, la escasa presencia que 
hemos vistos de estos libros en el estudio de los manuales de teorías 
de comunicación publicados al menos en este país; la relación entre 
autores clásicos y muy conocidos (Umberto Eco, Eliseo Veron, A. Gre-
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imas)26 al lado de otros pocos textos presentes en las bibliografías de 
comunicación, como el ya mencionado de Baylon y Mignot que revela 
una importancia para la fuente lingüística en su relación con la comu-
nicación y lo que también supone estudiar el caso de las editoriales y 
sus sistemas de distribución. Algunos clásicos como Morris27 o Searle 
pueden ser conocidos y referidos, pero no aparecen trabajados en tesis, 
monografías o ensayos28 lo que explica que en trabajos de pregrado, no 
haya referencia a autores clásicos. Los textos que siguen teniendo algu-
na presencia proceden del periodo más importante del estructuralismo 
o la “ola franco-italiana” para la teoría de la comunicación; persiste una 
referencia a anclar como el espacio dominante la corriente estructura-
lista y francesa, muy centrada al análisis mediático (narratológico sobre 
todo) sobre los mensajes de los medios.

Como este ejercicio biblio-hemerográfico, por ejemplo, el indagar no 
la producción general o básica citada sino, en este caso, la específicamen-
te mexicana. Para esta tarea retomamos de acuerdo a Galindo, Karam y 
Rizo algunos textos importantes de la fuente semiótica-lingüística pro-
ducidos localmente y que describen algo de la historia intelectual en el 
contexto particular: el primer texto que aparece es de Oscar Uribe (De la 
importancia y variedad de la experiencia comunicativa, 1956) que tiene la 
especificidad de ser el más antiguo de toda la base ccdoc y éste alude una 
preocupación socio-lingüística aun cuando el diálogo con esta impor-
tante disciplina es poco relevante para la comunicación académica, más 
allá de menciones marginales. Otro autor también interesante es Hans 
Saettele —que como Uribe aparece con tres entradas en la base ccdoc. 
En un texto de 1977, Saettele reconoce que la lingüística es considerada 
como una “ciencia abstracta” y “burguesa”; este autor distingue dos tipos 

26 Vid Supra, nota a pie núm. 14.
27 En la base de datos Fuentes Navarro sólo hay una referencia a Morris, un extraño 
texto del profesor Abraham Nosnik, extraño porque este es un importante autor en 
la comunicación organizacional que en este artículo de 2008 en una revista de Puebla, 
hace su propio recuento de lo que ha sido la enseñanza en comunicación. 
28 Por ejemplo, en ccdoc no hay referencias en abstracts a estos autores.
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de reflexividad en el lenguaje natural: la comprensión de los sujetos entre 
sí y a nivel de experiencias mutuas; y un conjunto de conocimientos so-
bre el lenguaje y su conocimiento pre-consciente, de carácter discontinuo 
y finito. Saettele —aunque después deje la lingüística y se dedique más al 
psicoanálisis— va intentar en ese momento abrir el umbral de esta cien-
cia en su diálogo con los estudios sociales. En la misma sintonía va a estar 
otra lingüista, que a diferencia de Saettele sí va trabajar en escuelas de co-
municación, Ana María Nethol (1978) que forma parte de la migración 
argentina a México que tanto enriqueció al país por traer una tradición de 
estudios incipientemente trabajados en el México de los setenta, y quien 
presenta un trabajo sugerente con el objetivo deliberado de articular a la 
lingüística con los estudios de comunicación social. Nethol contrapone 
a la economía y la sociología con la lingüística, ya que considera a las 
primeras como ciencias explicativas y a la última como instrumental; esta 
lingüística de origen argentino entrevé las diferencias entre un saber y co-
nocimiento de la lingüística y otro de las ciencias sociales; si bien acepta la 
posible inutilidad que algunas preguntas lingüísticas pudieran tener para 
las ciencias sociales, advierte (p. 188). La autora critica el subjetivismo 
idealista de algunas perspectivas lingüísticas, cómo en ocasiones se ha 
relegado el estudio del lenguaje a su realización individual sin considerar 
las dimensiones sociales. Hay un proceso de búsqueda dentro de quienes 
(aun cuando vienen de la filosofía, la lingüística o la historia) buscan un 
acercamiento más “pertinente” para explicar la comunicación social des-
de la lingüística, se ve con claridad el intento por insertar dicha explica-
ción dentro de un compromiso histórico-político al cual se quiere ajustar 
cualquier hallazgo o encuentro.

De los ochenta podemos citar una antología compilada por Fá-
tima Fernández y Margarita Yépez (1984) en el que reflexionan so-
bre el estatuto científico y epistemológico de la comunicación. Es 
una compilación interesante donde hay textos que critican la posi-
bilidad de una ciencia de comunicación y otros que dejan abierta 
su posibilidad. Para la fuente lingüística nos parece en especial in-
teresante el penúltimo trabajo del libro (Cfr. López Villegas-Man-
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jarrez, 1984) sobre un marco de referencia pragma-lingüístico. Este 
artículo ubica algunos desarrollos en el campo de los estudios del 
discurso, como la “pragmatización” de la semántica. La lingüís-
tica se identifica a la “pragma-lingüística” con el habla o la ejecu-
ción, en el sentido de describir los signos independientemente de 
su empleo. Es decir, este concepto de “habla” tiene dos significados 
diversos, por un lado, como producto de la abstracción lingüística 
y, por el otro, como concepto del “habla intencional”; después de 
detallar varios significados de semántica la última parte del trabajo  
es una reflexión sobre la pragmática universal de Habermas, la estruc-
tura del diálogo y las tareas empíricas dan la pragma-lingüística en la 
obra del filósofo alemán. 

El relato puede continuar sobre estos y otros ejemplos que nos dejan 
ver argumentos para articular lenguaje, discurso, comunicación. Nos 
detenemos ahora en 2000 cuando Ana Goutman (Lenguaje y comunica-
ción, México, unam) donde realiza un ejercicio básico: recupera la tra-
dición del estudio de la lengua-lenguaje desde la teoría con el Círculo 
de Praga29 y otros enfoques que abordan la reflexión sobre la práctica 
de la comunicación y algunos lenguajes particulares como el de “teatro” 
que tanto le ha interesado a Goutman o el lenguaje del radio al que le 
dedica un apartado. De esta manera parece resumir al momento —sin 
hacer mención alguna a las nuevas tecnologías— un guion básico de 
discusión desde las ccl.

Núcleos y conversaciones 

Tras lo dicho intentamos una agrupación que deje algunas líneas de 
trabajo para un diálogo más organizado, sistemático entre los espacios 
conceptuales que hemos abordado como son semiótica, semiología, dis-
curso, lingüística y comunicación. Se trata de espacios donde se han 

29  Puede verse Trnka, Bohumil et al. (1980). El círculo de Praga. Barcelona: Anagrama.
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des/encontrado y desde donde proponemos “núcleos de condensación” 
como espacios relevantes y significativos en la historia de nuestras tra-
diciones o al interior de la fuente que comentamos. La metáfora de la 
“conversación” nos ayuda también a describir e imaginar diálogos y 
tensiones a partir de los conceptos y problemas. En las siguientes “con-
versaciones”  ponemos en “diálogo” estos núcleos de condensación, en 
un primer momento sólo con la base ccdoc de Fuentes Navarro. A 
nivel hipotético suponemos que estos “núcleos” podrían revisarse tam-
bién a la luz de todos los dispositivos enunciativos que mencionamos al 
inicio del punto 3 y no solamente con el del profesor de Guadalajara. 
Este es otro de los trabajos por realizar. Además, es posible que aparte 
de estos “núcleos” que también definimos como “conversaciones posi-
bles” dentro de la tradición, puedan salir otros. 

Del estructuralismo y sus tensiones

El primer aspecto es la relación entre ciencias del lenguaje y comu-
nicación desde lo que fue el estructuralismo lingüístico y cayó en el 
molde de ese paradigma francófono, “estructuralismo” que no surge en 
la década de los sesenta, pero ahí se condensa y cristaliza, y desde ahí 
llega a los estudios de comunicación. Si bien el estructuralismo fue el 
“medio “oficial” para el diálogo entre los estudios de comunicación y la 
lingüística como puede verse en el hecho que muchos planes y progra-
mas aluden a autores como Saussure, o bien a propuestas de análisis 
semiológica deudoras de esta lingüística. Las dicotomías de este autor 
ginebrino han sido parte del eje dominante para pensar los problemas 
de lengua-lenguaje en comunicación (lengua-habla, significado-signi-
ficante, sintagma-paradigma, diacronía-sincronía, connotación-deno-
tación). El problema principal es que no existe desde la comunicación, 
un análisis de los elementos constructivos, vínculos formales entre 
Saussure, sus maestros (neo-gramáticos) y su red de discípulos (desde la 
escuela de Praga, hasta Roland Barthes). 
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¿Podemos decir que el “estructuralismo” es el lugar de “encuentro 
oficial” entre las ciencias del lenguaje y los estudios de comunicación? El 
estructuralismo es un paradigma de origen multidisciplinario: se combi-
nó con las ciencias humanas, los estudios literarios y narratológicos, con 
el psicoanálisis y el estudio de la cultura; como todo gran movimiento 
implicó una promesa, la de integrar las disciplinas, la de un método 
único para el saber. Más cercano a la comunicación, el estructuralis- 
mo pasó por ser marco amplio, un modo para especificar signos, sis-
temas de significación y algunos sistemas de relación, en los mensajes 
visivo-verbales que transmiten los medios; de éstos con especial preocu-
pación de la materialidad ideológica, los niveles ocultos y las formas de 
dominación por medio de estos mensajes. 

El listado de autores es interminable, algunos estructuralistas no son 
del todo ponderados o aquilatados como el caso del famoso antropólogo 
Claude Levi-Strauss, quien acaso fuera el estructuralista más consoli-
dado con una propuesta metodológica rigurosa, además con una preo-
cupación de la comunicación (no de los medios) al interior de la vida 
social. También cabe señalar la obra del “estructuralista cibernético” el 
famoso profesor francés Abraham Moles quien fue un “renacentista” de 
la comunicación en el sentido de verla desde la física y la matemática 
como lo leemos en su libro Teoría Estructural de la Comunicación y que 
le llevó abordar lo mismo una física de los objetos que una reflexión 
estructural sobre la cultura de masas y que parecería rígido encasillarlo 
en el estructuralismo, porque también dialogó con la teoría de la infor-
mación y la cibernética. 

Empero lo anterior, dentro del estructuralismo francófono, quizá el 
más emblemático para la comunicación sea Roland Barthes lo que pue-
de entenderse por varios rasgos de su vida y obra que se le puede cali-
ficar como un intelectual en comunicación: su modo de escritura, su 
diversidad temática, su carácter contracultural, su curiosidad por varios 
aspectos de la vida cotidiana y el tránsito conceptual que lo hizo migrar 
desde el “pre” hasta el “pos” estructuralismo. Barthes es autor de una 
colección para su tiempo heterodoxa de escritos sobre los aspectos más 
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diversos de la cultura francesa (Mitologías), fundador de uno de los pri-
meros centros de estudios para la comunicación de masas en Francia 
(cecmas), analista de revista de modas, teórico literario, etcétera. En 
la base ccdoc (12 entradas) Roland Barthes aparece como justificación 
en estudios sobre retórica política, análisis de cine y estudio sobre mi-
tologías contemporáneas.

En la base ccdoc hay 10 entradas “Estructuralismo” de ellas nos 
detenemos en las tres “más recientes” que reflejan dos actitudes que 
quizá puedan ser sintéticas de la presencia del estructuralismo. Encon-
tramos el texto de Jesús Becerra (“La semiótica como metodología de 
las ciencias sociales”, 2005) justo pretende planear una semiótica que 
tome distancia del estructuralismo y que no quede anquilosada a él, 
en este artículo redunda en una interesante crítica de una semiótica 
que no se problematiza, que se da por sentada en la comunicación, que 
busca el diálogo formal y sistemático con la lógica; contra esa semiótica 
únicamente aplicada y específica, se hace necesario articular una semió-
tica más amplia pero no por conceptos no problematizados. Ya el tema 
aquí no es como el texto del pedagogo y comunicador argentino Daniel 
Prieto30 en los ochenta en tanto de criticar el teoricismo de una semió-
tica improductiva para la comunicación en América Latina; se da por 
supuesto que esta área ofrece elementos para pensar las relaciones entre 
semiótica básica y comunicación básica, más allá de mensajes y retórica; 
necesariamente esa semiótica ubicada en el centro de la comunicación, 
como lo había comentado Eco en Lector in Fabula, hace necesaria una 
semiótica que no es únicamente de los mensajes, sino también de la 
producción y la recepción, y que por ello tiene que tomar distancia del 
estructuralismo centrado en los códigos y los mensajes. El segundo tex-
to en esta dirección es el artículo de Julio Amador Bech (“Los modelos 
de comunicación y los límites del estructuralismo”, 2011) que ofrece 
una mayor fundamentación filosófica a favor de una semiótica más in-

30 Cfr. “Sobre la teoría y el teoricismo en comunicación”. En: Fernández F. y Yépez M 
(comp.). (1984). Comunicación y teoría social. México: fcpys-unam, 13-17.
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terpretativa; reivindica un referente de la comunicación humana y no 
mediática como hemos insistido, lo que permite un marco más amplio 
para no circunscribir el sentido-significación en la lengua. Finalmente, 
el artículo de Martha Mendoza (“Performance y drama social: la re-
presentación de la Batalla del 5 de mayo en una localidad mexicana”, 
2010) parece ir en dirección contraria porque usa el estructuralismo 
como medio para analizar una práctica cívica en la ciudad de Puebla 
con respecto a la representación de una batalla histórica del siglo xix. 

La veta filosófica y sus preguntas 

Un segundo núcleo y eje de discusión es la proporcionada por la fi-
losofía, sobre todo del lenguaje y de la retórica, que por ejemplo en 
el campo de la comunicación de ee.uu. es central en un área muy 
grande que es el estudio del speech communication, y que en México  
y América Latina no ha tenido ese nivel de autonomía.  En ese sentido 
un libro fundamental y acaso el primero comunicativo en la tradición 
occidental y la filosofía griega sea el Ars Retorica de Aristóteles, confi-
gurado, por cierto, desde un punto de vista triádico que tanto gusta a  
la comunicación: una primera parte dedicada al orador; la segunda, a las 
figuras retóricas; y la tercera, al tema de las pasiones como un modo de 
explorar lo que después se va llamar “receptor”. Su discípulo Platón en 
sus famosos Diálogos, también permite una lectura de comunicación 
en varios de sus “diálogos” como el Cratilo donde analiza el origen del 
lenguaje; o bien en Sofista o del ser resalta la función dialógica del logos. 
En el Diccionario de Filosofía de Ferrater Mora reconoce como signi-
ficado de “comunicación”, lo vinculado a la expresión y el lenguaje. Y 
algunos filósofos que les ha preocupado la comunicación lo han hecho 
desde el lenguaje. La filosofía del lenguaje tiene poca presencia en los 
manuales de teorías que hemos revisado; no se explicitan principios 
constructivos, no se mencionan las genealogías y apenas hay relacio- 
nes conceptuales. Existen —como cualquier afirmación que podamos 
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hacer— excepciones. Si uno revisa cualquier historia de filosofía del 
lenguaje31 es innegable la intermitencia de la comunicación en términos 
como sentido, referencia, retórica y por supuesto semiótica que parece 
ser la parte de la filosofía donde comienza a aparecer esta importante 
área. Así la pregunta no es si tienen que ver filosofía del lenguaje/co-
municación, sino lo que ésta requiere de aquélla, y la manera como la 
primera refiere nociones comunicativas.

Uno de los puntos de encuentro principales tal vez sea el pragma-
tismo, ahí donde hay una preocupación por el contexto y la realiza-
ción, por una lengua puesta en funcionamiento, la cual genera efectos 
y consecuencias en los participantes; no resulta casual, por ejemplo, 
dentro de la pragma-lingüística que sea justo ésta la que comienza una 
exploración con el concepto de comunicación y luego los estudios co-
municativos recuperen aspectos pragmáticos en el estudio de la lengua. 
Pero también la fenomenología y la hermenéutica dan al sentido un 
componente comunicativo por el peso que le da al estudio del diálogo, 
la interpretación, el lenguaje y las situaciones de vida cotidiana. En 
Heidegger podemos incluso interpretar una ontologización del lengua- 
je, y con él, de alguna manera, la comunicación. El famoso autor de 
El ser y el tiempo tiene 4 entradas en la base ccdoc, pero en realidad  
el filósofo alemán con más entradas en esta base que hemos venido co-
mentando es Jürgen Habermas (19 entradas) lo que puede entenderse 
no sólo por su famoso Teoría de Acción Comunicativa, sino porque él 
mismo ha sido un autor de muchos temas y asuntos, algunos de ellos 
vitales para la comunicación como “opinión pública”, “espacio públi-
co”, entre otros. 

Estas entradas reflejan algo que parece característico también en la 
producción de la comunicación y que si cabe el término podemos definir 
como “creatividad” en cuanto la diversidad de aceptaciones, por ejem-
plo, Santiago Calderón habla del Twitter y el espacio público usando al 
autor alemán; Rafael Espinosa analiza el discurso del jefe de gobierno 

31 Cfr. Beuchot, M. (2005). Historia de la filosofía del lenguaje, México: FCE.
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de la Ciudad de México desde las acciones comunicativas de Habermas; 
Juan García, en un texto de los ochenta critica el concepto de “acción 
comunicativa”; y Luis Poo analiza las relaciones profesor estudiante en 
una universidad privada también desde el marco teórico de este filó-
sofo. Sin duda la presencia de este filósofo alemán en la base desde los 
ochenta hasta la década pasada, y con trabajos tanto teórico-básicos 
como aplicados a objetos específicos. Buen ejemplo de un uso diferen-
ciado que no es común en la base con respecto a lo que hemos visto, 
y que quizá refleja un “ejemplo feliz” de la creatividad que los estudios 
comunicativos pueden eventualmente arrojar. 

No corren la misma suerte muchos otros autores que uno también 
podría considerar fundamentales en la reflexión filosófica lenguaje-co-
municación como Ludwig Wittgenstein (2 entradas), Hans Gadamer 
(2); o incluso los autores de las teorías de los “actos de habla” (John L.  
Austin y John Searle) que aparecen en la base ccdoc y lo que no deja 
de ser un signo paradójico que sea mencionado el concepto a nivel de 
abstract, pero no los autores. 

Deviene lugar común referir la importancia de la filosofía en la 
comunicación. No siempre se estudia de manera más sistemática las 
referencias o correspondencias filosóficas en las teorías de la comuni-
cación, o los problemas de interés para el campo de la comunicación 
pueden aparecer tanto en la filosofía contemporánea como histórica32. 

32  En cuanto la relación filosofía y comunicación dentro de la bibliografía universitaria 
mexicana nos parece interesante el texto de Adriana Yurén (que en la base ccdoc so-
lamente aparece con un texto que no es el que ahora referimos) escribió Conocimiento 
y comunicación (México, Alhambra, 1994) donde quiere dar las bases epistemológicas 
de una ciencia (filosófica) de la comunicación. Después de realizar en cada capítulo 
una revisión de corrientes filosóficas, realiza un comentario en clave comunicativa, 
lo cual nos parece un sugerente estilo didáctico. También en su momento la famosa 
revista de divulgación Razón y Palabra dedicó varios números a la relación filosofía y 
comunicación (veáse por ejemplo los números 10 “Diálogo y Comunicación”, N° 21 
sobre la obra de Charles S. Peirce, N° 61, sobre comunicología; N° 64 sobre filosofía 
y comunicación, entre otros. 
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La mirada interior:  
la lengua y la significación en los medios

Tal vez uno de los primeros consensos entre los estudio semiótico-dis-
cursivos y comunicativos fue el interés compartido por los relatos de los 
medios, la dimensión ideológica de los discursos, los componentes de 
los lenguajes de los medios y de algunas prácticas (fotografía, publici-
dad, moda, etcétera), por ello una línea señera es la de los lenguajes en 
los medios masivos. Tal vez los primeros estudios en ese sentido fueron 
los vinculados a los relatos de los medios y al contenido ideológico.  
Un texto clásico en ese sentido fue el famoso Para leer el Pato Donald 
(Armand Mattelart y Ariel Dorfmann, 1971) que justo fue revisado en 
clave de contenido ideológico y cómo a través de las inocentes caricatu-
ras se proyectaban mensajes transnacionales que legitimaban una visión 
del mundo. La preocupación ideológica fue de hecho compartida por 
algunos estudios clásicos de corte estructuralista y otros marxistas y tal-
vez sea el primer macro objeto de la comunicación donde los académicos 
acuden a las áreas de la fuente semiótica, lingüística, discursiva. Si bien 
estas metodologías se asociaban a procedimientos analíticos particular 
como lo leemos en el famoso número 8 de la revista francesa Communi-
cations (1966) dedicado al análisis estructural del relato (L’analyse struc-
turale du récit) y donde por ejemplo el joven Tzvetan Todorov realiza 
un análisis de la novela epistolar Les liaisons dangereous33. También en el 
N° 11 (1968) es sobre “lo verosímil” y pretende un estudio de las leyes 
que crean la ilusión de realidad en la obra y el arte general; o en el N° 
16 (1970) “Investigaciones retóricas” donde se propone una reinterpre-

33 El título de esta novela se traduce como Las amistades peligrosas, o también como 
Las relaciones peligrosas. Es una novela epistolar escrita por Pierre Choderlos de La-
cos, publicada en 1782 que es una mirada al mundo íntimo de la nobleza francesa 
en la época. El estilo de la novela, sin narrador personal, facilita que el lector asuma 
el punto de vista de cada personaje, donde pasan los grandes temas de la doble 
moral, la vida sexual, el mundo de los afectos, el cinismo y lo paradójico de ciertas 
situaciones. 
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tación de la retórica y se relaciona con el estudio del discurso literario.
El estudio de los lenguajes de los medios tiene una larga estela, quizá 

la principal en toda la tradición semiótica-discursiva, así en la base de 
datos ccdoc es fácil identificar decenas de trabajos preocupados por 
el lenguaje “de la radio”, el “cine” y la “televisión”, en donde se pue-
den estudiar muy distintos componentes, por lo general no vinculados 
con la parte más inmanente de la lingüística, como ya lo expusimos. 
Muchos lingüistas han ido a los medios para estudiarlos como Raúl Ávi-
la (La lengua y sus hablantes, 1999) quien ha estudiado los fenómenos  
de la lengua en los medios masivos, además de contar con un proyecto de 
difusión del español por los medios de la lengua. Esta preocupación 
más formal de la lengua en los medios, no siempre ha sido objeto 
de los estudios comunicativos, porque parecen se han orientado más 
a los lenguajes audiovisuales. Empero lo anterior, el estudio de la len-
gua en los medios y nuevos medios parece ser un objeto relevante así se 
ha abierto el estudio de las manifestaciones textuales, la oralización del 
discurso y otros fenómenos que como hemos visto en la obra de Ana 
Pano, Ana Mancera Rueda, Francisco Yus siguen siendo estudiados de 
manera dominante por lingüistas, que suelen ser los primeros en ofrecer 
categorías, conceptos y procedimientos que eventualmente los comuni-
cólogos estudiarán y recuperarán. 

Un aspecto importante vinculado al estudio de los lenguajes es una 
dimensión quizá no suficientemente desarrollada a lo largo de nuestro 
trabajo y que se vincula a la presencia de la pragmática como una ccl 
importante, que históricamente facilita el diálogo entre la lingüística 
y la comunicación y refleja con claridad esa preocupación contextual, 
enunciativa, discursiva que parece ser el lugar fundamental de en-
cuentro entre estos dos espacios conceptuales. La propia pragmática 
como ciencia del lenguaje surge en un momento de tensión dentro 
de la lingüística; es vista con cierta desconfianza al principio por los 
lingüistas. De manera paralela desde la filosofía estadounidense, emer-
gió una preocupación también pragmática que justo la semiótica re-
cupera, y la filosofía de los actos de habla, que potencia el axioma 
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del “decir como una forma de hacer”, o el “decir como una forma de 
comunicar” que va insertar a la comunicación, ya no vinculada a la 
visión clásica de la retórica como herramienta complementaria o acce-
soria, sino fundamental. De esta manera el estudio de la significación 
o los lenguajes de los medios será la relación entre texto-contexto, entre 
la lengua y sus funciones, entre el lenguaje y el medio. La comunica-
ción en el corazón mismo de la lengua vista sí en sus componentes 
formales, inmanentes, pero sobre todo en sus efectos, sus contextos, 
sus usos y la manera como éstos moldean a la lengua, para buscar ahí 
la significación, el sentido, la orientación del lenguaje en la vida social. 

En cuanto la semiótica de los mensajes mass-mediáticos los grandes 
asuntos de estudio han sido sus contenidos, sus géneros, sus modali-
dades y recursos, para transitar después a problemáticas muy diversas 
en torno a las industrias mediáticas: regímenes de representación, es-
pectacularidad, creación del acontecer y teorías del acontecimiento, 
las implicaciones de ciertos dispositivos o soportes que ahora se pue-
den estudiar desde una semiótica de las mediaciones tecnológicas, que 
como todo en teoría de comunicación se ha transformado a raíz del 
desarrollo de los nuevos medios (a veces sintetizado en la convención 
Internet 1.0, Internet 2.0, etcétera) y sus prácticas de significación a 
partir de sus elementos constitutivos como la virtualidad, digitaliza-
ción, hipertextualidad, multimedialidad que son la base de una se-
miótica ya no restringida a los relatos o los contenidos ideológicos. 
La semiótica de la imagen en lo particular ha sido un área que fue 
importante para abrir el objeto semiótico de la lengua o la literatura 
hacia otras materialidades que a veces a la comunicación académica 
podían interesarle más (comics, carteles, revistas impresas, expresiones 
icónico-visuales, etcétera). En ese sentido la obra de Hodge y Kress 
(1998) nos parece importante porque recupera la importante contri-
bución del lingüista inglés Michael Halliday y desarrolla el concepto 
de modalidad/multimodalidad para comprender cómo el estudio de 
los lenguajes no sólo es una cuestión de signos, funciones o gramática, 
sino que incluye “metafunciones” las cuales facilitan ciertos tipos de 
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interacción; representar ciertas ideas acerca del mundo y conectar éstas 
con las interacciones en textos relevantes para sus usuarios en relación 
con su contexto. Por ello, hoy la semiótica del código analógico deja 
lugar a una semiótica crítica de los discursos multimodales, lo que sin-
toniza también con las características de los lenguajes en los flujos de 
los nuevos medios. En las referencias a los estudios sobre multimoda-
lidad hay que señalar a T. Van Leeuwen quien ha trabajado junto con 
Kress (1996, 2001) para desarrollar el estudio teórico de los recursos 
disponibles en la producción del sentido.

La oportunidad etno-sociológica

Una de las áreas de oportunidad más importante que se abre y que apa-
rece de manera muy general en algunos manuales es la veta socio-lin-
güística, la etnometodología y la etnografía de la comunicación que 
aparece desde hace décadas como un espacio para una teoría integrada 
entre lenguaje, comunicación y sociedad34. Vemos, por ejemplo, en este 
núcleo un ejemplo de cómo la lingüística en tanto tradición puede te-
ner su propia derivación. 

Proponemos como hipótesis considerar que un espacio de diálogo 
entre los estudios de comunicación, la sociología y las ciencias huma-
nas, son los “enfoques etno-sociológicos” que salieron de la antropo-
logía lingüística anglosajona; los abordajes etnológicos se interesaban 
por el lenguaje en tanto sistema de pensamiento o acción. Así surgió 
en Hymes, la idea de una “etnografía de la palabra” como nuevo tipo 
de investigación dedicada al estudio de la palabra en tanto fenóme- 
no cultural. 

En los enfoques etno-sociológicos, el uso de la lengua es más im-
portante que su estructura interna; el sentido del mensaje está siempre 

34  Está reconocida pero no hay desarrollo ni contribuciones; por ejemplo, Gumperz 
y Hymes creadores de un modelo clásico en socio-lingüística (llamado por sus siglas 
speaking), ni siquiera aparecen en la base ccdoc.
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situado a partir de su contexto de uso. El punto de partida no es el 
código, sino una comunidad lingüística (un grupo de sujetos hablan-
tes que poseen en común recursos verbales y reglas de comunicación) 
que regula y modela dichos códigos a partir de su interacción. De aquí 
se deduce un cierto número de ideas resumidas por Baylon y Mignot 
(1996, p. 266): estudiar las funciones de la comunicación mediante la 
observación de la manera con la que los miembros de una comunidad 
se sirven de sus recursos verbales y no verbales según el contexto; exa-
minar la palabra en tanto que actividad social; tener en cuenta el uso 
de la lengua tanto como su estructura, y proceder a un examen de la 
situación del discurso.

Una de la posibilidad que vemos más amplia en el diálogo lengua-
je-sociedad-comunicación se vincula al estudio de la lengua y el habla en 
la vida social, en las interacciones cotidianas, en situaciones específicas 
donde es posible alimentar las teorías y conocer más en específico los 
procesos de interpretaciones de procesos sociales. Un objeto privilegiado 
de gran valía es el diálogo y la conversación35, y no tan valorizado por un 
campo que ha privilegiado las relaciones mediáticas y el sentido social 
o político de la comunicación. La conversación es la forma prototípica 
en que se manifiestan las lenguas, se actualizan y se ve su realización; la 
conversación e la base de muchos otros procesos como la opinión públi-
ca; conversar es un tipo de interacción pero también una actividad social 
donde se actualizan los códigos lingüísticos, sociales (a nivel macro y mi-
cro), culturales. En la conversación las personas nos constituimos como 
seres sociales, construimos nuestras identidades y damos sentido al mun-
do que nos rodea. En los estudios del discurso la conversación se vincula 

35 En la base ccdoc aparecen 21 entradas de conversación, que como suele pasar 
en esta base posee diversos referentes: desde cuestiones teóricas (un artículo de Noe 
Jitrik en 1991), el concepto de “conversación” en la entrevista periodística (Francisca 
Robles, “El proceder narrativo en la entrevista periodística: del suceso al relato”, 2001) 
hasta los fenómenos como el chat (Roberto Aguirre  “El potencial comunicativo del 
ciberespacio: la organización semiótico-social del poder en una conversación juvenil 
de chat” (2004).
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con “análisis conversacional” con “habla en interacción” (talk-in-interac-
tion); el estudio de la conversación supone describir cómo funcionan los 
intercambios entre los participantes en el edificio conversacional. 

La oportunidad cognitiva

Desde los noventa se avizoraba la presencia de las ciencias cognitivas en 
las humanidades y ciencias sociales. En los estudios discursivos y semió-
ticos han ido ganando espacio los estudios de la cognición. Por ejemplo, 
en Cómo hacer análisis crítico del discurso, su autora Neyla Pardo (2013), 
discípula de Teun Van Dijk dedica un espacio fundamental a la cogni-
ción como la interfaz necesaria entre los procesos mentales, el lenguaje 
en uso y los elementos de la estructura social. De hecho, en los objetivos 
de su metodología define los estudios críticos del discurso como un pro-
yecto que persigue (2013, p. 14) “dar cuenta de las maneras como opera 
el lenguaje en su ineludible relación con la cognición y la sociedad, para 
explicitar las estructuras y estrategias que se imbrican cuando se produ-
cen, interpretan y usan los discursos en una colectividad”.

Van Dijk en Discurso y conocimiento (2016) hace una aproximación 
sociocognitiva; mucho antes en el texto compilado El discurso como es-
tructura y proceso (2000) donde aborda más formalmente a la cognición 
como elemento constitutivo en las teorías del discurso. En sus textos so-
bre teorías del contexto ha abogado por un necesario carácter socio-cog-
nitivo, en estas teorías Van Dijk explica cómo los participantes adaptan 
(producción-recepción-interpretación) del discurso a la situación co-
municativa; se trata de profundizar en los mecanismos de procesamien-
to; entre el contexto y la producción de estructuras verbales y cognitivas 
se requiere una interfaz socio-cognitiva. No es la situación social la que 
incluye en la producción verbal, sino su representación mental. 

De cualquier manera las contribuciones de las ciencias cognitivas 
parecen provenir de las ciencias naturales, de la biología y la neurología. 
La lingüística, por su parte, ha desarrollado una tradición particular en 
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el rótulo lingüística cognitiva. En el caso de la comunicación conviene 
reconocer la obra de Manuel Martín Serrano36 o más reciente, la de 
Vivian Romeu37 quienes intentan releer el fenómeno comunicativo y 
sus procesos de significación en clave de las ciencias biológicas para 
estudiar si la comunicación es intencional o no, si las diferencias emiso-
ra-perceptivas de signos y señales generan procesos diferentes, etcétera. 
Es cierto que dentro de la etología se ha estudiado cómo los animales 
se “comportan” y se comunican o intercambian signos con valor in-
formativo, pero lo que aquí se levanta es la posibilidad de una teoría 
biológico-comunicativa que aborde las características de los procesos 
de significación en el mundo natural, sus correspondientes y los trasva-
ses entre sistemas semióticos. Aquí participa inevitablemente la bio-se-
miótica que aunque ya existía en la campo semiótica (véase la obra de 
Thomas Sebeok por ejemplo), la comunicación no lo miraba (y sigue 
en parte sin hacerlo) en absoluto. Hoy sabemos que esa base, como Vi-
dales y Romeu lo han mostrado en el específico campo mexicano tiene 
pertinencia y es de hecho necesaria para dar respuesta teórica a algunas 
interrogantes, para las cuales muchas veces los profesores de teorías de 
comunicación responden con lugares comunes sin problematizar, por 
ejemplo, el problema de la intencionalidad, del símbolo, de la comuni-
cación “intrapersonal”, entre otros. 

La insoportable levedad de los soportes

Las teorías de comunicación y las preocupaciones académicas en Amé-
rica Latina no dieron mucha importancia en su evolución histórica al 
estudio del medio. Se asociaba al “análisis del canal” ya ubicado como 
un área de estudio en el famoso “paradigma de Lasswell” de finales 
de los cuarenta. En los sesenta por varias razones la obra de McLuhan 

36 Cfr. Teoría de la comunicación. la comunicación, la vida y la sociedad, Madrid. Mc-
Graw Hill, 2007.
37 Cfr. El fenómeno comunicativo. México: Nómada, 2018
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fue desdeñada y malinterpretada por una lectura desde cierta preten-
sión inmediatista del medio (“el medio es el mensaje”). La llegada de 
las nuevas tecnologías, la apertura de los paradigmas críticos permitió la 
inclusión de una nueva visión para lo que podemos llamar “teorías del 
medio”, o también conocidas como “teorías ecológicas”. Al margen  
de la evolución de esta corriente (que de hecho no aparece referida en 
la tipología de Craig, ni en la de Galindo et al.), la semiótica tradi-
cional de la comunicación colectiva tuvo preocupación por el estudio 
de las materialidades pero no necesariamente desarrolló una teoría de 
ello, como comienza a hacerse ahora de las nuevas aplicaciones en las 
tecnología de información. La visión dicotómica del signo en la tradi-
ción francófona implica de hecho el estudio central de la materialidad: 
significante-significado, como una necesaria relación del proceso signi-
ficativo entre lo presente y lo ausente como lo recuerda Eco desde La 
estructura ausente y donde definía a la comunicación como “la ausencia 
de una presencia”. El problema es que la materialidad no aparece como 
un estudio aislado en los manuales de semiótica38 como en otro tipo de 
estudios, y se ubica de manera transversal como algo per se. 

Si hurgamos en algunos temas clásicos dentro de los estudios del dis-
curso, pero sobre todo de la semiótica, podemos encontrar elementos 
que coadyuvan hacia una teoría de las materialidades y los soportes, por 
ejemplo los estudios sobre intertextualidad que es un tema clásico en 
los estudios semiótico-discursivos y donde la operación de trasvase de 
un código a otro es fundamental, con ello se analizan los tipos de rela-
ción textual originalmente entre textos de la misma cultura y el estudio 
de procesos entre textos contemporáneos o históricos, etcétera; de he-
cho las teorías de géneros abonan para considerar la relación entre tex-
tos parecidos y homogéneos, o diversos y distintos, en donde la obra  
de Mijail Bajtin es de particular importancia. Si bien no es la cultura de 
masas la que inaugura los trasvases entre distintas materialidades (exis-

38  A manera de ejemplo puede verse de Chandler D. Semiotic for beginners (2001), o 
Jean Marie Klinkenberg Manual de Semótica (1996/ 2004).
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ten por ejemplo pinturas que aluden a la figura del Quijote) o esferas 
de producción entre la misma cultura, (existen sinfonías de Beethoven 
que recuperan motivos de música popular o vernácula), con la cultura  
de masas se acelera un mecanismo que supera lo textual, verbal y lite-
rario para acceder también a una intertextualidad audiovisual y elec-
trónica, lo que facilita trasvases y préstamos, además que permite una 
difusión masiva. Las dinámicas de lenguajes y soportes prosiguen con 
los nuevos medios; en esta nueva etapa de evolución de las ecologías 
comunicativas, vemos, por ejemplo, los aportes de Carlos Scolari39 
que aunque ya se demarcó de cierto paradigma semiótico (como lo 
hizo hasta la publicación de Hacer clic. Hacia una sociosemiótica de las 
interacciones digitales, 2004), late la preocupación semiótica como el 
estudio de las relaciones entre el usuario, el dispositivo y el soporte 
tecnológico para comprender la significación y el sentido, ya no del 
“mensaje” o del “flujo” sino de la experiencia con la interfase en tanto 
espacio de producción-articulación de servicios, interacciones y flujos. 

De los varios ejemplos sobre el estudio de los soportes y del tipo de 
relación que se genera entre industrias, flujos y usuarios, podemos citar 
el caso de José Luis Fernández y su trabajo de la mediatización sonora 
y radiofónica donde estudia estos procesos entre componente físico, el 
mensaje comunicativo, el dispositivo tecnológico y las nuevas interac-
ciones. En suma, las investigaciones más integradas sobre el mensaje, 
el dispositivo y la mediación propiamente generan un campo propicio 
en el que tanto en el trabajo de José Luis Fernández40 como otros (por 
ejemplo el musicólogo de origen mexicano Rubén López Cano) han 
hecho aportaciones que parecen dar cuenta del camino a seguir por los 

39 Cfr. Leyes de la Interfaz. Diseño, ecología, evolución, tecnología, Barcelona, Gedisa, 
2018.
40 Es argentino, doctor en ciencias sociales. No resulta casual que, dentro de Hispa-
noamérica, Argentina sea un país en particular importante, con un mayor desarrollo 
de la semiótica, por ejemplo, del que ha tenido México. Fernández es director de 
una interesante revista lis que aborda el tema de la mediatización. Entre sus obras 
podemos citar Postbroadcasting. Innovación en la industria musical (Coord.) (2013); La 
construcción de lo radiofónico (ed) (2008).
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estudios semióticos y en los que la comunicación puede encontrar inte-
rés al respecto; de hecho Fernández llama a su seminario de doctorado 
“socio semiótica de las mediatizaciones” donde podemos ver ya no hay 
una separación entre la semiótica del mensaje, del canal y del receptor, 
sino que de manera integrada se consolida un marco explicativo que 
problematiza la vida discursiva, mediática y cultural donde dicha me-
diatización tiene cabida.  

Porque de lo posible no siempre se sabe demasiado

En otras ocasiones de nuestro trabajo, hemos jugado con el verso de 
una canción del canta-autor cubano Silvio Rodríguez41 porque a veces 
de lo que creemos o suponemos, es más de lo que realmente hemos 
verificado. Nuestro trabajo es una muestra de ello, en el sentido que 
nos hemos movido entre algunos dispositivos y la posibilidad —a este 
momento aún muy general— de su posible interpretación, para resarcir 
quizá algo de los equívocos durante nuestra formación, y sobre los pre-
juicios que históricamente hemos visto de las aplicaciones de los estudios 
semiótico-discursivos en la comunicación. Un método de avance, aparte 
de lo que hemos bocetado en este trabajo, es el diálogo entre las corrien-
tes, tradiciones y teorías, para que de esa manera la relación entre lo 
posible y lo imposible, entre lo que sabemos y aquello que sospechamos 
sea mayor. 

En ese sentido nos parece muy sugerente un ejercicio, quizá úni-
co, que proviene del texto de Robert Craig (1999, pp. 132-134) que 
hemos citado y quien realiza él mismo un ejercicio de diálogo a partir 
de los argumentos fundamentales de cada una de las siete tradiciones 
fundaciones que él identifica como “clásicas” en comunicación. Se tra-
ta ciertamente de una construcción instrumental, más que un debate 

41  Nos referimos a la canción  “Resumen de noticias” que aparece en uno de los prime-
ros discos del cantautor: Al final de este viaje. 
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esencialista, en el caso de la tradición semiótica lee a la comunicación 
en claves de mediación intersubjetiva a través de signos, en ese sentido 
—siguiendo con la argumentación del autor— así los problemas de la 
comunicación se teorizan como malentendidos o brechas entre puntos 
de vista subjetivos; el metadiscurso dominante de esta tradición se ca-
racteriza por términos como “signos”, “símbolos”, “iconos”, “índices”, 
“significados”, “referente”, “código”, “lenguaje”. En la metáfora de la 
“conversación” (que también nombra metadiscurso) que usa Craig y 
supone debates entre “tradiciones”, él reconoce cuáles son sus lugares 
comunes o argumentos fundamentales, que en el caso de esta inter-
pretación de la comunicación —quizá muy fenomenológica en ese 
sentido— puede ser el problema de la comprensión compartida, o el 
peligro de un prolongado malentendido que ha caracterizado la difu-
sión y divulgación de las teorías en comunicación. 

En una segunda gráfica Craig (p.134) avanza su ejercicio explicativo 
y propone ahora los argumentos de los Metadiscursos o conversaciones. 
Así obtenemos un listado de problemas o ejes de discusión en esta pri-
mera lectura del gráfico que las tradiciones podrían reprochar o criticar 
a la semiótica; colocamos a manera de ejemplo tres de las siete tradicio-
nes referidas por Craig (p. 134). Por ejemplo, la tradición retórica po-
dría criticar a la semiótica la visión que ésta tiene de la retórica cuando 
en realidad todo signo puede entenderse necesariamente retórico. O 
bien, las críticas que la fenomenología podría hacer de la semiótica más 
estructuralista en el sentido de señalar que estas dicotomías lengua-ha-
bla, significado-significante son falsas, ya que en realidad todo lenguaje 
crea un mundo no reducible a éstos. Finalmente, Craig imagina que la 
cibernética también podría reprochar a la semiótica que el estudio del 
significado consiste en la relación funcional dentro sistemas de infor-
mación dinámico. Estos en suma son argumentos que disparan discu-
siones, diálogo u obligan a aclarar y explicitar los sentidos comunes. 

Por su parte, siguiendo con el ejercicio, la semiótica podría replicar a 
la retórica que en realidad no es que los seres humanos usen signos, sino 
que estos nos usan a nosotros; o a la fenomenología en el sentido de 
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considerar que el “self ” y otros conceptos se encuentran semióticamen-
te determinados por la posición de los sujetos y existen sólo en/como 
signos; o “contra” la cibernética al señalar que explicaciones funciona-
listas ignoran sub-entidades de los sistemas sígnicos.

En suma, este análisis metateórico tiene la habilidad de reconstruir  
metadiscursos y argumentos que permiten ver la funcionalidad, flexi-
bilidad y capacidad explicativa de cada tradición, donde como bien 
señala Craig, no se trata quién tiene la razón, cuál es más consistente, o 
cuál es ideológicamente “correcta”, sino cómo se comporta o funciona 
en el sistema más amplio de las teorías de comunicación, qué vasos 
comunicantes, o qué espacios semánticos se cubren. En el caso de la 
tradición semiótica-lingüística-discursiva resumimos esos núcleos como 
espacios de encuentro entre tradiciones, en las que por lo general nos 
hemos centrado en la dirección que va de estas tradiciones a los estu-
dios académicos de la comunicación, y no viceversa (si las ciencias del 
lenguaje toman conceptos o métodos de los estudios comunicativos). 
Esta dirección de hecho ha sido el método de estudio, lo que permite 
concluir que el estudio de comunicación se toma más como lugar de 
llegada que de partida. Ello quizá se deba a su “juventud” como área 
de estudio en relación con otras (sociología, ciencia política, etcétera), 
pero también por el nivel de consistencia y desarrollo teórico. 

La mirada a la base ccdoc nos ha presentado hallazgos a nivel de 
autores básicos como la presencia en la obra de Jürgen Habermas enci-
ma de la de Teun Van Dijk (con 3 entradas) autor que, desde los estu-
dios literarios y la lingüística, construye una propuesta para estudiar los 
medios masivos y sus discursos; es este singular autor (Cfr. 1990, 1994, 
1997); o el caso de Eliseo Verón a quien incluso se ha considerado como 
uno de los “padres fundadores” del pensamiento de la comunicación 
(4 entradas). Esta mirada a la base nos permite reconocer a nivel de 
“disciplinas” tradicionales que la lingüística aparece con un porcenta-
je un poco menor a otras42 que con presencia; mejor incluso le va a 

42  En un recuento que hemos hecho de distintas disciplinas nos ha arrojado en la 
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la semiótica. En ese sentido conviene también una segunda pregunta 
con respecto al grado de formalización y desarrollo al interior, más  
allá de la frecuencia simple de su aparición. En cuanto los objetos de la 
base, como podrá suponerse el objeto “medios” es el que notoriamente 
más aparece43 por encima de interacción o expresión y mensajes que 
podrían considerarse palabras claves cercanas a la tradición de estudio. 
En ese sentido creemos que el pensamiento y la investigación de esta 
tradición de estudio se ha hecho en otros campos, disciplinas o áreas 
de estudio como la filosofía (lógica, filosofía del lenguaje y estética 
como disciplinas filosóficas particulares), la antropología, la lingüís-
tica y que al ser la comunicación un lugar de recepción, más que de 
producción, su desarrollo es básico; lo que explicaría cierta tendencia 
a repetir los “autores clásicos” en lugar de atender o incorporar nuevos 
desarrollos conceptuales.

Así la tradición tiene una forma de estar, una presencia, aunque bá-
sica si no se quiere usar el término “escasa” (si consideramos compara-
tivamente los datos arrojados por la base ccdoc), pero que no deja de 
estar presente y de alguna manera reivindica su papel como tradición. 
En el caso de Craig, no ha usado el concepto “lingüística” en cambio 
usa el de “retórica” lo que puede también considerarse como una “dis-
ciplina comunicativa” por su preocupación práctica, su interés por las 
reacciones o el receptor, por su uso instrumental de un lenguaje desti-
nado a ciertos fines (y que explicara el desprestigio del que gozó durante 
siglos dentro de la filosofía), y lo que por otra parte también nos ayudan 
a explicar —como lo hemos presentado en algunos casos— los debates 
de lingüistas que han querido aplicar su formación a los estudios de 
comunicación social, y lo que eventualmente algunos investigadores 

búsqueda Política: 1470; Economía: 259; Semiótica: 249; Sociología 230; Psicología: 
124; Lingüística: 91; Psicología social: 23; Ciencia Política: 36; Ingeniería: 13; Mate-
máticas: 6.
43  Las palabras claves que buscamos son las siguientes: Medio: 1998; Interacción: 204, 
Expresión: 194; Opinión Pública: 171; Comunicación Interpersonal: 176; Comuni-
cación Organizacional: 153; Efectos: 139; Significación: 104; Mensaje: 83. 
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en comunicación usan de la lingüística para producir información y 
conocimiento. 

En suma, suponemos que la tradición proseguirá con relativa len-
titud y no necesariamente dentro de lo que podríamos considerar el 
objeto deseable: el discurso o procesos de significación en los nuevos 
medios. De las 26 entradas con el descriptor “Nuevos Medios”, solo 
hay 2 que aluden a “Discurso” y ninguna “Semiótica”. No parece que 
los estudios académicos de la comunicación se conviertan en lugares 
productores de teorías, ya que por lo general su papel ha sido recibirlas, 
aceptarlas con la flexibilidad y apertura que caracteriza un campo que 
cuando asume un objeto o un autor, suele hacerlo de manera diferen-
ciada y diversificada (como el caso señalado de Habermas) aun cuando, 
en contraparte, referencias fundamentales en la fuente, como el caso de 
Van Dijk, casi no aparecen. Así entre luces y sombras, contradicciones y 
signos de mínimo optimismo es que la producción de conocimiento de 
la tradición tiene carta de ciudadanía, pero dista —si se nos permite el 
ejercicio metafórico— de adquirir la mayoría de edad. Ello no preocupa 
a humanistas y cientistas sociales quienes, por lo general, al usar objetos 
y métodos discursivos, lingüísticos o semióticos de posible vínculo con 
la comunicación, no suelen ir a las asociaciones comunicativas, sino a 
otras como las de lingüística, pragmática, estudios del discurso, semió-
tica que puede haber nacional, regional o internacionalmente. Aquí 
queda una tarea que podrán tomar las organizaciones comunicativas 
(mediáticas o no) con respecto a generar diálogos más formales, estruc-
turados y sistemáticos con esos otros campos, organizaciones o discipli-
nas lo que redunde en incrementar la significatividad de la conversación 
(o metadiscurso) a partir de los objetos comunicativos. En la historia de 
las revistas comunicativas se han dado algunos ejercicio útiles, como el 
número que en los ochenta la entonces joven revista de felafacs (Fede-
ración latinoamericana de facultades de comunicación)44 generó sobre el 

44  Ver la Revista Diálogos de la Comunicación N° 22 de 1988. El capítulo de México 
por cierto lo hace alguien no vinculado al campo de la comunicación, el profesor 
Adrián Gimate Welsh.
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estado de la semiótica en la región; o bien el anuario de la Asociación 
Mexicana de Investigadores de la Comunicación que hizo en 200945 
uno de cuyos capítulos fue dedicado a la tradición semiótico-discursiva. 
Ciertamente el reto de estos esfuerzos, aunque aislados en el tiempo, 
porque no se hacen con frecuencia y aparecen muy eventualmente, los 
consideramos necesarios, pero tienen que sistematizarse y usar para ello 
herramientas de medición y análisis mucho mayores a las usadas en este 
ejercicio, generar bases de datos más confiables, precisar los descriptores 
y perfeccionar los motores de búsqueda. 

En nuestro ejercicio hemos querido generar hipótesis de partida y 
de trabajo, para identificar diálogos conceptuales que existen, áreas de 
oportunidad que están ahí (por ejemplo, el potencial de los estudios sobre 
conversación, diálogo) y que depende de los agentes del campo (investi-
gadores, académicos principalmente) desarrollar y promover dentro de 
esa preocupación que al menos en la región latinoamericana ha sido una 
constante respecto a vincular la investigación con la realidad social, con la 
resolución de problemas, con la comprensión de formas alternativas y siem-
pre con una posición crítica respecto a las instituciones dominantes.  amic
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autorización para que el trabajo sea publicado en los diversos medios 
en los que se difunde la ric.

•• Todas las colaboraciones aceptadas para publicar deberán ser some
tidas a un proceso de corrección de estilo y su publicación estará 
sujeta a la disponibilidad de espacio en cada número.

•• Para la presentación de un dossier, el proponente debe indicar en no 
más de una cuartilla el tema u objeto de estudio a tratar, la impor-
tancia o relevancia del mismo para el campo académico de la co-
municación y los posibles autores de los textos que lo compondrían.  
Es deseable, en lo posible, incorporar también los títulos tentativos 
de dichos textos.

•• El formato de presentación y recepción de los textos será word (.doc  
o .docx), tamaño carta, con tipografía Times New Roman a 12 pts; 
1.5 de interlineado y márgenes iguales de 2.5 cm por lado. 

•• Los títulos de películas y textos se presentarán en cursivas y, de pre-
ferencia, en español; se indicará también su nombre en el idioma 
original. 

•• Las imágenes sólo serán aceptadas en formato .jpg en blanco y negro 
con una profundidad de 300 dpi. 

•• Cada texto deberá estar acompañado por un resumen de no más 
de 200 palabras y su traducción al inglés. Asimismo se agregarán 5 
términos clave sobre el tema del escrito en cada idioma. En el texto 
también se debe señalar la sección para la que se propone dicho 
original.

•• El nombre del documento deberá indicar el primer apellido del autor, 
sus iniciales y el nombre abreviado del artículo.
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•• Todos los originales deberán tener un documento anexo que conten- 
ga todos los datos de localización del autor, su adscripción actual y una 
reseña curricular breve de no más de 150 palabras.

•• La extensión de los artículos no deberá exceder las 30 cuartillas, in-
cluida la bibliografía, siendo el mínimo 18.

•• Los textos para las secciones Entrevistas y Reseñas no deben exceder 
las 30 y 10 cuartillas, respectivamente; y deben seguir el formato in
dicado en las Normas para la presentación de reseñas críticas.

•• De acuerdo con la cantidad de artículos recibidos, pedimos a los auto-
res considerar un mínimo de seis meses a partir de la recepción del 
artículo para recibir una notificación final del resultado.

Normas para la presentación de reseñas críticas:
•• Las reseñas deben de tener la naturaleza de comentario crítico referido 
al contexto académico en el que se inscribe la obra. 

•• Deben ofrecer una presentación breve del contenido de la obra rese-
ñada.

•• Deben destacar la relevancia de la obra para el campo académico y su 
pertinencia dentro de uno de sus nichos de investigación.

•• Es deseable que contengan un análisis de la discusión académica en 
la que se inserta la temática de la obra reseñada y destaquen las apor
taciones del texto en su área de conocimiento. 

Normas para la presentación de entrevistas:
•• Deben ir acompañadas de una breve introducción del tema u objeto 
de la entrevista y reseña académica del entrevistado.

Normas para proponer traducciones:
•• Deben ir acompañadas de los datos del traductor, así como de las 
referencias bibliográficas del texto traducido.

•• No hay límite de páginas para las traducciones.
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